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PRESENTACION 

 

Presentamos ahora un nuevo volumen de la colección BIBLIOTECA DOMINICANA que 

con gran esfuerzo y algunos altibajos ha venido publicando desde hace años la Provincia 

Dominicana de San Luis Bertrán de Colombia. La formación de los Predicadores, del 

Venerable Humberto de Romanis, O.P., es una de las fuentes primordiales de la 

espiritualidad dominicana. Gran conocedor y animoso promotor del carisma dominicano y 

del valor de la predicación en la vida de la Orden y de la Iglesia, el autor nos ofrece algo 

más que un tratado sobre los diversos aspectos de la Predicación. Su obra resultará de gran 

estímulo y eficacia para quienes han recibido esta misión en la Iglesia y se empeñan en 

cumplirla con perseverante fidelidad. 

 

Una lectura rápida de su tabla de contenidos, de los diversos índices y del vocabulario 

técnico propio de esta obra nos hace ver la gran variedad de aspectos e implicaciones de la 

predicación, tratados con verdadera maestría y autoridad. Ciertamente las categorías, el 

vocabulario y el contexto social se hallan distantes de nuestra mentalidad y cultura, pero el 

traductor ha hecho un acertado esfuerzo para facilitar su lectura y comprensión. La 

formación de los Predicadores ha sido traducido con especial acierto y gusto literario. Su 

lectura es fluída y grata, además de provechosa. 

 

Pero no es una obra para leer de corrido y luego dejarla. Puede considerarse como una 

especie de "Vademecum" de los predicadores. Será de gran provecho para todos los 

miembros de la Familia Dominicana y para aquellos que en la Iglesia hayan recibido la 

gracia de la predicación. Todos podrán, con la ayuda de esta obra, enriquecer su formación 

para desempeñar cada vez con mayor competencia, amor y eficacia el ministerio de la 

Palabra. Este ministerio, que es la "prioridad de las prioridades" de nuestra Orden, nos 

exige no sólo vivir "entregados por entero a la evangelización íntegra de la Palabra de 

Dios" (Const. Fund. O.P., III), sino formarnos cada vez mejor para ser auténticos testigos y 

mensajeros del Evangelio para los hombres de nuestro tiempo. El carisma de la 

predicación conlleva también la tarea de la formación de quienes han de predicar, y para 

ello serán de gran utilidad las apreciaciones e indicaciones de aquel que fue Maestro de 

Predicadores : Humberto de Romanis. 

 

En sus manos y ante sus ojos ponemos, queridos lectores, esta valiosa obra. Es un 

novedoso aporte a la tarea de la Nueva Evangelización. En sintonía y continuidad con las 

diversas propuestas apostólicas en torno al V Centenario de la Evangelización del Nuevo 

Mundo, se ofrece la presente obra a todos los hermanos y hermanas empeñados en 

anunciar con eficacia el Evangelio de una manera nueva. Que su lectura acreciente y 

estimule las vocaciones para la predicación del Evangelio, especialmente a los pobres de 

nuestros pueblos. Que nos ayude a todos a lograr un mejor desempeño de este privilegiado 

oficio en la Iglesia, porque ciertameente la misma Iglesia nace por la predicación. 

Inaplazable, entonces, la tarea de formar predicadores. Que la obra que ahora presentamos 

produzca muchos frutos en este campo. 

 

Fray Pedro José Díaz Camacho, O.P. 

Director de BIBLIOTECA DOMINICANA 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR 

 

Humberto de Romanis, en su De eruditiones praedicatorum, nos ha legado una exposición 

extensa sobre la predicación como ministerio en la Iglesia, al servicio del Evangelio de 

Cristo. 

 

La presente es una traducción a partir del texto del Beato Humberto, tal como fue editado 

por Fr. Joachim J. Berthier, O.P. (en: Beati Humberti de Romanis Opera de Vita Regulari, 

t. II, Roma, 1889, pp. 373-483). En más de una ocasión se ha tenido igualmente a la vista 

la traducción al inglés de Simon Tugwell, O.P., (en: Early Dominicans - Selected 

Writings, Paulist Press, 1982, pp. 179-370). Esta edición inglesa es particularmente 

recomendable por sus completísimas notas. 

 

En cuanto a la obra en sí, seis características principales, entre otras, podemos destacar en 

ella. Convendrá tenerlas en cuenta para la lectura, uso y crítica de la presente traducción, 

porque se corresponden con sendos criterios aquí utilizados en la manera de traducir los 

textos. Se trata, en efecto, de una exposición sistemática, bíblica, analítica, simbólica, 

para- digmática y eclesial. 

 

1. Exposicióm sistemática 

 

Durante el tiempo en que sirvió a la Orden como Maestro General, y en el retiro que siguió 

a tan difícil labor, Humberto de Romanis redactó sus obras fundamentales en torno al 

carisma de Santo Domingo. Además del "Liber de Eruditione Praedicatorum" que ahora 

nos ocupa, escribió también una Expositio super Constitutiones, unas Instructiones de 

Officiis Ordinis, un número de Epistolae y también un Tractatus de Instructione 

Novitiorum. Todo lo cual supone en nuestro autor una experiencia y una perspectiva. 

 

Experiencia de predicador, de oyente de la predicación y de superior de predicadores; 

experiencia como sacerdote, como confesor y como prior, que se verá luego plasmada en 

los frecuentes ejemplos de sus escritos. Cabe suponer, de hecho, que hay nombres propios 

detrás de aquellos estribillos : "Alii sunt qui...", "Quidam...", "Sunt qui...", seguidos de 

expresiones que por sus rasgos precisos, a veces incluso caricaturescos, llevan el sello del 

realismo que sólo tiene un testigo presencial. Tales ejemplos, de los que está bien ornado 

el De Eruditione, son para nosotros testimonio creíble e inesperado de lo que pudo ser la 

vida diaria de nuestra Orden en el siglo XIII. 

 

Al mismo tiempo, una perspectiva. Elegido Maestro General, en un momento de 

expansión y consolidación de la Comunidad, de apertura hacia inéditos apostolados y de 

primeros brotes de enfriamiento, H. de Romanis hará de su pluma el principal recurso para 

exponer a sus cohermanos los rasgos que considera esenciales a todo Fraile Predicador. 

 

Ahora bien, esta experiencia y esta perspectiva no son en nuestro autor el motivo de una 

simple exhortación o sermóm, sino de un Tractatus. H. de Romanis descubrió que la 

exposición sistemática, razonada y razonable, es el mejor camino cuando se trata de 

predicar a los predicadores. Tal cual lo anuncia en el pórtico de la presente obra : 

"Praedicatoris cujuslibet est diligenter attendere et videre quod sit officium praedicatoris, 
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et quae ad ipsum pertinent. Quod ut plenius a praedicatore quolibet comprehendatur, 

septem circa hoc notanda sunt..." ("Es propio de todo predicador ver y atender 

diligentemente cuál es su oficio y qué pertenece a él. Y para que esto sea mejor 

comprendido por cualquier predicador, siete aspectos han de notarse...". Cf. p. 3-4 de la 

actual edición). 

 

Tal es la razón de las enumeraciones y recapitulaciones que a menudo hallamos en el De 

Eruditione : "Circa primum notandum est quam excellens sit hoc officium, quam 

necessarium, quam acceptum Deo, etc" ("En esta Primera Parte hemos de considerar la 

excelencia de este oficio, cuán necesario es, cuán aceptable a Dios, etc.", cf. p. 5) 

comienza él, para luego pasar a analizar cada uno de los antedichos aspectos. Y entonces, 

al final, resume. Por ejemplo : "Si ergo consideretur... excellentia eorum quibus competit 

praedicatio, et excellentia eorum de quibus texitur, et excellentia eorum circa quae 

versatur, patet manifeste quam excellentius dignitatis est istud officium". ("Si se considera 

la importancia de aquellos a los que compete el oficio de predicar, la nobleza de aquello de 

que se compone la predicación y la dignidad de aquello a lo que se refiere, quedará 

manifiesto de cuánta excelencia es este oficio. Cf. p. 9). 

 

Es clara, pues, la intención de "sistematizar" que, de principio a fin, acompaña e in-forma 

la obra. En la presente traducción, se ha querido mostrar y resaltar este aspecto por medio 

de la clave decimal más común para la numeración de capítulos y subcapítulos : 1, 1.1, 

1.2, 1.2.1, etc. 

 

Conviene decir inmediatamente que los títulos y subtítulos son casi en su totalidad factura 

del traductor y que no tienen otra finalidad que destacar el aspecto sistemático de la obra, 

así como facilitar las referencias que el autor hace a partes de la misma obra. En el 

Apéndice I, sin embargo, aparecen concordados los subtítulos de Berthier y los nuestros. 

 

2. Exposición bíblica 

 

Bastante más de 600 citas bíblicas, muchas de ellas textuales, en una obra de mediana 

extensión, hablan bien del entronque bíblico del cual parte H. de Romanis para exponer las 

ideas y dar las orientaciones a sus Frailes. Este aservo, sin embargo, ha sido utilizado de 

un modo particular, propio del tiempo y estado de la Iglesia en que vive su intérprete. 

Cabe señalar, al respecto, algunas características sobre el uso de la Biblia en el De 

Eruditione : 

 

a. La edición que conoció, leyó, oró y predicó H. de Romanis fue la Vulgata (aunque unas 

dos veces acude a "otra lectura" : cf. p. 122). Y como la Vulgata no es una edición crítica, 

se ha preferido, en la presente traducción, utilizar siempre que ha sido posible otras 

ediciones más recientes, en particular : la Biblia de Jerusalén y la Nueva Biblia Española. 

Sin embargo, cuando esto no ha sido posible, se ha intentado una versión directa de la 

Vulgata; en cuyo caso la cita respectiva aparece con la abreviatura Vg. 

 

b. El comentario "oficial" a la Vulgata era la Glosa. De modo que si la Glosa ve 

"predicadores" en tales o cuales símbolos de un pasaje determinado de la Escritura, otro 
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tanto hace nuestro autor. Por lo demás, en el siglo XIII (sobre todo como fruto del 

evangelismo) el uso de la Glosa no era ni obligado ni estrictamente normativo. 

 

c. Lo anterior significa que en muchas ocasiones el predicador estaba autorizado para 

separarse de la Glosa en favor de la interpretación literal. Tal cosa es patente en los 

discursos del Señor a sus Apóstoles y Discípulos (cf. Mt 5-7; Lc 10; etc.). Hay un motivo 

histórico para este "literalismo" : había sido lema de los herejes de la época el leer la 

Biblia "sine glossa", y aplicar por tanto al aquí y ahora las palabras de Jesús en cuanto al ir 

de dos en dos, no detenerse a saludar (cf. Lc 10, 4; p. 205), etc. Hoy llamamos 

"fundamentalismo" a este aislar y radicalizar el sentido de un texto bíblico; H. de Romanis 

parece ver el asunto dentro del contexto polémico con los herejes y en la perspectiva de la 

"salus animarum". 

 

d. La Biblia era fácilmente, para los cristianos del siglo XIII, una "auctoritas", o lo que 

hoy diríamos un "lugar" o "fuente" de la teología. En concreto, esto significa que cada 

versículo, en sus diversos sentidos podía servir para argumentos diversos. No debe por 

tanto extrañar el que alguna vez se encuentre en la presente traducción un versículo en dos 

versiones distintas para dos lugares distintos. En todo caso se ha procurado fidelidad a la 

"intentio auctoris". 

 

e. Al final de la presente edición (p. 245ss.) se ofrece un índice de citas bíblicas. Para una 

mayor información sobre la importancia y uso de la Escritura en la época que nos ocupa, 

pueden leerse, del P. Marie-Dominique Chenu, O.P. : Introductiona  l'étude de Saint 

Thomas d'Aquin, Paris, Vrin, 1954, al estudiar la exégesis medieval, y La théologie au 

douzieme siecle, Paris, Vrin, 1957. 

 

3. Exposición Analítica 

 

No suele Humberto de Romanis acudir a las emociones o a los sentimientos. Si bien el 

gran motor de la predicación es la búsqueda de la gloria de Dios y la "salus animarum", y 

estas son las fuentes del más alto amor para el cristiano, nuestro autor no es un hombre de 

mucho sentimentalismo. Sus escritos reflejan más bien una devoción sobria y litúrgica, 

ajena por tanto al exceso. Coherente con ello, su estilo es bastante analítico, según 

adelantábamos ya al hablar de su espíritu sistemático. Esto implica un uso particular del 

lenguaje y una peculiar relación con la teología. 

 

En efecto, H. de Romanis busca la precisión del concepto. Por ejemplo, distingue en 

palabras y realidades la humildad falsa de la verdadera (cf. p. 92). Además, es parco en los 

adjetivos, los cuales más bien suele repetir (cf. p. 376, ed. Berthier y p. 5 de nuestra 

traducción, en torno a lo "excelente" de la predicación). Suele enumerar repitiendo 

simplemente los "item" (cf. p. 377, 379 et passim, ed. Berthier). 

 

Y bien, puestos a traducir un texto así, hemos preferido aligerar el estilo, acudiendo a los 

recursos propios del castellano para idéntica finalidad (cf. p. 10-14 de la presente 

traducción y las pp. citadas de Berthier). Esperamos proveer de esa manera de una lectura 

más expedita, pero sin llegar a traicionar el propósito del autor. 
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Por otra parte, predicación y teología tienen para él una relación particular, que podemos 

describir en términos de simbiosis. Quiero decir : la fuerza de sus ideas no procede de la 

mera razón, cual si se tratara de un discurso filosófico, sino del transfondo de revelación y 

fe en el que nuestro autor se desenvuelve en todo momento. Tal es su medio ambiente : un 

medio en el que ya está claro que Dios es el amigo y los demonios los enemigos; en el que 

la Iglesia es comunidad de salvación y el paganismo es sinónimo de condenación; en el 

que todos los fariseos y los judíos son malos, aunque llamados a la conversión, y en el que 

la misericordia ha de ser la norma para con los pecadores, los laicos y los enfermos. 

 

En cuanto a la presente traducción, tal medio social y tal teología conllevan una serie de 

problemas delicados. Es el caso con la palabra laicus. ¿Qué es un laico para H. de 

Romanis? ¿Qué es, cuando él dice que cualquiera podría hablar con los "simplicibus et 

laicis"? Detrás de esas expresiones, ¿hay un simple "clericalismo", tal como lo 

entendemos hoy? 

 

Como se ve, estas cuestiones supondrían todo un estudio exegético y hermenéutico, cuyo 

fruto no sería una traducción, sino un dossier de artículos en torno al De Eruditione. Por lo 

pronto, y para la presente edición, hemos tomado una solución de compromiso : un 

"laicus" del siglo XIII no es un "laico" de hoy, puesto que tampoco un "religiosus" o 

"clericus" del XIII es como el religioso de hoy. En cada caso, pues, se ha buscado la 

palabra que se ha juzgado más cercana a la idea del siglo XIII, por una parte, y al lenguaje 

de nuestro tiempo, por la otra. Sin duda, es un intento que otros traductores podrán 

mejorar. 

 

Mas aunque una traducción no es el lugar para análisis filológicos o teológicos extensos, sí 

convendrá que señalemos un conjunto de palabras que, por una parte son claves, y por otra 

se prestan para malas interpretaciones. Es lo que se ha querido hacer en el Apéndice II, al 

cual remitimos en caso de duda sobre una palabra o expresión determinada. 

 

4. Exposición simbólica 

 

Los rasgos analíticos del De Eruditione no deberían hacernos creer que se trata de un 

tratado teológico, al modo de las "Summae" que también por aquellos años se redactaban 

en las nacientes Universidades. 

 

A la sazón, el humus bíblico al que ya hemos hecho referencia, aflora en un abigarrado 

grupo de símbolos fundamentales y en todo un jardín de imágenes y signos, que hacen de 

la presente obra algo más que un simple tratado. H. de Romanis, en efecto, juega no sólo 

con la idea, sino también con la simbólica y el poder evocador de las palabras. 

 

Tal vez el aparte donde mejor puede verse este aspecto de su estilo es el 2.3, que 

intitulamos "Figuras del predicador en la Sagrada Escritura". Dios, la Iglesia, la atmósfera, 

el cielo y la tierra, los animales y aves, los oficios humanos, todo se vuelve fácilmente 

símbolo o alegoría de la predicación. 

 

Es verdad que no estamos tan acostumbrados a este modo de hablar, el cual entraña 

dificultades singulares al traductor, pero sería bueno aceptarlo como nos es ofrecido; verlo 
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quizá como un reto a nuestro exceso de racionalismo. En este sentido se ofrece al final (cf. 

p. 253ss) un Indice de Símbolos. 

 

5. Exposición Paradigmática 

 

Como Maestro de la Orden de los Predicadores, H. de Romanis siente la urgencia de 

ofrecer a sus Frailes lo que hoy llamamos un "perfil" del Dominico, y por ello esquematiza 

un paradigma, algo así como un speculum en el que se sepa con bastante claridad qué es y 

qué no es lo que se debe hacer. No es coincidencia, en efecto, el que cite tan a menudo a 

San Gregorio y su Regla Pastoral, siendo tan afín su propósito en cuanto a los Frailes con 

el de aquel gran Papa en cuanto a los Pastores. 

 

Tal es la razón que lo mueve a denunciar con nombre propio los pecados de los Frailes : 

unas veces será la pereza, otras la tibieza, unas la precipitación y otras la negligencia, unas 

el exceso de erudición y otras la ignorancia, unas el poco celo y otras la mucha penitencia, 

unas el puritanismo y otras el descuido en los deberes de estado. Es bueno conocer este 

rasgo del estilo de nuestro autor, porque nos ayuda a relativizar y contextualizar sus 

afirmaciones tanto en su original, como desde luego, en la presente traducción. 

 

En efecto, de un libro como este, al igual que de tantas obras similares, cada cual podría 

sacar tela para sus argumentos. El activista y el contemplativo, el callejero y el 

enclaustrado, el comodón y el asceta, el parlanchín y el introvertido, el "práctico" y el 

"intelectual" hallarán fácilmente textos que respalden sus posiciones. Es sentenciosa, 

empero, la afirmación del prudente Humberto : "Circa hoc ergo tenendum est medium". 

 

Por consiguiente, sólo el equilibrio, la prudencia, la sencillez, el sentido común, la 

sinceridad de miras y sobre todo un grande amor de Dios y del prójimo darán al lector el 

espíritu propio para leer esta obra como fue escrita y como ha querido ser traducida. 

Añádase, como cosa práctica, que no sobrará acudir al Indice Analítico tanto para 

completar el pensamiento del autor sobre un asunto (en lo que esto es posible con una sola 

obra) como para balancearlo con lo que dice sobre sus antónimos. 

 

6. Exposición eclesial 

 

Digamos, por último, que H. de Romanis, incluso cuando reprende a sus Frailes o cuando 

denuncia los pecados de los prelados y superiores, es un hombre de Iglesia. Por la 

predicación crece el Cuerpo Místico de Cristo, afirma explícitamente (cf. p. 148), y no es 

éste el único signo de su amor a la Santa Iglesia. 

 

Con igual facilidad acude a los textos de los Padres de la Iglesia, particularmente de san 

Gregorio y de san Agustín. Palpita con la vida de la Iglesia, allí donde crece la maldad y 

no debe mermar la predicación (cf. p. 114). Mira el ejemplo de los Santos, particularmente 

de los Monjes del desierto. Cita la legislación de la Iglesia, y habla de la liturgia como de 

un bien común a todos los fieles. En fin, la Iglesia en su realidad humano-divina es sin 

duda una clave de interpretación y lectura de la presente obra. Séalo también en nuestra 

vida, para gloria de Jesucristo, el Salvador y Palabra. 
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NOTICIA BIOGRAFICA SOBRE EL AUTOR, 

 

VENERABLE HUMBERTO DE ROMANIS, O.P., 

 

QUINTO MAESTRO GENERAL DE LA ORDEN DE PREDICADORES
1
 

 

(1194-1277) 

 

__________________________________________________________ 

 

Humberto de Romanis hizo acto de presencia en la historia cuando la Orden de Frailes 

Predicadores llevaba ya cuarenta pujantes años de vida. Nació a finales del siglo XII, por 

el año 1194, en la villa Romans, del Delfinado francés, hijo de muy buena y cristiana 

familia. Sus padres, piadosos y hospitalarios, tenían la puerta de su casa siempre abierta a 

los monjes cartujos que pasaban por la villa. La acción ejemplar de éstos sobre los niños 

resultó evidente. Y también su influencia sobre toda la zona. Humberto se sintió tocado 

vocacionalmente, de muy niño, por la fuerza espiritual de la Gran Cartuja. Luego, en sus 

años de estudio, París le permitió conocer a los Frailes Predicadores, y optó por su 

seguimiento. Otro hermano, en cambio, al concluir sus estudios de derecho en Bolonia, 

prefirió la Cartuja. 

 

Humberto ingresó en la Orden el día 30 de noviembre de 1224, en la fiesta de San Andrés. 

En las Vidas de los Hermanos (P.4, c. 10, n. 2) se describe con minuciosidad y encanto 

medieval cómo la gracia de Dios actuó sobre el alma de Humberto precisamente desde el 

resquicio de sus preocupaciones íntimas. 

 

A juzgar por los frutos posteriores, Humberto se deleitó principalmente en la asimilación 

de la teología bíblica, pues redunda por todas partes el saber de las cosas rumiadas con 

interior complacencia. Pero no sería precisamente la enseñanza de la Teología lo que iba a 

ocupar el puesto preferente en su magnífico servicio a la Iglesia y a los Hermanos. Le 

esperaba un largísimo periodo de santificación por vía de ejercicio del gobierno. 

 

Los franceses lo eligieron su Provincial cuando el famoso Hugo de San Caro fue elevado 

de Provincial a Cardenal en 1244. Para sucederle pensaron precisamente en su antiguo 

discípulo, Humberto de Romanis. Lo hizo tan bien en el primer cuadrienio que lo 

reeligieron en 1248. De esta manera se preparaba para ulteriores empeños dedicando ocho 

años de intensa actividad a la animación y coordinación de una de las Provincias más 

importantes de la Orden. Santiago (Saint-Jacques, Convento) de París era como el corazón 

y cerebro de la misma; y en las comunidades, muchas y numerosas, reinaban a la par el 

espíritu de observancia y de estudio, de disciplina y de apostolado. No faltaban, como es 

lógico, sinsabores y preocupaciones, pero imperaba la sinceridad en la vida religiosa. 

                                                 
1 

Esta Noticia Biográfica es transcripción de apartes de la biografía que del mismo 

Venerable trae José Plaza Montero, O.P., en la obra conjunta "Nueve Personajes 

Históricos", Editorial OPE, Caleruega, 1983, pp. 95-116. 
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Cuando Humberto se encontraba de visita a sus Comunidades y enredado en múltiples 

asuntos de gobierno, sobrevino la muerte de del Maestro General de la Orden, Juan el 

Teutónico. El hecho acaeció el día de Todos los Santos de 1253. Como era tradicional en 

la Orden celebrar los Capítulos Generales en Pentecostés, hasta esa fecha no se reunieron 

los capitulares para proveerla de nuevo Superior General. Y lo hicieron precisamente en 

Buda, Hungría, el día 31 de mayo de 1254, a petición de los reyes Bela II y María Lascaris. 

La elección recayó, por unanimidad, en la persona del Venerable Humberto, que no 

deseaba aceptarlo, pero se vio obligado a hacerlo. 

 

Su generalato duró solamente nueve años, pues humildemente pidió que le liberaran de esa 

responsabilidad en 1263. Parece históricamente comprobado que reunió bastantes votos 

para ser elegido Papa en el cónclave en que fue elegido el sucesor de Gregorio IX. Lo 

insinúa el P. Walz, lo reconoce Paolo Brezzi en su obra Roma e l'Imperio Medioevale, y lo 

afirma también Wenck rebatiendo a Suterlin. 

 

De todo se ocupó Humberto : estudio y misiones, apostolado y liturgia, legislación e 

historia, libros de predicación y de formación; e introdujo iniciativas valiosas, siempre 

preocupado de que la Orden ampliara su bienhechora influencia, sin decaer un ápice en su 

espíritu interior. Es difícil superar ese bellísiumo programa de vida y gobierno. Su 

actividad fue muy intensa; y también la de los nueve Capítulos Generales que celebró 

desde 1254 hasta 1263. 

 

Las dificultades no eran obstáculo a la expansión de la Orden. En la Carta que escribió 

cuando cumplía los seis años de su Magisterio, es decir, en 1260, el Venerable Humberto 

se muestra optimistra y lleno de satisfacción pues la Orden está presente en todos los 

ámbitos y cumple su misión con dignidad. He aquí un texto ilustrrativo tomado de esa 

Carta : 

 

"Enseñamos a pueblos y prelados, sabios e ignorantes, religiosos y seglares, clérigos y 

laicos, nobles y plebeyos. Enseñamos los preceptos y los consejos, los casos difíciles y 

corrientes, las virtudes de la vida ordinaria y las sendas de la más alta perfección. Nos 

llaman los gobernantes para consejeros, nos piden ayuda los obispos, nos protege la Santa 

romana Iglesia, el pueblo nos muestra su fervor, nos honran nobles y ciudadanos. Y la 

misma providencia nos ayuda constantemente más de lo que pudiéramos esperar. ¿Cuál es 

la causa de todo esto? La santidad que ve en muchos de nosotros, 'sanctitas quae in 

nobis reputatur excellens'. Luego si esa es nuestra fuerza, faltando ella todo peligraría, y 

todo se apagaría si no estuviéramos constantemente manteniendo esa luz" 

 

En la Carta octava, correspondiente al año 1259 en su parte final decía Humberto a todos 

los dominicos : "al fin del Capítulo se ha leído la lista de los religiosos fallecidos, entre los 

cuales casi podéis contarme también a mí". Era la expresión de su cansancio después de 

tantas luchas y complicaciones. Continuó, no obstante, cuatro años más, y en el Capítulo 

de Londres presentó humildemente su dimisión, según refiere el proceso verbal del 

mismo. Las Actas del Capítulo, con la sobriedad característica de aquellos tiempos, relatan 

la aceptación con estas palabras : "El Maestro Humberto, espejo de religiosos, cesa en su 

Magisterio en el que estuvo nueve años útil y dignamente". Y en nota marginal de uno de 
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sus códices se lee: "Renuncia del Maestro Humberto, padre digno de memoria y 

perseverancia sempiterna". 

 

"Renuncia" no quiere decir inactividad. Humberto vivió todavía once años, de los más 

fructuosos de su vida. Retirado a su Convento, aprovechó la soledad para escribir 

bastantes libros sobre la vida religiosa. Son obras que llevan el sello de la madurez, 

sabiduría y prudencia. Su ecuánime psicología, el trato frecuente con religiosos de Europa 

y de Asia, y el desempeño de las más variadas funciones le permitieron conocer muy bien 

las cambiantes del corazón humano y religioso. 

 

Finalmente, en julio de 1267, "lleno de días y de obras", según Gerardo de Frachet, regresó 

al Padre. Se le dio sepultura en la iglesia del Convento de Valance, donde murió. En su 

sepulcro, a las gradas del altar mayor, podemos leer este expresivo epitafio : 

 

"Aquí yace el que fue tierra fértil, fuente viva, regla de doctores, luz, camino y modelo de 

costumbres, Fr. Humberto, hombre de buen consejo, que jamás se dejó vencer por ninguna 

contrariedad. Maestro General durante nueve años, fue rector, luz y gloria de los Padres". 

 

Un plebiscito de elogios, ininterrumpido hasta nuestros días, siguió a su muerte. Murió, 

pero sigue viviendo en el Señor. La Iglesia, aunque no ha dado su definitiva aprobación, 

permite que se le llame Venerable y se le dé un culto inmemorial. 
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INTRODUCCION 

 

Concierne al predicador saber cuál es su oficio 

 

"Considera el ministerio que recibiste en el Señor, para que lo cumplas" (Col 4,17). 

 

Cuando alguien tiene un oficio y desconoce lo que es propio de él, suele suceder que por 

su misma ignorancia haga mal el trabajo, como el Cantor que desconoce las rúbricas. De 

aquí se ve por qué los hijos del sacerdote Elí incumplieron su sacerdocio , allí donde se 

dice: "además los hijos de Elí, que desconocen el oficio de sacerdotes para el pueblo..." (1 

Sam 2, 12-36). Por esto Pablo, deseando que el epíscopo que había recibido el oficio de 

predicar a los colosenses lo hiciera ejemplarmente, hizo que se le exhortara a considerar su 

ministerio, como leemos en el pasaje propuesto antes (Col 4, 17), para que esta 

consideración lo llevara a realizarlo bien. 

 

De lo cual nos queda que es propio de todo predicador ver y atender diligentemente cuál es 

su oficio y qué pertenece a él. 

 

Y para que esto sea mejor comprendido por cualquier predicador, siete aspectos han de 

notarse, a saber : 

 

1. Las características de este oficio; 

 

2. Qué es necesario a un predicador para ejercer su oficio; 

 

3. Cómo se llega a ser predicador; 

 

4. Cómo se realiza la predicación; 

 

5. La ausencia de predicación; 

 

6. Los efectos de la predicación; 

 

7. Qué lleva anexo la predicación. 
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1. CARACTERISTICAS DE LA PREDICACION 

 

En esta Primera Parte hemos de considerar la excelencia de este oficio (cf. 1.1), cuán 

necesario es (cf. 1.2), cuán acepto a Dios (cf. 1.3), de cuánto provecho para el mismo 

predicador (cf. 1.4), cuán útil a los hombres (cf. 1.5), y cómo es difícil hacerlo bien (cf. 

1.6). 

 

1.1 Excelencia de la predicación 

 

1.1.1 Quiénes predican 

 

Para conocer la excelencia de este oficio, hay que notar que es apostólico, pues para 

ejercerlo fueron elegidos los Apóstoles : "Instituyó a los Doce para que estuviesen con él, 

y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 14). 

 

Es un oficio angélico : "Vi un ángel poderoso que proclamaba con fuerte voz" (Ap 5, 12). 

¿No predicaba aquél que dijo : "Os traigo una buena nueva" (Lc 2, 10)? No hay que 

extrañarse de que se llame predicadores a los ángeles, siendo así que se les envía por causa 

de aquellos que reciben la herencia de salvación, de igual manera que los predicadores son 

enviados por causa de la salvación de los hombres. 

 

Predicar es oficio de Dios. Para realizarlo, Dios se hizo hombre : "Vamos a otra parte, a 

las aldeas próximas, para predicar allí, pues para esto he salido" (Mc 1, 38). 

 

En consecuencia, si entre los santos ninguno es más insigne que los Apóstoles; entre las 

creaturas, ninguna más que los ángeles; en el universo nada es mejor que Dios, ¡cuán 

excelente es el oficio de predicador : un oficio que, más que apostólico, es angélico, y más 

que de ángeles, de Dios! 

 

1.1.2 El tejido de la auténtica predicación es la Escritura 

 

La Sagrada Escritura tiene una triple superioridad sobre todo otro saber: por su autor, por 

su contenido y por el fin que persigue. 

 

Por su autor, puesto que todo otro saber se adquiere por el ingenio humano (aunque no 

sin la ayuda de Dios); éste, por el contrario, es infundido directamente por Dios: 

"Inspirados por el Espíritu Santo hablaron los hombres de parte de Dios" (2Pe 1, 21). 

 

Por su contenido, puesto que todo otro saber es, bien sobre cosas de razón, bien sobre 

cosas naturales, bien sobre cosas que proceden del libre albedrío; pero éste trata de las 

cosas divinas, que trascienden hasta el infinito a todas las demás. Por lo cual la Sabiduría 

Divina, que reveló esta ciencia, dice: "Escuchad : voy a decir cosas importantes" (Prov 8, 

6). Justamente, cosas importantes: sobre la Trinidad y Unidad de Dios, la Encarnación del 

Hijo de Dios, y otras de esta clase, a las que nada supera. 
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Por el fin que persigue, puesto que cualquier otro saber es : o para el régimen temporal, 

como el Derecho, o para el bienestar del cuerpo, como la medicina, o para informar el 

entendimiento (debido a alguna ignorancia), como las ciencias especulativas. Pero la 

ciencia de la Sagrada Escritura es para poseer la vida eterna : "El que beba del agua que yo 

le dé, se convertirá en él en agua que salta hasta la vida eterna" (Jn 4, 13-14). Lo cual se 

dice también porque el agua de la divina sabiduría tiende y conduce a la vida eterna, que 

no es algo distinto de Dios : el fin de esta ciencia es el mismo Dios. 

 

Es por esto que a la Sagrada Escritura se le llama 'Teología', de 'theos', Dios, y 'logos', que 

significa palabra o tratado, pues las palabras de la Sagrada Escritura vienen de Dios, se 

refieren a Dios y llevan a Dios. De estas palabras se teje toda auténtica predicación, no de 

las palabras de las otras ciencias. Y en consecuencia, puesto que cualquier cosa es tanto 

más excelente cuanto lo es la materia de que está hecha (tal como un vaso de oro es 

preferible a uno de plomo), ¿cuánta excelencia tendrá la predicación, que de tan excelente 

materia se teje? 

 

1.1.3 La predicación atañe al ser más digno 

 

Según los filósofos, el hombre es la más digna de las creaturas. Y de sus dos naturalezas, 

cuerpo y alma, es más digna el alma. Pero como muchas cosas se requieren para el alma, 

de las cuales algunas poco o nada ayudan a la salvación (caso de la ciencia), mientras que 

otras sí que conciernen a ella, son más dignas las que conciernen a la salvación. Y la 

predicación se refiere al hombre, pues a los Apóstoles se les dice : "Predicad el Evangelio 

a toda creatura" (Mc 16, 15), esto es, "al hombre", según san Gregorio. Y no al cuerpo, 

sino al alma, por lo cual se dice que, estando Pedro predicando, "se incorporaron cerca de 

tres mil almas" (Hch 2, 41), pues la predicación busca almas. Mas no busca en ellas sino lo 

que concierne a la salvación, por lo cual se dice de un extraordinario predicador : "Tú irás 

delante del Señor a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación" (Lc 1, 

76-77). 

 

En consecuencia, si cualquier oficio es más noble en cuanto sea más digno aquello a lo 

que se refiere (un trabajo para un rey es más noble que otro para sus caballos, y lo que se 

refiere al templo es más noble que lo que se refiere a un establo), ¿cuán excelente será el 

oficio que se refiere a la más digna de las creaturas, a su más digna naturaleza, y a lo que 

hay de más digno en esa naturaleza? 

 

*** 

 

Por tanto, y como queda dicho, si se considera la importancia de aquellos a los que 

compete el oficio de predicar (cf. 1.1.1), la nobleza de aquello de que se compone la 

predicación (cf 1.1.2) y la dignidad de aquello a lo que se refiere (cf. 1.1.3), quedará 

manifiesto de cuánta excelencia es este oficio. 

 

 

1.2 Necesidad de la predicación 

 

1.2.1 Predicación y plenitud del Reino de los Cielos 
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Para entender cuán necesaria es la predicación para el mundo, hay que saber que las almas 

de los santos que han muerto están clamando al Señor, como se dice en Ap 6, 10, 

doliéndose de los que habitan en la tierra. Y de acuerdo con quienes comentan este texto, 

su dolor proviene de que la gente tarda en arrepentirse, pues esto retrasa la consumación 

de su gozo en el cielo, que llegará cuando concluya la caída celestial y se reciba el segundo 

manto. Ahora bien, nada ayuda tanto a que esta consumación se apresure, como la 

predicación, por lo que se dice : "Comenzó Jesús a predicar y a decir : 'arrepentíos, porque 

se acerca el Reino de los Cielos' " (Mt 4, 17), a saber, en cuanto a su consumación. De 

donde se ve que sin la predicación no se consumará la plenitud de la gloria celestial. 

 

1.2.2 Si no hubiera predicación... 

 

Se lee en Is 5, 13-14 : "Por eso mi pueblo será llevado cautivo sin que se dé cuenta (...), 

por eso el sheol ensanchará su seno y abrirá su boca sin medida". La falta de conocimiento 

contribuye a llenar el infierno. Pero los predicadores colman de conocimiento la tierra : 

"Los labios del sabio derraman la ciencia" (Prov 15, 17) "por la predicación", como 

explica la Glosa. Y por lo mismo apartan del infierno : "Libra tú al que es llevado a la 

muerte" (Prov 24, 11) "predicando", explica la Glosa. Esto demuestra que la predicación 

retarda que se llene el infierno. 

 

Además, si no hubiese predicación, por la que se siembra la Palabra de Dios, todo el 

mundo sería estéril y sin fruto : "De no habernos dejado el Señor una semilla -a saber, la 

Palabra de Dios-, seríamos como Sodoma" (Is 1, 9). Una tierra del todo estéril y que no 

produce nada. 

 

Aún más : los demonios se han empeñado por largo tiempo y con gran diligencia en 

subyugar el mundo entero a sí mismos, y de hecho subyugaron una parte considerable de 

él, y más podrían tener subyugado, si no les resistiesen los predicadores con el poder dado 

por Dios, del cual se dice : "Les dio poder sobre los espíritus inmundos" (Mt 10, 1), y más 

adelante : "Los mandó a expulsar demonios" (Mt 10, 8). Tal cual sucedió, como había sido 

ya figurado, según los Comentadores, en Gedeón y los suyos, que pusieron en fuga a los 

enemigos soplando trompetas (Jue 7, 19ss). 

 

Además, si no hubiera predicación, los corazones humanos no se levantarían a la 

esperanza del cielo : "Si él retiene las aguas, todo se secará" (Job 12, 15). Sobre lo cual 

comenta san Gregorio que, si se suprime la sabiduría de los predicadores, pronto se secan 

los corazones de los que se habían logrado fortalecer en la esperanza eterna. 

 

Y además, es en extremo necesario para las naciones paganas llegar a la fe en Cristo, 

porque sin esto no pueden salvarse. Por esta necesidad un macedonio se apareció de noche 

a Pablo, diciéndole : "Pasa a Macedonia y ayúdanos" (Hch 16, 9). Mas no pueden tener 

esta fe sin la predicación : "¿Cómo creerán sin haber oído de él? Y ¿cómo oirán si nadie 

les predica?" (Rom 10, 14). Esa fue la razón por la que el Señor dio a los predicadores de 

Cristo todo género de lenguas, para que, predicando inteligiblemente a todos, a todos 

pudieran llevar hacia la fe. Y así queda claro que sin la predicación no habrían sido 

convertidas a Cristo tantas naciones. 
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1.2.3 Predicación e Iglesia 

 

Sin la predicación no se habría fundado la Iglesia. "¿Dónde estabas cuando plantaba los 

cimientos de la tierra?" (Job 38, 4). En la Sagrada Escritura recibimos cimiento los 

predicadores, a los cuales el Señor constituyó primero en la tierra, de modo que el resto de 

la estructura subsiguiente descansara sobre ellos. 

 

Sin la predicación tampoco hubiera progresado la Iglesia, ni progresaría. "El Rey ordenó 

traer grandes bloques de piedra de calidad" (1Re 5, 31). Glosa : "Las hileras superpuestas 

de piedras o leños significan los Maestros que habrían de venir, por cuya predicación crece 

la Iglesia y se adorna de virtudes". 

 

Sin la predicación tampoco se sostendría la Iglesia. "Glorificaré el estrado de mis pies" (Is 

60, 13). Glosa : "Los predicadores se llaman pies del Señor porque sostienen todo el 

Cuerpo de la Iglesia"; y es así que por ellos se mantiene la Iglesia, como el cuerpo por sus 

pies. 

 

*** 

 

Se concluye de esto cuán necesario es el oficio de la predicación, sin la cual no se 

consumará la plenitud del Reino de los Cielos (cf. 1.2.1); sin la cual pronto se llenaría el 

infierno y el mundo sería del todo estéril; los demonios dominarían el mundo, los 

corazones humanos no se levantarían a la esperanza del cielo, las naciones no habrían 

recibido la fe cristiana (cf. 1.2.2) y tampoco la Iglesia habría sido fundada, ni progresaría, 

ni se sostendría en pie (cf. 1.2.3). 

 

 

1.2.4 Predicación y reino de las tinieblas 

 

Por esto dice el Apóstol : "Fuisteis alguna vez tiniebla; ahora por el contrario sois luz en 

el Señor" (Ef 5, 8). Porque los hombres que carecen de predicación están como en 

tinieblas. Así como en el principio de la Creación se dice que había tinieblas sobre la faz 

del abismo, y que una vez creada la luz fue iluminada aquella materia, así por la 

predicación se iluminan los hombres. "El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto brillar 

una gran luz" (Mt 4, 16). Lo cual se entiende, según la Glosa, de la luz de la predicación. 

La predicación ilumina el mundo; por lo cual se dice en primer lugar de los predicadores : 

"Vosotros sois la luz del mundo" (Mt 5, 14). 

 

Dice en Os 4, 2 : "Injuria, falsedad, asesinato, robo y adulterio abundaron". Este diluvio ya 

casi habría destruído el mundo entero, como el diluvio de tiempos de Noé, si no fuera 

detenido por la predicación. Un ejemplo. Hablaban ciertos clérigos en presencia de un 

obispo de gran autoridad, y decían : "¿Para qué sirven tantas predicaciones de los 

modernos religiosos, si aún hay tantos usureros, tantos fornicadores y tantas otras 

maldades en el mundo?". Pero el obispo contestó : "Si todavía hay tantas maldades, y estos 

buenos hombres han reprimido con sus predicaciones muchas de ellas, ¿qué sería, pues, si 

estos no hubiesen venido y predicado? En verdad, tanto aumentaría la maldad, que 
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dominaría todo el mundo". Y así consta que la predicación detiene la abundancia de 

maldades. "Dios hizo soplar el viento sobre la tierra y el agua comenzó a bajar" (Gen 8, 1). 

En efecto, por el Espíritu, que habla por los predicadores, disminuyen las aguas de la 

maldad que abunda. 

 

Tal como se dice de otro tiempo que a menudo aumentó el hambre en el mundo, de igual 

manera, faltando la predicación, aumenta el hambre espiritual. "Sobrevino una gran 

hambre" (Lc 15, 14). Comenta la Glosa : "Faltando la predicación viene el hambre, porque 

no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios". 

 

"La Palabra de Dios es medicina que todo lo sana" (Sab 16, 12), y "muchedumbre de 

sabios salva el mundo" (Sab 6, 24). Glosa : "Los predicadores son la salvación". 

 

Del mismo modo que, en ausencia de un gobierno prudente suele suceder que se 

desocupen las ciudades, así, por ausencia de predicación se acaba la gente razonable. 

"Cuando no hay profeta se dispersa el pueblo" (Prov 29, 18), y serán como animales. Pero 

las ciudades se reconstruyen y repueblan por la sabiduría de los predicadoes. "Las ciudades 

se pueblan por la sabiduría de los jefes"(Sir 10, 3); y la Glosa agrega : "esto es, de los 

predicadores". 

 

Así como en tiempos de gran sequía no se encuentra agua, de lo cual se sigue gran 

aflicción y daño para la gente, así resulta del defecto de la doctrina. "Los necesitados y los 

pobres buscan agua, pero no hay. La lengua se les secó de sed" (Is 41, 17). Y esto sucede 

por obra del demonio : "Holofernes ordenó cerrar el acueducto que fluía en la ciudad" 

(Judit 7, 7). Glosa : "Esto, ante todo, aconseja el demonio : que se acaben los canales de la 

doctrina". Por el contrario, el Señor envía predicadores que hagan llegar agua : "Abriré 

arroyos en las cumbres de los montes, y fuentes en medio de los campos" (Is 41, 18). 

Glosa : "esto es, predicadores para los pueblos soberbios, y en medio de los humildes". 

 

Si no hubiera predicación, todo el mundo sería como tierra desierta e intransitable, en la 

que se ignora el camino; la predicación, en cambio, enseña el camino. Por lo cual se dice 

del gran predicador, que en el desierto predicaba : "Irás delante del Señor a preparar sus 

caminos", y luego : "Para iluminar a los que viven en tiniebla y en sombra de muerte; para 

guiar nuestros pasos por el camino de la paz" (Lc 1, 76-79). 

 

Mira, entonces, cuán necesario es este oficio, ya que sin predicación todo el mundo estaría 

en tinieblas, el exceso de malicia dominaría todo, un hambre temible se propagaría por 

doquier, la peste de innumerables males conduciría a muchos a la muerte, las ciudades 

regresarían a la soledad, la falta de agua de sabiduría traería una sequía intolerable y no se 

hallaría en la tierra camino de salvación. 

 

*** 

 

A causa de todo lo dicho, Dios, viendo cuán necesaria es la predicación en el mundo, no 

ha cesado ni cesará hasta el final de enviar predicadores, una y otra vez. En su homilía 19 

sobre los Evangelios dice san Gregorio : "El padre de familia contrata obreros para su viña 

en la mañana, a las horas de tercia, sexta, nona y undécima, porque el Señor, desde el 
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principio hasta el fin del mundo, no deja de llamar predicadores que enseñen a su pueblo 

fiel". 

 

 

1.3 La predicación que agrada a Dios 

 

1.3.1 Como un canto 

 

Para saber cuán agradable es el oficio de la predicación, a ojos de Dios, sirve decir que la 

predicación es como un canto : "Habitaron cantores en sus ciudades" (Ne 7, 23). Glosa : 

"Cantores son los que con voz piadosa predican la dulzura de la patria celestial". De tal 

manera es acepto ante Dios este canto (cual se deleitan en sus cortes los magnates, con sus 

juglares), que debido a su dulzura el Esposo dice a la Iglesia : "Suene tu voz en mis oídos, 

pues es dulce tu voz" (Cant 2, 14). Glosa : "Deseo predicación, pues tal voz es dulce". 

 

1.3.2 Una agradable cacería 

 

Los predicadores son también llamados cazadores : "Les enviaré cazadores que los 

cazarán de encima de cada monte, y de cada cerro, y de los resquicios de las peñas" (Jer 

16, 16). Lo cual se dice (según los que exponen el sentido moral), porque los predicadores 

cazan las almas salvajes de quienes están en toda clase de pecados. Y así como los nobles 

se alimentan con gusto de su cacería, también Dios de esta clase de alimento. Como signo 

de lo cual se dice (cf. Gen 25, 28) que Isaac gustaba de la cacería de Esaú. Para Dios es tan 

agradable esta clase de cacería, que con ansia incita al predicador diciéndole, en figura : 

"Toma tus armas : aljaba y arco, y sal fuera, y cuando hayas cazado algo, me haces un 

guiso suculento para que lo coma y te bendiga en presencia del Señor" (Gen 27, 3.7). 

 

1.3.3 El mejor sacrificio 

 

La predicación nace propiamente del celo por las almas. Por esto nos dice un 

extraordinario predicador : "celoso estoy de vosotros con celos de Dios" (2Cor 11, 2), esto 

es, con el celo santo. San Agustín dice que no hay mayor sacrificio a Dios que el celo 

por las almas. Si en otro tiempo agradó tanto a Dios el sacrificio de animales, que de un 

sacrificio así ofrecido por Noé a Dios se dice que "Dios aspiró el suave aroma" (Gen 8, 

21), ¿cuánto ha de creerse que le agrada el sacrificio de las almas, que se le ofrece por la 

predicación? 

 

1.3.4 Fructuosa milicia 

 

Se llama soldados de Cristo a los predicadores. Así se lee en 2Tim 2, 3 : "Soporta las 

fatigas como un buen soldado de Cristo". Glosa : "Predicando". Y ¿por qué se dice que al 

predicar son como soldados? Porque luchan contra los errores contrarios a su Rey, tanto de 

incredulidad como de costumbres. En 2Mac 12, 19 leemos de "Dositeo y Sosípatro, que 

eran capitanes de Macabeo", y la Glosa comenta que "estos dos capitanes significan a los 

predicadores santos que están a las órdenes del verdadero Macabeo, es decir, los más 

fuertes combatientes"; sobre lo cual se ha escrito : "El Señor es fuerte y valiente en la 

batalla" (Sal 23, 8). 
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Los predicadores son destinados contra los errores de los pérfidos. Ellos, para grandeza de 

su Divino Rey, le subyugan los pueblos extranjeros : "Los árabes vencidos pedían a Judas 

que les diese la mano" (2Mac 12, 11). Glosa : "Piden que se les dé la mano, vencidos por 

la luz naciente de la verdad y por la constancia de los predicadores santos, para así, 

dejando los errores, encaminarse a la unidad de la fe católica y asociarse a quienes 

confiesan a Cristo". 

 

Los predicadores, como fieles soldados, van y vienen según su mandato, obedeciéndole en 

todo, al modo como los soldados van y vienen a una orden de sus centuriones. "Rodearé 

mi Casa de aquellos que militan para mí, yendo y viniendo" (Zac 9, 8 Vg.). Glosa : "Los 

que acuden corriendo aquí o allí, según mis mandatos", cosa que compete a los 

predicadores. En realidad tales soldados, que luchan contra los enemigos, le subyugan 

pueblos y en todo le obedecen, son amables y han de ser amados por su rey. Si, en 

consecuencia, suele ser acepta a los jefes la labor de los buenos soldados, como se dice de 

David que era acepto ante Akís, por su servicio en la milicia (cf. 1Sam 29, 6-10), ¿cuán 

agradable ante el Rey de la Gloria ha de creerse que es la fructuosa milicia de sus 

predicadores? 

 

1.3.5 Amable regalo 

 

Además, quienes quieren agradar a los magnates suelen regalarles aquellas cosas que 

mucho aman, como la primera cosecha, los peces de mejor calidad, y cosas semejantes. 

Ahora bien, almas es lo que Dios ama en sumo grado. Así dice Sab 11, 27 : "¡Oh Señor, 

que amas las almas!". Y, por sobre todo, es gracias a la predicación que tal regalo se le 

envía. ¿Quién podría entonces expresar cuán acepta es esta oblación y con cuánto gozo la 

recibe él? Por esta razón se dice en Sal 45, 15-16 : "Vírgenes tras ella serán acercadas al 

rey; las más cercanas a ella serán llevadas ante ti" (cf. Vg.). Las vírgenes son las almas que 

por la penitencia han vuelto a la inocencia; y la Glosa anota : "Serán acercadas por la 

predicación, a tiempo; serán llevadas con la predicación, a destiempo". (Cf. 2Tim 4, 2). Y 

sigue el Salmo : "Las traen entre alegría y algazara", porque tal oblación se recibe con 

enorme gozo. 

 

1.3.6 Legados de confianza 

 

Un predicador es como un legado enviado por Dios para sus asuntos. "Soy embajador 

del Misterio del Evangelio" (Ef 6, 20; 2Cor 5, 20). Por lo cual, así como al que envía le 

es muy grato que su enviado se ocupe fielmente de sus negocios, así agrada a Dios el 

predicador que ejerce fielmente su oficio. "Como frescor de nieve el día de la siega (que 

refresca el calor de los jornaleros) así es el legado fiel para aquel que lo envió : conforta el 

ánimo de su Señor". (Prov 25, 13). 

 

1.3.7 Hábiles constructores 

 

En la Glosa a 1Re 5, 20 (= 3Re 5, 6 Vg.) y a Esd 3, 7, a los predicadores se les llama 

aserradores, canteros, constructores, etc. Ellos son en verdad trabajadores que edifican 

en los corazones humanos la morada de Dios en el Espíritu, morada especialmente grata, 
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según dice el mismo Dios : "Mis delicias están con los hijos de los hombres" (Prov 8, 31). 

Si, por consiguiente, los artífices de hermosos palacios son por sus obras tan gratos a los 

reyes, que por tenerlos a su servicio incluso mandan por ellos a regiones lejanas (como 

dice la Leyenda de Santo Tomás Apóstol sobre aquel rey hindú que por esta causa envió su 

ministro a un largo camino), ¿quién dudará que el Señor se deleita y no poco en la obra de 

la predicación, por la que se prepara tan amable morada? 

 

1.3.8 Un intercambio espiritual 

 

Sobre aquella palabra del Libro de Job (28, 8 Vg.) : "Esa senda no la pisaron los hijos de 

los vendedores", dice la Glosa : "Los vendedores son los predicadores que se ocupan de 

los negocios espirituales : ofrecen la predicación a sus oyentes, para recibir de ellos la fe y 

las obras". En este negocio salen ganando las almas, según aquello de 1Cor 9, 19 : "Para 

ganar a los que más pueda", a saber, "por la predicación", como señala la Glosa. A esta 

transacción invita el Señor a los predicadores diciendo : "Negociad mientras vengo" (Lc 

19, 13). Y si tanto le agrada este lucro, que felicitando al siervo aquel que hizo ganancia 

con cinco talentos dijo : "Muy bien, siervo bueno : ya que has sido fiel en lo poco, te 

pondré al frente de lo mucho; entra en el gozo de tu Señor", ¿cuánto le agradará el negocio 

que le reporta valiosísimas almas? 

 

1.3.9 Ministros idóneos 

 

Los predicadores son ministros de Dios, según Hch 6, 4 : "Nosotros nos ocuparemos del 

servicio de la Palabra". Mas entre las distintas clases de ministerios divinos, ninguno lo es 

tan claramente como el de los predicadores, según el Sal 64, 10 (Vg.) : "Anunciará la obra 

de Dios y comprenderá sus acciones", lo cual se aplica sobre todo a los predicadores, de 

acuerdo con la Glosa. Pues entre las condiciones que tornan acepto un servicio está una 

principalmente : que se comprenda bien qué es lo que hay que hacer : "El rey favorece a 

un ministro entendido" (Prov 14, 35). Y así se ve cuán acepto ante Dios es el ministerio de 

predicar. 

 

*** 

 

Se recoge de lo dicho que la santa predicación es como un canto dulcísimo, como una 

sabrosa cacería, como un agradable sacrificio, como el disciplinado servicio militar de un 

soldado, como el ofrecimiento de un amable regalo a un gran señor, como el fiel 

desempeño de una embajada para quien la envía, como la construcción de un noble 

palacio para el rey, como un lucrativo negocio para el padre de familia, como el servicio 

de un inteligente ministro para su señor, y no sólo para él, sino también para los que le 

rodean en la mansión. "Oh tú que moras en los huertos, mis amigos te escuchan : ¡hazme 

oír tu voz!" (Cant 8, 13). Glosa : "Amigos, esto es, los ángeles y los espíritus de los justos 

que están con Dios". 

 

 

1.4 Beneficios de la predicación para el predicador 

 

1.4.1 En cuanto a las necesidades elementales 
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Nos corresponde ver de cuánto provecho es este oficio para el mismo predicador. Sobre lo 

cual hay que anotar que la predicación cubre por sí misma las necesidades elementales, 

como de muchos modos prueba el Apóstol diciendo : "Así también el Señor ha dispuesto 

que los que predican el Evangelio vivan del Evangelio" (1Cor 9, 14). Las cosas necesarias 

para vivir no sólo son debidas al predicador, sino que se le deben de modo especial. 

Conviene, en efecto, a otra clase de personas el estar ocupados de lo necesario para vivir, 

pero a éstos se les dice : "No andéis pues preocupados diciendo : ¿Qué vamos a comer? 

¿Qué vamos a beber? ¿Con qué nos vamos a vestir? Pues ya sabe vuestro Padre celestial 

que tenéis necesidad de todo eso" (Mt 6, 31-32). Es conveniente que otros trabajen para 

comer el pan con el sudor de su frente (cf. Gen 3, 19); a éstos, en cambio se les dice : 

"Mirad las aves del cielo : no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros", y de nuevo : 

"Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan ni hilan. Pero yo os digo que ni 

Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos" (Mt 6, 26-29). Como diciéndonos : 

Si las aves, sin fatigarse, reciben de Dios su alimento y los lirios su vestido, no debéis 

dudar que lo mismo hará con vosotros, que sois ante El mucho más que aves y lirios. 

 

Además, aunque otros sean solícitos y se agobien por las cosas necesarias para vivir, sin 

embargo, permanecen con frecuencia inciertos de conseguirlas. Mas a los predicadores, 

dice san Gregorio en su Homilía 17, comentando Lc 10, 4 ("No llevéis bolsa, ni alforja, 

etc.") : "Tanta debe ser la confianza del predicador en Dios, que aunque no se ocupe de los 

gastos de la vida presente, sin embargo sepa con toda certeza que no le faltará nada : no 

vaya a suceder que mientras su mente se ocupa de las cosas temporales, menos ofrezca a 

los demás las eternas". 

 

Y ha de notarse, para probar por la experiencia la verdad de todo esto, que el Señor provee 

siempre a sus predicadores de lo necesario, sin angustias y sin zozobras, cosa difícilmente 

creíble para muchos. Teniendo el mismo Señor que salir de este mundo, preguntó a sus 

discípulos : "Cuando os envié (a predicar, como aclara la Glosa) sin bolsa ni alforja, ni 

sandalias, ¿acaso os faltó algo? Ellos dijeron : 'Nada' " (Lc 22, 35). Esta es una fuerte 

evidencia de lo que estamos diciendo. 

 

1.4.2 En cuanto a los bienes espirituales 

 

Muchos bienes espirituales suelen adquirirse por el mérito de la predicación. "El que sacia 

a otro la sed, también será saciado" (Prov 11, 25). Glosa : "El que sacia de palabras 

divinas a los que escuchan, será saciado con la bebida de una múltiple bendición". Y bien 

dice 'múltiple', pues por el mérito de la predicación se da un aumento de la gracia interior. 

Y sigue el texto de Prov : "el alma generosa será colmada". Glosa : "el alma generosa en la 

predicación exterior, interiormente se colma y crece". 

 

Otro beneficio es la purificación de las manchas del pecado, si acaso se han adquirido 

por la actividad de la predicación. Dice Job (29, 6) : "Mis pies se lavaban con aceite", 

texto que se explica así : "Los pies de los predicadores no están sin culpa, pero se lavan 

con aceite, porque con el aceite de su buena obra se limpia el polvo recogido". 
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Además, mayor entendimiento: "¿Quién dio inteligencia al gallo?" (Job 38, 36). 

Comenta la Glosa: "Como gallos son los predicadores... y a ellos, es decir, a los santos 

predicadores, ¿quién les dio entendimiento, sino Yo?". Y esto conviene sobremanera, 

porque así como al gallo, por ser gallo, se le da un cierto entendimiento, así también al 

predicador, por ser predicador, se le da -y mucho más- entendimiento, que es muy 

necesario en la predicación. 

 

También la elocuencia es un beneficio de la predicación. Por lo cual, como se excusara 

Moisés de su ineptitud para hablar (cf. Ex 4, 11-12), le dijo el Señor : ¿Quién hizo la boca 

del hombre? ¿No fui yo? Así pues, vete, que yo abriré tu boca". De donde se ve 

claramente que el sólo hecho de abrir la boca ya es gracia de Dios. 

 

Otro beneficio para el predicador: abundancia en lo que conviene hablar. "Abre tu boca 

y yo la llenaré " (Sal 81, 11), a saber, dándote con abundancia lo que dirás. Ahí está el 

ejemplo de san Sebastián. Predicando él alguna vez, Zoe, la esposa de Nicóstrato, vio a un 

joven que venía del cielo y que sostenía ante él un libro, de cuya lectura fluía la 

predicación. 

 

Asimismo, una palabra eficaz. "El Señor lanza su voz, su voz poderosa" (Sal 68, 34). El 

predicador es la voz de Dios, y por ello conviene que Aquel que lanza su voz poderosa dé 

a quien predica en su nombre fuerza para hablar. 

 

Y aparte de estos, hay muchos otros dones que el Espíritu Santo, Dador de los carismas, 

asigna a cada predicador, según le place, a unos más y a otros menos. Por eso dice el 

Salmo recién citado (68, 12 Vg.) : "El Señor dará palabras con enorme fuerza a los que 

anuncian buenas nuevas". Es por esto que se llama 'cielos' a los predicadores, porque así 

como los cielos se adornan de estrellas, así ellos con las distintas virtudes. "Su soplo 

abrillantó los cielos" (Job 26, 13). Comenta san Gregorio : "Los adornos de los cielos son 

las virtudes de quienes predican". Las cuales enumera san Pablo diciendo (1Cor 12, 8-10) : 

"A uno se le da por el Espíritu la palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia, según el 

mismo Espíritu; a otro, la fe, en el mismo Espíritu; a otro, carisma de curaciones, en el 

Unico Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de 

espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas". 

 

Mas es justo que a los predicadores se confieran más gracias que a otros, pues ellos 

trabajan especialmente por el Cuerpo de la Iglesia. Las gracias se otorgan no sólo en favor 

de quien las recibe, sino también en favor de los demás : "A cada cual se le otorga la 

manifestación del Espíritu para provecho común" (1Cor 12, 7). Glosa : "Los dones no se 

dan a cada cual según su propio mérito, sino según la utilidad de la Iglesia". Si, en 

consecuencia, a otros se otorgan algunos dones para el provecho de la Iglesia, ¿cuánto más 

habrán de darse a aquellos que se ocupan ante todo de ese provecho? De todo lo cual se ve 

claro cómo por la predicación se reciben muchísimos dones espirituales. 

 

1.4.3 La predicación y la piedad popular 

 

Por la predicación suele excitarse la devoción en la gente, que más de una vez prorrumpe 

en bendiciones al predicador. "El que esconde el trigo -de la predicación, según la Glosa-, 
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será maldito por el pueblo" (Prov 11, 26), mas "bendición para la cabeza del que lo vende" 

(ibid.). Ahí está el ejemplo de aquella mujer (cf. Lc 11, 27) que, hablando el Señor a la 

muchedumbre, prorrumpió en bendiciones : "Dichoso el seno que te llevó y los pechos que 

te criaron". 

 

Algunas veces la gente prorrumpe en oraciones. De esto hay un ejemplo : Sucedió que un 

varón muy noble, dado a las vanidades del mundo, fue llevado por cierto predicador al 

conocimiento de sí mismo y de Dios, y comenzó entonces a trabajar por su salvación. 

Estando luego enfermo, y ya en agonía, recordó el beneficio que había recibido de aquel 

predicador, y elevando su corazón a Dios, dijo : "Señor, te pido por aquel por quien vine a 

conocerte". 

 

No hay duda : muchos de quienes los escuchan, ruegan con devoción por los predicadores, 

sobre todo, si ellos suelen pedir esto frecuentemente cuando predican, al principio y al 

final de sus palabras, según el ejemplo del Apóstol que a menudo esto pedía, como se ve 

en Ef 6, 19; Col 4, 3 y 2Tes 3, 1. Y mucho puede esperarse de tales oraciones, siendo 

tantos los orantes, pues, como alguien dijo, es imposible que las oraciones de tantos no 

sean escuchadas. 

 

También, algunas veces , esta devoción popular hace que muchos sigan al predicador, 

como se ha visto frecuentemente en nuestros días, y se dice de Cristo en los Evangelios, 

que por su predicación era seguido de una muchedumbre, incluso en el desierto, y de todas 

partes llegaban a él. Y no sólo hace que lo sigan, sino también que busquen complacerle 

: "Le seguían y le servían", se dice de Jesús en Mc 15, 41. 

 

Esta devoción acarrea muchos honores : "Me recibisteis como a un ángel de Dios, como a 

Cristo Jesús" (Gal 4, 14). Y no es de extrañarse, pues se sabe que los presbíteros son 

dignos de un doble honor; mucho más los que trabajan en la palabra y la enseñanza, como 

se lee en 1Tim 5, 17. 

 

La piedad popular difunde los nombres de los predicadores : "El nombre de Judas 

Macabeo llegó a los confines de la tierra" (1Mac 3, 9), lo cual en figura se dice de los 

predicadores. Glosa : "Su nombre llegó a los confines de la tierra, porque a toda la tierra 

alcanza su palabra", es decir, la palabra que a ellos se refiere, pues dice otra Glosa : 

"palabra, esto es, la fama de su predicación". 

 

Además, cuantos aprovechan las palabras del predicador deben reconocerse sus 

hijos, según aquello de 1Cor 4, 15: "Por el Evangelio os engendré en Cristo Jesús". 

 

*** 

 

¡Feliz devoción la del pueblo, que no ha de ser menospreciada por el predicador; ella logra 

frecuentes bendiciones para él, hace que muchos oren por él, que lo sigan y quieran 

agradarle, que le den honor y hablen bien de él, y que tantos se declaren hijos suyos en 

Cristo ! 
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1.4.4 La predicación y la gloria celestial 

 

De lo anterior queda claro que por el oficio de la predicación tres clases de beneficios 

recibe el predicador, a saber, las cosas necesarias para vivir (cf. 1.4.1), una multitud de 

dones espirituales (cf. 1.4.2) y la devoción del pueblo (cf. 1.4.3); todo esto, en cuanto al 

estado presente. Hay también varios beneficios en cuanto a la gloria futura. 

 

Primero : del oficio de predicar se recibe una gran certeza de salvación. Pues el Señor 

acostumbra comportarse con alguien, en cuanto a las obras de piedad, tal como éste se 

comporta con los demás, según leemos en Lc 6, 37-38 : "Perdonad y seréis perdonados; 

dad y se os dará". Y por ello es cierto que el predicador, que con el ministerio salva a 

otros, es también él mismo salvado. Así dice Dios por el profeta (Jer 15, 19) : "Si cambias 

-a otros, se entiende-, te haré cambiar". 

 

Segundo : por la predicación se logra un mayor premio substancial. Podemos creer que 

la caridad, que hace que el predicador se esfuerce no sólo por sí mismo, sino por los otros, 

aumentará por esto mismo más y más en él. Así crecida la caridad, es necesario que crezca 

el premio substancial. Por ello se dice en Cant 8, 12 : "Doscientas ('dos veces cien') piezas 

de plata para los guardianes que custodian sus frutos", a saber, las viñas. La Glosa explica 

que los guardianes son aquellos que enseñan la Palabra de Dios, porque merece un precio 

doble aquel que se guarda a sí mismo y además beneficia a otros. 

 

Tercero : además del premio substancial, el predicador tendrá para incremento de gloria 

otros muchos motivos de gozo. "Para que conozcáis cuál es la soberana grandeza de su 

poder para con nosotros" (Ef 1, 19). Glosa : "Los más consagrados maestros tendrán cierto 

incremento de gloria sobre aquello que será común a todos". Los teólogos explican esto en 

relación con la gloria accidental que se añade a la substancial. Y si esto es así para los más 

consagrados maestros, por ser maestros, así será para todos los que enseñan, unos más y 

otros menos. Luego todo buen predicador recibirá un incremento de esta clase, de varias 

maneras, como quedará patente en lo siguiente. 

 

La Glosa al texto mencionado (Ef 1, 19) comenta que los Apóstoles brillarán entre los 

bienaventurados con mayor esplendor. Pues consta que el brillo en aquella gloria responde 

al fulgor que tuvieron en esta vida, cuando ya eran luz del mundo (cf. Mt 5, 14). En 

consecuencia, puesto que todo buen predicador es luz (de acuerdo con Sal 77, 19 : "Tus 

relámpagos alumbran el orbe", que según la Glosa se aplica a los predicadores), es justo 

que cualquiera de ellos resplandezca especialmente en la patria celestial. Por ello se dice 

en Dan 12, 3 : "Los que enseñaron a muchos la justicia brillarán como estrellas por toda la 

eternidad". 

 

Además, es mejor hacer y enseñar que solamente hacer. Por consiguiente, como en la 

patria celestial cada uno recibe según sus méritos, parece justo que la magnitud del premio 

en el cielo corresponda a la magnitud de lo merecido en vida. Por ello se dice, no sin 

motivo, en Mt 5, 19 : "El que observe y enseñe (los mandamientos), ése será grande en el 

Reino de los Cielos". Así como hoy en cualquier reunión unos son menores y otros 

mayores en lo que respecta a la nobleza, así también en aquella asamblea : los 

predicadores no serán de los menores, sino de los mayores. 
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De la gloria de los elegidos se dice : "Cuando se manifieste, seremos semejantes a él" (1Jn 

3, 2). Si, en consecuencia, esto atañe a la gloria celeste, se sabe que cuanto mayor sea la 

semejanza, tanto mayor brotará de esto la gloria. Ahora bien, los predicadores se 

asemejan a él en el excelentísimo oficio de la verdadera justicia, a saber, en el oficio de la 

predicación. Acerca de lo cual están de acuerdo los teólogos en decir que los predicadores 

merecen aquella aureola de la que se habla en Ex 25, 25 (Vg.), y en su correspondiente 

Glosa : Aureola de vírgenes y de mártires, por parecerse a ambos : a unos, por la victoria 

lograda en su apetito concupiscible; a los otros, por lo logrado en el irascible. 

 

Además, es propio del predicador combatir contra la serpiente antigua : "Miguel y sus 

ángeles peleaban contra el dragón" (Ap 12, 7). Miguel tiene, por cierto, predicadores, que 

se llaman 'ángeles', porque están a su servicio contra el diablo y sus secuaces. Por tanto, si 

David consiguió tanta gloria en su lucha contra Goliat, que incluso se hicieron cantos en 

su honor, cuando volvió de la batalla, según se lee en 1Sam 18, 7, ¿cuánta será la gloria 

en aquella patria para el predicador que vuelve después de haber luchado virilmente 

contra tan grande enemigo? 

 

Aún más. En una gran asamblea, cede en gloria de cualquiera que se le coloque delante de 

otros, sea en el puesto o en otra cosa. Pues bien, el predicador será antepuesto a muchos 

otros en aquella celeste asamblea : "Tú ponte al mando de diez ciudades" (Lc 19, 17). 

Glosa : "Las diez ciudades representan a las almas que llegan por los diez mandamientos 

hacia la gracia del Evangelio", al frente de las cuales es puesto el predicador que supo 

proveerlas de las riquezas de la Palabra de Dios. 

 

Suele ser de gran honor y gloria el que alguien entre a un aula regia con gran séquito. Pues 

bien, el buen predicador no entrará allí sólo, sino que llevará consigo a cuantos 

convirtió. Dice san Gregorio en su Homilía 'Designavit' : "Allí Pedro aparecerá con toda 

la Judea convertida; allí Pablo, llevando, por así decirlo, el mundo entero convertido; allí 

Andrés llevará tras de sí a Acaya; Juan, a Asia; Tomás a la India : allí todos los carneros de 

la grey del Señor llevarán el dócil rebaño hacia Dios". 

 

Es de grandísimo honor el que alguien sea coronado o que coronado se muestre ante los 

ojos de una multitud de gente importante : allí recibirá su corona el buen predicador. 

"Ven y serás coronada, desde la cumbre del Amaná; desde el vértice del Sanir y del 

Hermón" (Cant 4, 8 Vg.). Glosa : "Mientras los predicadores logran conversiones, 

aumenta, en la lucha, su corona". De aquí lo que Pablo dice "¿Cuál es nuestra corona? ¿No 

sois vosotros ante el Señor?" (1Tes 2, 19). 

 

*** 

 

Luego, según se manifiesta por lo dicho, habrá gloria para el buen predicador : por el 

esplendor de su caridad, por la grandeza de su misma persona, por su configuración con 

Cristo, por el combate en que se batió contra el diablo, por la prelación que se le tendrá, 

por aquellos que llevará consigo, por la gloriosa corona que recibirá. 
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Y de todo ello quedan patentes los beneficios que trae el oficio de la predicación, tanto en 

la vida presente (cf. 1.4.1 - 1.4.3), como en la futura (cf. 1.4.4). Lo cual queda confirmado 

por la Glosa a Sir 31, 28 (Vg. : "los labios bendicen al espléndido en las comidas"). Dice 

la Glosa : "Aquel que dispensa fielmente el pan de la Palabra de Dios será bendecido en el 

presente y en el futuro". Porque una bendición es una reunión de bienes. 

 

 

1.5 Utilidad que la predicación ofrece a los hombres 

 

Veamos ahora cómo es útil a los hombres el oficio de la predicación. Para esto, hay que 

notar que la predicación, aunque necesaria al mundo entero, como ya se dijo antes (cf. 

1.2), es sin embargo especialmente útil a todas las gentes, y esto de tantos modos cuantos 

la Palabra de Dios, expuesta en la santa predicación, se ve que es útil a los hombres. 

 

Debe saberse, por ello, que hay muchos cuyos espíritus están en sus cuerpos como muertos 

en sus sepulcros. Mas, así como al final de los tiempos el Señor resucitará los cuerpos por 

su Palabra, así también ahora vivifica con la fuerza de su Palabra a las almas muertas. 

Por lo cual se lee : "Viene la hora, y ya estamos en ella, en que los muertos oirán la voz del 

Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán" (Jn 5, 25). 

 

Hay también muchos que no tienen con qué vivir espiritualmente; mas la Palabra de Dios 

es aquello por lo que se sostiene la vida espiritual. "No sólo de pan vive el hombre, sino 

de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4, 4). Y por lo mismo, así como los 

pobres que no tienen con qué vivir recurren a la limosna, así esta otra clase de pobres 

deben correr para recibir en espíritu la Palabra de Dios que los hará vivir. 

 

Hay muchos que diariamente buscan con gran empeño alimentos deliciosos. Mas, para un 

paladar sano, no hay alimento más sabroso que la Palabra de Dios : "¡Qué dulce al 

paladar tu promesa; más que miel en la boca!" (Sal 119, 103). 

 

Hay muchos que, por su ingenuidad se engañan en muchas cosas; pero la predicación los 

instruye por la exposición de la Palabra de DIos : "La explicación de tus palabras 

ilumina; da inteligencia a los sencillos" (Sal 119, 130). 

 

Hay muchos que no perciben nada de las cosas espirituales y llevan una vida animal; pero 

la Palabra de Dios los hace pasar a una vida espiritual : "Las palabras que os he dicho 

son espíritu y son vida" (Jn 6, 63). Y esto se dice porque esas palabras llevan a una vida 

espiritual. 

 

Hay muchos que entre las tinieblas de este mundo no saben conservar el camino recto, 

pero la Palabra de Dios, como luz en la noche, se lo muestra : "Lámpara es tu palabra 

para mis pasos; luz en mi sendero" (Sal 119, 105). 

 

Ciertas medicinas sirven contra algunas enfermedades, pero no contra todas; mas la 

Palabra de Dios es fuerte contra toda enfermedad espiritual : "Tu palabra 

omnipotente; tu palabra que todo lo sana" (Sab 18, 15; 16, 12). 
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Hay algunos que tienen el corazón duro como piedra; pero más de una vez la Palabra de 

Dios rompe su dureza :"¿No es así mi palabra, como el fuego, y como un martillo golpea 

la peña?" (Jer 23, 29). 

 

Hay algunos resecos a toda piedad y compunción y devoción a Dios, según dice el Salmo 

(143, 6) : "Mi alma es como una tierra que tiene sed de ti". Pero la Palabra de Dios los 

derrite : "Envía su palabra y hace derretirse" (Sal 147, 18). 

 

Hay muchos cuya caridad se ha enfriado; pero la Palabra de Dios la enciende : "¿No es 

así mi palabra, como el fuego?" (Jer 23, 29) : fuego que incendia. 

 

Hay muchos que son como mujeres estériles, y nunca conciben un propósito bueno; pero 

por la Palabra de Dios llegan a concebir; y por eso se dice : "La semilla es la palabra de 

Dios" (Lc 8, 11), porque a la manera de una semilla se inicia la concepción. Y no sólo 

hace concebir, sino también fructificar : "Como descienden la lluvia y la nieve de los 

cielos y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla 

fructificar, así será mi palabra, la que salga de mi boca" (Is 55, 10-11). 

 

Hay algunos vinos que por su falta de cuerpo no embriagan; mas la Palabra de Dios, 

como vino fuerte, embriaga, según se ve en los santos, que así ebrios entregaban al 

olvido todo lo presente y, siendo azotados, no parecían sentirlo : "Me quedé como un 

ebrio, como aquel a quien le domina el vino, por causa del Señor, por causa de sus santas 

palabras" (Jer 23, 9). 

 

Hay muchos, cuyas almas están tan metidas en lo carnal, que difícilmente pueden 

separarse de su carnalidad; pero la Palabra de Dios los separa de ella : "Es viva y eficaz; 

más tajante que espada de doble filo : penetra hasta las fronteras del alma y del espíritu" 

(Heb 4, 12). 

 

Muchos requieren de gran ayuda contra las tentaciones del diablo; la Palabra de Dios es 

espada con la que el hombre puede defenderse de ellas, como vemos en el ejemplo del 

Señor, que por las palabras de la Escritura se defendía de la tentación (cf. Mt 4, 1-11). Y 

también en Ef 6, 17 : "Tomad la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios". 

 

La Palabra de Dios es como una lejía fuerte, con cuyo poder se lavan las suciedades de 

la ropa : "Vosotros estáis limpios por la palabra que os he dicho" (Jn 15, 3). Y sirva de 

ejemplo el canastillo sucio, que se va limpiando con sumergirlo en agua, aunque nada de 

agua retenga. 

 

Hay muchos que están muy lejos de una vida de santidad, pero la Palabra de Dios los 

hace santos : "Padre, santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad" (Jn 17, 17). 

 

La gracia es lo más necesario en esta vida, y la fuerza de la Palabra Divina la confiere, 

según se vio claro en la primitiva Iglesia. "La buena doctrina alcanza gracia" (Prov 13, 15 

Vg.). 
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Hay muchos que están en peligro de perder su alma por una grave enfermedad, mas son 

liberados por la Palabra de Dios : "Su palabra envió para sanarlos y arrancar sus vidas 

de la fosa" (Sal 107, 20). Así como por la palabra del médico se salvan los cuerpos, de 

igual modo las almas se salvan por la Palabra de Dios : "Recibid con docilidad la 

palabra sembrada en vosotros, que es capaz de salvar vuestras almas" (St 1, 21). 

 

*** 

 

Y la Palabra de Dios no sólo tiene estos, sino también muchos otros efectos útiles a los 

hombres, por lo que se dice : "La palabra de Dios está llena de poder" (Qo 8, 4 Vg.). Esto 

se dice por la variedad de efectos que tiene : como una piedra preciosa útil para todo. 

 

 

1.6 Dificultades de la predicación 

 

1.6.1 Signos de lo difícil que es predicar 

 

Corresponde examinar las dificultades del oficio del predicador. Por tres razones consta 

que es muy difícil hacer bien este oficio. 

 

Primera : la escasez de buenos predicadores. En la primitiva Iglesia, siendo pocos 

predicadores, fueron de tal modo buenos, que convirtieron al mundo entero; hay ahora 

muchísimos, y sin embargo logran poco. ¿Por qué sucede esto, si no es porque aquellos 

fueron buenos predicadores, y éstos no tanto? Es signo de la dificultad de un arte el que 

muchos lo realicen y sin embargo pocos lo hagan bien. 

 

Segunda : muchos intentan hacerse predicadores. Hay muchos, y los hubo, grandes en 

el cultivo de las letras, los cuales, aunque pusieron gran empeño e intentaron con todas sus 

fuerzas conseguir la gracia de la predicación, sin embargo nunca lo lograron. Es signo de 

la dificultad de un arte el que alguien, aunque idóneo en otros oficios, no pueda aprender 

éste. 

 

Tercera : el modo particular de recibir este oficio. Los otros oficios se reciben por 

entrenamiento y práctica frecuente : "carpinteando" nos hacemos carpinteros, y la guitarra 

se aprende "guitarreando", según los filósofos. Mas la gracia de la predicación se recibe 

por un don especial de Dios : "En manos del Señor el poder de la tierra... la prosperidad 

del hombre" (Sir 10, 4-5 Vg.), esto es "del predicador", según la Glosa. Y esto se dice 

porque es un don de Dios el que alguien tenga fuerza al predicar. Y lo que alguien no 

puede conseguir por su propia mano, sino que es necesario que le venga de otra parte, es 

difícil. 

 

1.6.2 Por qué es difícil predicar bien 

 

Las causas por las que resulta difícil realizar bien el oficio de la predicación son tres. 

 

Una es por parte del maestro. De las otras artes se encuentran muchos maestros, que 

pueden conseguirse fácilmente; en el arte de la predicación, por el contrario, sólo hay un 
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Maestro, cuya provisión pocos tienen, a saber, el Espíritu Santo. Fue por esto que el Señor 

no quiso que aquellos egregios predicadores predicasen hasta que no llegase el Espíritu 

Santo que habría de enseñarles todas las cosas (cf. Jn 16, 13). En cambio, después de que 

vino sobre ellos, comenzaron a hablar según el Espíritu Santo les concedía expresarse (cf. 

Hch 2, 4). 

 

Una segunda razón proviene del instrumento. Pues la predicación se hace con la 

lengua, que con facilidad yerra, si no está dirigida por la virtud de Dios, según aquello de 

los Proverbios : "De Dios es gobernar la lengua" (Prov 16, 1 Vg.). Y así como es más 

difícil hacer bien una cosa con la mano izquierda, que fácilmente yerra, y no con la 

derecha, que no tan fácilmente se equivoca, así es difícil realizar bien el oficio de 

predicador, que se hace con la lengua, la cual, entre todos los miembros, es la que yerra 

con facilidad. 

 

La tercera razón viene de aquello que es necesario para realizar laudablemente la 

predicación. Muchísimas son las cosas necesarias, según se verá en la Segunda Parte (cf. 

2.). Pues bien, todo arte resulta más difícil de realizar bien cuando muchas cosas se 

requieren para hacerlo, del mismo modo que es más difícil pintar bien un cuadro en el que 

entran muchos colores, que otro en el que no entran tantos. Y por lo mismo, puesto que 

muchísimas cosas se requieren para una buena predicación, surge de ello la dificultad. 

 

Luego, ya que cuando se hace algo bueno, no se alaba mucho si no se hace bien, según 

aquello de Is 1, 17 : "Aprended a hacer el bien", y ya que cuesta trabajo vencer las 

dificultades, gran cuidado ha de tener el predicador para que, en cuanto depende de él, sea 

capaz de ejercer la predicación a cabalidad y con gracia. 

 

1.6.3 Para superar las dificultades de la predicación 

 

Tres cosas ayudan al efecto : lo primero, el estudio diligente; segundo, fijarse en otros 

predicadores; tercero, la oración. 

 

En cuanto a lo primero hay que notar que, aun cuando la gracia de la predicación se recibe 

ante todo por don de Dios, sin embargo, un predicador prudente debe hacer cuanto esté en 

su mano, preparándose diligentemente para las predicaciones que deba realizar, de modo 

que lo haga laudablemente. Por lo cual se lee : "Los siete ángeles de las siete trompetas se 

dispusieron a tocar" (Ap 8, 6). Glosa : "esto es, todos aquellos que imitan a los Apóstoles". 

Y otra Glosa, en Mt 10, 19 ("No os preocupéis de cómo o qué vais a hablar"), dice : "Mas 

los Apóstoles fueron privilegiados en su ministerio de predicación; sin embargo, a 

aquellos que no han sido del mismo modo privilegiados, se les concede reflexionar con 

anterioridad". Y por ello san Jerónimo, comentando Ez 3, 1 ("Hijo de hombre, aliméntate 

y sáciate de este rollo que yo te doy"), dice : "Las palabras de Dios han de ser digeridas en 

el corazón, diligentemente recibidas, y así proclamadas al pueblo". 

 

Pero hay algunos predicadores que cuando se preparan (student) para predicar, dedican su 

estudio a sutilezas, dándoles vueltas y entretejiéndolas, muy ocupados en novedades, 

como los atenienses, o en asuntos filosóficos, queriendo engrandecer su discurso. Por el 

contrario, es de un buen predicador centrarse (studere) ante todo en lo provechoso, y al 
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repasar el sermón que prepara, desechar lo que encuentre de menos provecho y quedarse 

sólo con lo útil, según el ejemplo del Apóstol, que dice : "Vosotros sabéis cómo me 

comporté siempre con vosotros, desde el primer día que entré en Asia; cómo no me 

acobardé cuando en algo podía seros útil; os predicaba y enseñaba en público y por las 

casas" (Hch 20, 18.20). 

 

Hay otros que se esfuerzan (student) en decir muchas cosas, como multiplicando las partes 

de su discurso, las distinciones, los autores citados, las razones, los ejemplos, los 

sinónimos, las repeticiones, exponiendo cantidad de temas, dándole vueltas a una palabra, 

cosas todas que echan a perder la predicación. Pues así como un poco de lluvia hace 

fructificar la tierra, el exceso de lluvia la anega, y así como una alimentación suficiente 

mantiene sano el estómago, demasiada le hace daño. Y así como la brevedad en el Oficio 

Divino ayuda a la devoción, el mucho alargarse trae sueño. De la misma manera, la 

predicación, que, si sucinta, fuera de provecho, al hacerse interminable se vuelve inútil. 

 

Por ello el predicador bueno y prudente debe preocuparse (studere), no de decir muchas 

cosas, sino de decir lo que debe con mesura. Y cuando se dé cuenta de que sabe mucho, de 

tal modo ha de excluir lo menos provechoso, que dé al hambriento la medida exacta de 

trigo, y no toda la cosecha, según enseña Lc 12, 42ss, sobre el buen administrador. 

 

Hay otros que para persuadir de lo que dicen se valen, o sólo de anécdotas, o sólo de lo 

dicho por otros; pero mejor sería valerse de ambas cosas para convencer a la gente, para 

que aquel que no se mueve con lo uno, se mueva con lo otro, puesto que hay muchos que 

prefieren los ejemplos a las autoridades (auctoritates), o lo contrario. 

 

Y cuando concurren estos tres, es decir el diligente estudio (studium), lo que se aprende de 

otros predicadores y la oración, se forma como una cuerda ligada con el anzuelo de la 

predicación, cuerda que difícilmente llegará a romper algún pez. 

 

1.6.4 Dificultades particulares 

 

Se concluye de lo anterior que el predicador, cuando se dispone (studet) a predicar, 

primero debe ocuparse (studere) sobre lo que va a decir (cf. infra 1.6.4.1), para que sea 

útil, del mismo modo que aquel que invita a otros a su casa ha de pensar qué va a 

brindarles que sea bueno. En segundo lugar, incluso lo útil ha de prepararlo con 

moderación (cf. 1.6.4.2), pues no suele ofrecerse a los invitados todo lo que hay en el 

mercado, aunque todo sea sabroso, sino sólo de lo mejor, y con moderación. Tercero, 

tendrá que pensar el predicador en que lo que diga llegue a persuadir con eficacia (cf. 

1.6.4.3), tal como suelen prepararse exquisitamente los alimentos para que se coman con 

más gusto y se asimilen mejor. 

 

1.6.4.1 Dificultades referentes al contenido 

 

Hay predicadores que se afanan mucho en proponer tópicos extraños, como aquel 

predicador que teniendo que hablar de los Apóstoles Pedro y Pablo, comenzó con aquello 

del libro de los Números (3, 20) : "Los hijos de Merarí, por clanes : Majlí y Musí". Suele 

suceder a menudo que este tipo de temas extraños no puedan adaptarse al propósito sino 



www.traditio-op.org                                                                                                      30 

 

retorciendo bastante y con dificultad los textos, y por ello se prestan más para burla que 

para edificación. 

 

Otros se esfuerzan tanto en proponer un tema conveniente al día litúrgico, que, dejando 

entre tanto de lado el provecho de la gente a causa de tal conveniencia, ofrecen 

argumentos en los que poco o nada se contiene de provecho para los oyentes. Mejor 

debiera llamarse 'cantores eclesiásticos' y no 'predicadores de Cristo' a esta clase de 

personas, pues es propio de los cantores de la Iglesia proclamar los textos propios del 

tiempo litúrgico o de la fiesta, sin mirar si aquello que cantan sirve o no a los oyentes. 

 

Otros proponen asuntos tan reducidos, que en ellos no hay sino un único argumento; 

semejantes a aquellos que dan a sus invitados un solo cubierto. 

 

Otros proponen temas en los que caben muchas cosas, de las cuales algunas son menos 

útiles; pero de todos modos ellos van haciendo un largo sermón de cada partecita, sea útil 

o no. Estos son semejantes a aquel que, deseando hacer un asado, prepara un plato con los 

cuernos, otro con el cuero, otro con las pezuñas y así con cada parte de la vaca -cosa que 

no haría un cocinero inteligente, pues éste, al contrario, dejando aparte los trozos menos 

buenos para comer, sólo con lo mejor prepara su asado. 

 

Hay otros que exponen asuntos en los que hay muchas cosas de enseñanza, pero se 

extienden tanto sobre la primera, o las dos primeras, que no son luego capaces de 

continuar con las otras. Se parecen a aquella gente rústica que tanto da en el primer plato, 

y en él se tarda tanto, que después nadie puede comer nada de los otros. Algo distinto hace 

la gente educada, que ofrece distintas cosas, pero poco de cada una : tal comida la reciben 

mejor los invitados. 

 

% 

 

Y dejando ahora de lado los antedichos abusos en cuanto al tema a desarrollar, diremos 

que debe escogérsele con gran cuidado (studio), de modo que concuerde claramente con lo 

que se quiere decir (propositum), y que las cosas que contenga sean de provecho real para 

los oyentes, no una, sino muchas; y si alguna es menos útil, que poco o nada se detenga en 

ella. 

 

Porque además hay algunos que, aunque no tienen la suficiente capacidad para sacar de su 

ingenio buenos sermones, sin embargo no se dignan estudiar en los que han sido 

compuestos por otros, sino que sólo quieren decir lo que ellos mismos han encontrado. 

Estos son semejantes a aquellos que no quieren servir otro pan que el que ellos mismos 

hacen, por más que no son panaderos. Lo contrario se lee en el Evangelio (cf. Mt 14, 15- 

21); allí el Señor mandó que se sirviera por manos de los discípulos un pan que ellos no 

habían hecho, sino que otros habían preparado. Yo oí que el Papa Inocencio III, bajo cuyo 

pontificado se celebró el Concilio Lateranense IV, hombre versado en letras, estando una 

vez predicando en la fiesta de Santa María Magdalena, mantuvo a su lado a alguien que le 

sostenía una Homilía de san Gregorio sobre aquella Fiesta, y el Papa iba diciendo palabra 

por palabra en lengua vernácula lo que allí estaba escrito en latín; y cuando no se acordaba 

de lo que seguía, le preguntaba al que le sostenía el libro. Como después del sermón le 
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preguntasen por qué hacía eso, siendo él muy capaz de predicar otras cosas, respondió que 

lo había hecho para corregir y enseñar a aquellos que no se dignan repetir lo que otros han 

dicho. 

 

Hay también otros predicadores que, confiando en su inteligencia y perspicacia, 

desatienden lo que han dicho los Santos sobre tal o cual pasaje de la Escritura, y se apoyan 

en su propia lectura e interpretación, según lo que ya escribía san Jerónimo a Paulino : "No 

les interesa saber qué pensaron los Profetas o los Apóstoles, sino que acomodan a su 

pensamiento textos que tienen otro sentido y acoplan con sus criterios la Escritura que les 

contradice". Se parecen a aquellos que, oyendo sonar las campanas, se imaginan que ellas 

están diciendo lo que ellos revuelven en su corazón. En la misma carta a Paulino escibe 

san Jerónimo : "piensan que es Ley de Dios lo que ellos dicen". 

 

Y hay otros que se ocupan más de adornar la palabras que de lo que deben decir. Son 

semejantes a quienes cuidan más la belleza de la vajilla que la comida misma. Por ello 

dice san Agustín en el Libro V de las Confesiones : "Había yo aprendido que existen la 

sabiduría y la necedad, tal como hay comidas buenas y malas : con palabras rudas o 

hermosas, así como con platos finos u ordinarios, igual pueden servirse los alimentos". 

 

Para superar estos tres últimos excesos, un predicador prudente deberá conocer lo que 

otros han estudiado sobre la Sagrada Escritura; deberá apoyarse más en la doctrina de los 

Santos que en la suya propia; y en lo que deba decir, tendrá que amar más las enseñanzas 

que las palabras. 

 

1.6.4.2 Dificultades referentes a la forma 

 

Debe subrayarse que los oficios que requieren hacer algo, se aprenden mejor por el 

ejemplo que por las palabras. Porque nunca con meras palabras se podrá enseñar a 

alguien a tocar bien el violín, como sí se le enseña mostrándole otro violinista. Y por ello 

ayuda mucho para aprender a predicar el que se reflexione en los modos y estilos de los 

distintos predicadores buenos. Y no sólo de los buenos : viendo las fallas que en otro 

parezcan reprensibles, tome cuidado de sí mismo; y lo que vea de alabar, intente imitarlo. 

Es por esto que Gedeón, figura del buen predicador (cf. Jue 7, 17), dice : "Miradme, y 

haced lo mismo". 

 

1.6.4.3 Dificultades referentes a la finalidad 

 

Ya que el esfuerzo humano de nada sirve sin la ayuda de Dios, el predicador debe 

recurrir ante todo a la oración, para que le sea dada una palabra eficaz en la 

salvación de sus oyentes. Por esto dice san Agustín en el Libro IV de su Doctrina : "Si la 

reina Esther, teniendo que hablar al rey en favor de la salud temporal de su pueblo, oró 

para que el Señor le diese las palabras adecuadas, ¿cuánto más debe orar para recibir este 

don aquél que trabaja con sus palabras y enseñanzas por la salvación eterna de los 

hombres?". 

 

% 
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De todo lo anterior se concluye que tres son los signos que revelan lo difícil que es el 

oficio de la predicación (cf. 1.6.1). Igualmente, tres son las causas que lo hacen difícil (cf. 

1.6.2) y tres los grandes recursos de que el predicador dispone para vencer las dificultades 

(cf. 1.6.3). 

 

% 

 

Así descritas, pues, las características de este oficio, se ve cuán distinto es de los otros. 

Porque otros son ordinarios, y éste, excelente (cf. 1.1); otros son pocos necesarios, pero 

éste, indispensable a todo el mundo (cf. 1.2); otros disgustan a Dios, o poco le agradan, 

éste le es muy grato (cf. 1.3); en algunos otros, poco provecho saca quien los hace, pero 

éste ofrece a quien lo realiza el más grande beneficio (cf 1.4); hay otros que poco sirven a 

la gente, éste les proporciona los mayores bienes (cf. 1.5); finalmente, otros hay que son 

fáciles, éste -no es de admirarse-, no sin gran trabajo logra merecer alabanzas, pero es de 

alabar que cueste tanto trabajo (cf. 1.6). 
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2. QUE ES NECESARIO A UN PREDICADOR 

PARA EJERCER SU OFICIO 

 

Nos corresponde examinar qué cosas son necesarias al predicador. Algunas le son 

necesarias para su vida (cf. 2.1), otras para el contenido de su predicación (cf. 2.2), otras 

para la forma de hablar (cf. 2.3), otras para su mérito (cf. 2.4), otras para la persona en sí 

(cf. 2.5); finalmente, hay otras que se ven necesarias de acuerdo con las figuras literarias 

que, en la Biblia, representan al predicador (cf. 2.6). 

 

2.1 Qué necesita un predicador en cuanto a su propia vida 

 

En cuanto a lo primero, hay que para todo predicador es indispensable una vida honesta. 

Dice san Gregorio : "El que predica la Palabra de Dios, mire primero cuál ha de ser su 

vida". 

 

Ahora bien, hay muchas cosas que se necesitan para llevar una vida honesta. Una es la 

rectitud de conciencia. Pues es propio del predicador hablar fielmente, y esto es 

imposible con una conciencia torcida. Escribe san Gregorio : "Cuando la conciencia 

amarra a la lengua, ya no es confiable la doctrina". 

 

También se necesita una vida irreprensible. Pues ¿cómo podría corregir a otros quien 

necesita que lo corrijan? Por ello se lee en Fil 2, 15-16 : "Que seáis irreprochables e 

inocentes, hijos de Dios sin tacha en medio de una generación tortuosa y perversa, 

presentándole la Palabra de Dios" : Eso va para vosotros, los que presentáis la Palabra de 

Dios. 

 

Se requiere austeridad de vida, como se ve en las penitencias de Juan Bautista, el 

Predicador. Y también dice 1Cor 9, 27 : "Golpeo mi cuerpo y lo esclavizo; no sea que, 

habiendo predicado a los demás, resulte yo mismo descalificado". 

 

También una vida excelente. Pues así como el predicador se sitúa en un lugar alto, así 

debe llevar una vida de altura. Is 40, 9 : "Súbete a un alto monte, alegre mensajero para 

Sión". 

 

Es necesaria una vida luminosa. Porque no es suficiente que el predicador lleve una vida 

'buena', sino que, de tal manera debe brillar su luz ante los hombres, que no sólo predique 

con sus palabras, sino también con sus obras. Fil 2, 15-16 : "En medio de una generación 

tortuosa... en medio de la cual brilláis como antorchas en el mundo, presentándole la 

Palabra de vida." Lo cual atañe a vosotros, los que presentáis la Palabra de vida. 

 

Para un predicador es indispensable que sus acciones concuerden con sus palabras. 

Dice san Jerónimo : "Que tus obras no echen a perder tus sermones; no sea que, mientras 

hablas en la iglesia, alguien pueda tácitamente responderte : 'Y entonces ¿por qué no haces 

lo que dices?' ". 
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Se necesita tener buena fama, para que el predicador sea, como el Apóstol, ese buen olor 

que atrae a los demás. 1Mac 3, 9 : "El nombre de Judas Macabeo llegó a los confines de la 

tierra". Lo cual se dice, de acuerdo con la Glosa, del predicador. 

 

2.2 Qué conocimientos debe tener un predicador 

 

En cuanto a lo que ha de conocer un predicador, hay que destacar que deben ser buenos 

sus conocimientos, puesto que tiene que enseñar a otros. Y por ello se dice, como 

reprensión a ciertos predicadores : "Pretenden ser maestros de la Ley sin entender lo que 

dicen ni lo que tan rotundamente afirman". (1Tim 1, 7). 

 

El predicador debe saber muchas cosas. En primer lugar, está el conocimiento de la 

Sagrada Escritura. Pues como toda predicación debe hacerse a partir de la Biblia (según 

Sal 104, 12 Vg. : "Entre las piedras -de los dos Testamentos- se oye su voz"), y esto no lo 

conseguirán los predicadores si no conocen estos dos Testamentos, les es indispensable el 

conocimiento de la Sagrada Escritura. Y por ello, aunque ciertamente el Señor llamó 

personas muy simples para el oficio de predicar, sin embargo, les dio la ciencia de las 

Sagradas Escrituras, como puede verse en sus escritos, en los que con frecuencia alegan 

citas del Antiguo Testamento. Escribe san Jerónimo : "Aquello que el ejercicio diario de la 

meditación suele dar a otros, era sugerido a los Apóstoles por el Espíritu Santo. Según lo 

que está escrito, ellos eran instruídos por Dios". (Cf. Jn 6, 45). 

 

Se necesita también conocimiento de las creaturas. Pues Dios difunde su sabiduría en 

todas sus obras, a causa de lo cual dijo san Antonio que la Creación era un libro. Y 

quienes saben leerlo bien sacan muchas cosas útiles para edificación de la gente. 

Valiéndose de esta ciencia de las creaturas, decía el Señor en su predicación (cf. Mt 6, 

26.28) : "Mirad las aves del celo", y también : "Observad los lirios del campo". 

 

Se requiere también conocimiento de la historia. Porque hay mucho en la historia, no 

sólo de los cristianos, sino también de los no cristianos, que quizá ayuda bastante para 

edificación de los oyentes. Por lo cual el Señor, valiéndose de ello, decía en contra de 

aquellos que acogían mal la Palabra de Dios : "La reina del Mediodía se levantará en el 

Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los 

confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón" (cf. 

Lc 11, 31). Y también decía en contra de quienes se resistían a hacer penitencia : "Los 

ninivitas se levantarán contra esta generación...". 

 

Es necesario también conocer la legislación de la Iglesia, porque mucho requiere la gente 

que se le instruya sobre ésto. Leemos en Hch 15, 41 (según el texto occ.) : "Pablo recorrió 

Siria y Cilicia consolidando las Iglesias, trasmitiendo las prescripciones de los 

presbíteros". 

 

El predicador debe conocer los misterios y símbolos de la Iglesia, de la cual dice el 

Apóstol : "...Si conociera todos los misterios y toda la ciencia" (1Cor 13, 2). Pues la Iglesia 

está llena de figuras y símbolos, los cuales, bien explicados, ayudan sobremanera a la 

edificación de los fieles, y por esto conviene que el predicador los conozca. Así se lee en 

Sir 15, 5 (Vg.) : "La Sabiduría le abrió la boca al predicador, y el Señor lo llenó con 
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espíritu de sabiduría y entendimiento". Ciertamente se llama 'Espíritu de entendimiento' 

aquel que hace entender lo que se esconde por dentro, por que entender (intelligere) es 

como 'leer por dentro' (intus legere). 

 

Es necesaria igualmente la ciencia que proviene de la experiencia. Porque aquellos que 

han conocido distintos estados de las almas, pueden decir mucho en lo que atañe a ellas. 

Sir 34, 9 : "Hombre que ha corrido mundo sabe muchas cosas... y se expresa con 

inteligencia". 

 

Se requiere también la ciencia del discernimiento. Este es, en efecto, el que enseña a 

quiénes no se debe predicar la Palabra de Dios -no hay que intentarlo ni con los perros (cf. 

Mc 7, 27; Mt 7, 6), ni con los cerdos (cf. Mt 7, 6)-, y a quienes sí puede predicarse. 

 

Hay que saber cuándo se debe predicar y cuándo no, porque "hay tiempo de callar y 

tiempo de hablar" (cf. Qo 3, 7). 

 

Y también hay que saber a quién se le predica, como enseña san Gregorio en su Regla 

Pastoral, indicando al respecto treinta y seis variedades de oyentes. 

 

El mismo Gregorio habla sobre la prolijidad, el volumen de voz, los gestos inapropiados, 

el desorden al hablar y otras cosas de este tipo que bien poco ayudan a la predicación. 

 

Y sobre aquello del libro de Ezequiel (1, 7) : "Las piernas de los cuatro seres eran rectas, 

con pezuñas como de becerro", comenta san Gregorio : "Las piernas de los santos 

predicadores son como las de un becerro, en cuanto, a saber, se asientan con ponderación; 

y son fuertes y están divididas en la pezuña, porque un predicador goza de veneración por 

su madurez, de fuerza en lo que hace, y de discreción al apoyarse". 

 

Finalmente, el predicador necesita de la ciencia que da el Espíritu Santo. Fue esta la 

ciencia que tuvieron los primeros Apóstoles, la misma que les enseñó todas las cosas : 

según este conocimiento hablaban. "Los Apóstoles comenzaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu hacía que hablaran" (Hch 2, 4). ¡Feliz quien tuviere el conocimiento que 

da el Espíritu, porque él suple las imperfecciones de los demás conocimientos! 

 

2.3 El modo de hablar del predicador 

 

Sobre el modo de expresarse un predicador, hay que decir que debe gozar de la necesaria 

elocuencia, no sea que por impedimento de su lengua se vuelva inentendible. Por lo cual 

sucedió que, excusándose Moisés ante el Señor de su incapacidad para hablar, Dios le 

concedió como acompañante a su hermano Aarón, persona elocuente, para que hablara al 

pueblo en lugar de él. Por ello dijo el Señor a Moisés : "Ahí está tu hermano Aarón, el 

levita. Yo sé que él habla muy bien" (Ex 4, 14). Y más adelante (4, 16) dice : "Tú le 

hablarás a Aarón como si fuera yo mismo, y Aarón le comunicará al pueblo lo que digas 

tú". 

 

El predicador también necesitará abundancia de palabras. Pues si a causa de la 

predicación se dieron distintos géneros de lenguas a los primeros predicadores, para que 
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tuviesen palabras para todos, ¿cuán inconveniente es que a un predicador le falten las 

palabras, sea por falta de memoria, por falta de conocimiento del latín, por falta de 

expresión en la lengua vernácula o por otras faltas de esta clase? Por el contrario, leemos 

en Ap 1, 15 : "La voz de Cristo era como la voz de muchas aguas", porque el predicador, 

que es voz de Cristo, debe abundar en palabras. 

 

Su voz tendrá que ser sonora. Porque un sermón pierde mucha eficacia cuando el 

predicador no puede hacerse oír por la debilidad de su voz. Por esto, frecuentemente 

comparan las Escrituras a la sagrada voz del predicador con la de una trompeta, porque 

debe resonar con fuerza y nitidez, como una trompeta. "Toca tu trompeta", dice el profeta 

Oseas, y ello se entiende del predicador. 

 

Los predicadores necesitan facilidad de expresión, para que se les entienda claramente. 

Porque, como dice san Agustín en su Doctrina cristiana, "Los que poco y nada se hacen 

entender, por rareza (si urge la necesidad), o nunca (hablando en general) han de ser 

enviados donde los oiga la gente". Esto mismo señala el libro de los Proverbios (14, 6 Vg.) 

: "Es fácil la enseñanza de los prudentes". 

 

Se requiere igualmente moderación en la pronunciación, de modo que no hable ni 

demasiado rápido ni demasiado lento. La precipitación, en efecto, impide que la gente 

entienda, pero la morosidad produce fastidio. Por esto dice Séneca en sus Cartas : "La 

pronunciación del Filósofo, al igual que su vida, ha de estar bien formada. Nada de lo que 

es ordenado mejora con la prisa. Por igual deseo que se apresure como que cuide cada 

palabra. Que no cincele ni abrume los oídos". Y si esto se le pide a un filósofo a causa de 

los elogios mundanos, ¿cuánto más se le pedirá al predicador, para utilidad de las almas? 

 

Sus palabras han de ser sucintas. Al respecto dijo Horacio : 

 

"En cuanto enseñas, sé breve, 

para que ánimos dóciles 

reciban lo que dices 

y fieles lo conserven". 

 

Por ello se lee en Cant 4, 3 : "Tus labios son rojos como hilos de escarlata, y encantadoras 

tus palabras", lo cual expone la Glosa de los predicadores, que son los labios de la Iglesia. 

Pues así como los hilos recogen la sobreabundancia de cabellos, así estos labios deben 

guardarse del exceso de palabras. 

 

Los predicadores necesitan una palabra simple, sin la vanidad de los adornos retóricos, 

los cuales, al modo de los esclavos Sangas, llegan a taladrar como punzones. Escribe san 

Agustín en el cuarto Libro de su Doctrina Cristiana : "Hay que cuidarse de añadir tal 

número a las profundas y divinas sentencias, que lleguen a perder su peso". Y él llama 

'número' a la proporción de sílabas, a la métrica y los colores retóricos. Nada extraño que 

esto digan los santos, si ya lo habían pensado los filósofos. Dice Séneca en sus Cartas : 

"La frase que es verdadera, debe ser sencilla y simple". Las demás artes pertenecen al 

ingenio; aquí de lo que se trata es de la utilidad de las almas. Los enfermos no buscan 
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médicos parlanchines. Y si un buen médico se pone a hablar de lo que va a hacer, es como 

si un buen gobernante se ocupa de embellecerse. 

 

Para predicar se requiere también prudencia al hablar distintas cosas a diferentes 

personas. Dice san Gregorio en su Comentario al I Libro de los Reyes : "Que nuestra 

lengua sirva de música para los buenos y de aguijón para los malos, que estimule a los 

tímidos y mitigue a los airados; que mueva a los flojos y anime con su exhortación a los 

perezosos; que aconseje a los que buscan refugio, modere a los ásperos y consuele a los 

desesperados". Y esto es lo que dice Isaías (50, 4) : "El Señor me ha dado una lengua de 

iniciado". 

 

Además, y porque todo esto poco consigue sin la gracia al hablar (gratia labiorum) -según 

aquello del Eclesiástico (Sir 20, 20; Vg. : 20, 21) : "Los refranes en la boca del necio caen 

mal"- el predicador necesita ante todo de gracia cuando habla : la gracia que todo lo 

construye, según lo que se dice del sumo predicador en el Salmo 45 (v. 3) : "En tus labios 

se derrama la gracia". 

 

2.4 El mérito de los predicadores 

 

En cuanto a lo que puede merecer ante Dios un predicador, diremos que, aparte del mérito 

de las obras buenas en general, mucho recibe además el predicador de su predicación, 

siempre que la realice loablemente, según el texto de san Mateo (5, 19) : "El que obedece 

y enseña a otros los mandatos de la Ley será considerado grande en el Reino de los 

Cielos". 

 

Pero hay muchas cosas que, o acaban o disminuyen ese mérito. Por ejemplo, predicar sin 

ser enviado (sine auctoritate). "¿Cómo predicarán si no se les envía?" (Rom 10, 15). 

 

Otra cosa en contra del mérito de la predicación sucede cuando quien predica está en 

público pecado. "Al malvado Dios le dice : '¿Qué derecho tienes de citar mis leyes o de 

mencionar mi alianza?' " (Sal 50, 16). Lo cual hay que entender de los pecadores 

reconocidos. 

 

También disminuye ese mérito cuando la predicación se aparta de la verdad, por 

cualquier motivo, como hacían aquellos de los que se lee en Ezequiel (13, 19) : "Ustedes, 

por unos puñados de cebada y unos bocados de pan, me deshonran -a mí que soy la 

Verdad- delante de mi pueblo; dan muerte a gente que no debía morir, y dejan con vida a 

gente que no debía vivir. Así engañan a mi pueblo, que hace caso a las mentiras". Al 

respecto escribe san Agustín en su tercer libro de la Doctrina Cristiana : "Que se les 

entienda menos, que agraden menos y menos convenzan, pero que digan lo que es 

verdadero y justo". 

 

Otro escollo se da cuando el predicador no hace lo que dice, para que concuerden sus 

obras y sus palabras. Dice la Glosa a Prov 3, 3 ("Lleva como un collar el amor y la 

verdad") : "El predicador queda ligado a aquello que pide a los demás que vivan". Y por 

esto se lee en Rom 2, 21 : "Si enseñas a otros, ¿por qué no te enseñas a ti mismo? Si 

predicas que no se debe robar, ¿por qué robas?". 
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Otra dificultad es que se prefieran las cosas temporales a los dones espirituales, en 

contra del estilo del Apóstol, que no buscaba cosas, sino frutos espirituales (cf. Fil 4, 17), 

ni quería los bienes de aquellos a quienes predicaba, sino a ellos mismos (cf. 2Cor 12, 14). 

Dice san Gregorio en el libro décimo de sus Morales : "Los buenos predicadores no 

predican para recibir sustento, sino que tal sustento reciben por causa de su predicación; y 

cada vez que quienes los escuchan les dan cosas necesarias, los predicadores no sólo se 

alegran del servicio que prestan las cosas, sino también del provecho de sus oyentes". 

 

Otro defecto se da cuando el predicador no busca las cosas de Dios, sino lo suyo, es 

decir, su nombre y su gloria, en contra del modo de actuar del Apóstol (cf. 2Cor 4, 5). Esta 

clase de predicador se predica a sí mismo y no a Cristo Jesús. Al respecto escribe San 

Gregorio en sus Homilías sobre el libro de Ezequiel : "¿Qué es buscar una alabanza 

transitoria por la predicación, sino vender por vil precio una cosa muy grande?". 

 

También es un error predicar a Cristo por hacer daño a otros, y no con rectitud de 

corazón. "Es verdad que algunos hablan de Cristo por envidia y rivalidad, pero otros lo 

hacen con buena intención" (Fil 1, 15). 

 

No es correcto tampoco que el predicador escandalice con un modo áspero de hablar. 

"La lengua amable es un árbol de vida" (Prov 15, 4), porque lleva buen fruto; al contrario, 

"la lengua perversa hace daño al espíritu" (ibid.) -del que escucha, se entiende-. 

 

El mérito de la predicación se pierde también cuando el predicador de tal modo se va en 

contra de un vicio que da pie para otro. Así dice San Gregorio en la tercera parte de su 

Regla Pastoral : "Predíquese, por el contrario, de tal manera la humildad a los soberbios, 

que no crezca el miedo de los tímidos; y dése tal confianza a los tímidos que sin embargo 

no aumente la autosuficiencia de los soberbios; de tal modo se predique a los ociosos la 

laboriosidad en las buenas obras que sin embargo no crezca desmesuradamente la 

actividad de los inquietos; y en tal forma se modere a los inquietos que no se autorice la 

modorra de los ociosos; que se extinga la ira de los impacientes sin que por ello crezca la 

negligencia de los remisos y superficiales; y que el indiferente se llene de santo celo sin 

que se aumente el incendio de los iracundos; que se persuada a los tacaños la generosidad 

sin relajar a los pródigos; y que a los pródigos se les predique la liberalidad sin que los 

tacaños se afanen todavía más cuidando las cosas temporales; que se alabe el matrimonio 

en presencia de los que no son célibes, sin que por ello los continentes vuelvan a la lujuria; 

y de tal manera se alabe la pureza de cuerpo ante los casados, que no lleguen a despreciar 

en su matrimonio la fecundidad de la carne. En tal forma, en efecto, ha de predicarse lo 

bueno, que no se llegue involuntariamente a mandar lo malo; de tal manera hay que alabar 

los mayores bienes que no se desprecien los bienes menores; y de tal modo se alienten los 

bienes menores que no lleguen a creerse suficientes y se deje de tender a los más altos". 

 

Es otro defecto que el predicador no se vea precedido por signos de penitencia. 

Escribe san Jerónimo, comentando al profeta Miqueas : "¿No es acaso gran confusión e 

ignominia que un cuerpo regordete predique a Jesús, Maestro pobre y hambriento? Si 

ocupamos el lugar de los Apóstoles, no nos contentemos con imitar sus palabras, sino 

también su modo de vida y sus ayunos." 
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Disminuye el mérito de la predicación si la caridad no la mueve. "Si hablara las lenguas 

de los hombres y de los ángeles...", dice el Apóstol, refiriéndose a algo que aprovecha a los 

demás mientras consume al que predica. 

 

% 

 

Por tanto, para que la predicación no sólo sirva a los oyentes sino que también sea 

meritoria al predicador, ha de cuidarse éste de no predicar sin autoridad, ni en público 

pecado; sin apartarse de la verdad, sin que disuenen sus obras con sus palabras, sin preferir 

lo material a lo espiritual, ni lo suyo antes que lo de Dios; sin hundir a otros, ni 

escandalizar con palabras tontas a quienes lo escuchan; sin dar ocasión de otros vicios, sin 

que a él mismo le falten signos de penitencia; y sin que se llegue a predicar falto de 

caridad. 

 

2.5 La persona del predicador 

 

En cuanto a la persona del predicador, hay que comenzar notando que debe ser varón 

Dice el Apóstol : "No permito que la mujer enseñe en público" (Fil 2, 12). Para lo cual hay 

cuatro razones : la primera es el dominio de la sensibilidad, que no es tan fácil de suponer 

en una mujer, como en un hombre; la segunda es que la mujer está como subordinada por 

su misma condición, y ello no es compatible con el lugar sobresaliente que debe tener 

quien predica; la tercera es que, si predicase, su aspecto podría despertar la sensualidad, 

como dice la Glosa al texto mentado; y la cuarta, es el recuerdo de la torpeza de la 

primera mujer, de la que dice San Bernardo : "Una sola vez se puso a enseñar y trastornó a 

todo el mundo". 

 

Por otra parte, el predicador no debe tener alguna deformidad corporal visible, pues, 

así como los que padecen tales defectos estaban ya inhabilitados para el ministerio 

sagrado, como se ve en Lev 21, 17, también la Iglesia los ha separado de los oficios 

solemnes, a causa de la burla y el escándalo de la gente, como consta en la Distinción 55 

("Si Evang. 7, q. 1 : cum percussio") del Derecho. 

 

Es necesario también, en cuanto a la persona del predicador, que cuente con las fuerzas 

necesarias, para que pueda sostenerse estudiando en las vigilias, en el clamor de la 

predicación, en la tarea de las disquisiciones, en la penuria de las indigencias y en otras 

cosas por el estilo, como lo hicieron los Apóstoles. "Siempre estarán fuertes y lozanos, y 

anunciarán que el Señor, mi protector, es recto y no hay en él injusticia" (Sal 92, 14-15). 

"Fuertes y lozanos", esto es, capaces de soportar lo que es necesario para llevar el mensaje. 

 

El predicador tendrá que tener la edad competente. Dice san Gregorio en la tercera 

parte de su Regla Pastoral : "Nuestro Redentor, siendo en los cielos el hacedor de todo, y 

con la sola muestra de su poder el Maestro perpetuo de los ángeles, no quiso en la tierra 

ser maestro de los hombres antes de tener treinta años, y ello para infundir un saludable 

temor a los apresurados; puesto que él, que no podía caer, no predicó la gracia de la vida 

perfecta, sino llegada la perfecta edad." 

 



www.traditio-op.org                                                                                                      40 

 

Finalmente, conviene al predicador tener cierta precedencia sobre otras personas, sea 

en su trabajo, en su cultura, en su vida espiritual, o en alguna otra área; a menos que, como 

ejercitación, predique alguna vez ante sus superiores. No es propio, por ello, que los legos 

en la materia (laici) prediquen, porque están en una situación inferior. "Qué hermoso es 

ver llegar por las colinas al que trae buenas noticias..." (Is 52, 7), con lo cual se da a 

entender que el predicador debe tener cierta precedencia. 

 

No ha de ser el predicador una persona despreciable, no sea que por ello sea 

despreciada su predicación. Dice san Gregorio : "Sólo puede esperarse que se desdeñe la 

predicación de alguien a quien ya se menosprecia". 

 

2.6 Figuras del predicador en la Sagrada Escritura 

 

Son casi innumerables las figuras literarias que, en la Biblia, aluden a los predicadores, 

según puede verse en la Glosa. En ella se han destacado tales figuras para que ellos 

entiendan qué deben hacer, y así den fruto según su especie, esto es, según lo que les es 

semejante. 

 

2.6.1 Semejantes a Dios 

 

Leemos en Jer 15, 19 (Vg.) : "Si separas lo precioso de lo vil, serás como mi boca". Glosa 

: "Si separas, a saber, con tus manos. Esto es lo que hace el predicador." Donde puede 

verse que el predicador es como la boca de Dios. 

 

Dice Job (29, 24 Vg.) : "La luz de mi rostro no cae en tierra". Glosa : "La luz del rostro del 

Señor no cae en tierra porque la Iglesia no predica los altos misterios a la gente terrena". 

De lo cual se deduce que el predicador es como el rostro del Señor. 

 

En Is 60, 13 (Vg.) se lee : "Glorificaré el estrado de mis pies", y la Glosa comenta : "Se 

llama 'pies del Señor' a los predicadores". 
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Por tanto, si los predicadores son llamados boca del Señor, rostro y pies del Señor, mucho 

habrán de cuidarse para que de su boca no salga nada que no convenga en boca de Dios, 

en su rostro nada aparezca que sea impropio del rostro de Dios, y que, adonde quiera que 

fueren, hagan presente a Dios, así como los pies llevan a aquel a quien pertenecen. 

 

2.6.2 Semejantes a los ángeles 

 

Los predicadores son llamados también ángeles. "Vi a los siete ángeles que estaban de pie 

delante de Dios, a los cuales se les dieron siete trompetas" (Ap 8, 2). La Glosa ve en esos 

ángeles al coro (universitas) de los predicadores. Por lo cual hay que guardarse de que 

haya algo de demoníaco o de bestial en quien predica; por el contrario, al modo de los 

ángeles, esté así el predicador sobre el común de las personas. 

 

2.6.3 Semejantes a la Iglesia toda 
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En la Sagrada Escritura se compara también a los predicadores con los ojos, los dientes, el 

cuello, los pechos, etc. de la Iglesia, como se ve en el Cantar de los Cantares, 

especialmente en el cap. 4. Esto se debe a las diversas actividades que son propias de los 

predicadores. El sentido de Cant 4, 1-5 lo explica así la Glosa : "Se representa a los 

predicadores como 'ojos', porque los ojos son capaces de ver; 'dientes', porque corrigen a 

los malvados y los traen al seno de la Iglesia; 'cuello', porque hacen posible la vida 

verdadera, predicando las alegrías eternas y dando el alimento de la doctrina; 'pechos', 

porque dan a los párvulos en Cristo la leche espiritual. 

 

2.6.4 Semejantes a las cosas celestes 

 

A veces los predicadores son llamados 'cielos'. "Su espíritu adornó los cielos" (Job 26, 13 

Vg.). La Glosa reconoce en esos 'cielos' a los predicadores. Y por ello deben éstos 

resplandecer adornados de las diversas virtudes. 

 

Otras veces se les llama 'estrellas'. (cf. Job 9, 7). Y como estrellas deben brillar sobre la 

tierra en la noche de este mundo. 

 

En el Sal 78, 23 se les llama 'Puertas del cielo', de acuerdo con la Glosa. Por ello tendrán 

que preocuparse de que por ellos la gente entre al cielo y de que por ellos las cosas 

celestiales lleguen a este mundo. 

 

2.6.5 Semejantes a lo que vemos en la atmósfera 

 

En la Biblia, los predicadores quedan a veces representados por las nubes : "Dios carga de 

humedad las nubes y hace que de ellas surja el rayo; y el rayo va, zigzagueando por el 

cielo" (Job 37, 11-12). Glosa : "El rayo va zigzagueando por el cielo, porque los 

predicadores llenan de luz los confines del mundo". 

 

También son comparados los predicadores con la nieve. "Dios ordena a la nieve caer sobre 

la tierra" (Job 37, 6). Comenta la Glosa : "Se condensan en lo alto las aguas hasta allá 

elevadas, para que se conviertan en nieve. Pero cuando la nieve baja a la tierra, de nuevo 

se licúan y vuelven a ser agua. Por ello decimos que viene la nieve a esta tierra, cuando los 

sublimes corazones de los santos, que ya se alimentan de sólida contemplación, por 

fraterna caridad descienden a las palabras humildes de la predicación". 

 

En veces se llama 'truenos' a los predicadores. "Después que los siete truenos hablaron...", 

se lee en Ap 10, 4, y la Glosa ve en esos truenos a los predicadores, porque deben infundir 

el temor de Dios. Por lo cual escribe san Gregorio, comentando aquello del libro de Job 

(38, 25 Vg. : "¿Quién señaló el recorrido a la lluvia fortísima y el camino al resonante 

trueno?") : "Hay que entender por 'trueno' a la predicación del temor a lo más alto, el cual, 

mientras sea percibido, quebranta los corazones humanos". 

 

2.6.6 Semejantes a seres de esta tierra 
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En la Biblia se entiende a veces por predicadores a las piedras de gran valor. "El rey 

mandó sacar piedras grandes y costosas para los cimientos del templo, y piedras labradas" 

(1Re 5, 17). Al respecto dice la Glosa : "Los órdenes de rocas puestos debajo representan a 

los maestros con cuya predicación crece la Iglesia y se reviste de virtudes". 

 

También se les llama 'montes', porque, así como los montes reciben primero y luego 

envían a los demás los beneficios del cielo, así también los predicadores. La Glosa los 

descubre en el texto del Sal 72, 3 : "Que los montes traigan paz, y los collados justicia". 

 

Se ha llamdo también 'fuentes' a los predicadores, porque, a la manera de aquellas, éstos 

también manan (agua de vida). "Tú hiciste brotar fuentes y ríos" (Sal 74, 15). Glosa : " 

'Fuentes', esto es, predicadores que viertan agua de sabiduría". 

 

2.6.7 Semejantes a las aves 

 

A veces se compara a los predicadores con las águilas, porque, así como el águila vuela 

hacia los cadáveres, de igual manera el predicador hacia los muertos por el pecado. 

"Donde hay cadáveres, allí se encuentra el águila" (Job 39, 30). Y comenta la Glosa : "El 

santo predicador se apresura a ir a donde piensa que hay pecadores, para mostrar a quienes 

yacen en la muerte del pecado una luz vivificante". 

 

En Job 38, 36 (Vg. : "¿Quién dio inteligencia al gallo?"), la Glosa ve la figura del 

predicador : "Los predicadores son como gallos, que entre las tinieblas de la vida presente 

se esfuerzan (student) por anunciar con su predicación -como con un canto- la luz que 

habrá de llegar. 

 

La Sagrada Escritura llama a los predicadores 'cuervos' por ciertas propiedades buenas de 

éstos. Leemos en Job 38, 41 (Vg.) : "¿Quién da de comer a los cuervos, cuando sus crías 

claman a Dios?". "El predicador -dice la Glosa- es ese cuervo, del cual esperan comida las 

crías, en el nido, con la boca abierta". Por esta providencia (de Dios) más recibe el cuervo, 

pues no es sólo para él, sino también para los que él alimenta. 

 

2.6.8 Semejantes a los animales terrestres 

 

La Biblia a veces llama 'canes' a los predicadores. Por ejemplo, se queja por Isaías (56, 10) 

: "Los guardianes de mi pueblo son canes mudos, que no pueden ladrar". Y la Glosa 

identifica aquí 'ladrar' con 'predicar'. Por ello se llama 'can' al predicador, y por lo mismo, 

al modo de un can hambriento, debe ir acá y acullá para buscar almas que alimenten el 

cuerpo de la Iglesia, según aquello del Sal 59, 6 : "Regresan ladrando como canes y rondan 

la ciudad". 

 

Otras veces se les llama 'caballos'. "¿Acaso fuiste tú quien dio fuerza al caballo, quien 

adornó su cuello con la crin?" (Job 39, 19). Glosa : "Hay que entender aquí por 'caballo' al 

predicador santo, porque él toma a su cargo los vicios que con fortaleza extingue en sí 

mismo; y para quienes le escuchan hace oír su voz en la predicación". 
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Se habla también de predicadores a través de la figura de los bueyes. En Job 1, 3, la Glosa 

reconoce predicadores en los bueyes de Job. Y les es propio arar con fuerza el campo para 

que dé fruto, y se vea su fortaleza, de acuerdo con Prov 14, 4 : "Cuando no hay bueyes, el 

trigo falta; con la fuerza del buey, aumenta la cosecha". 

 

2.6.9 Semejantes a otros oficios humanos 

 

Los predicadores son también esos portaestandartes en el ejército del Rey Celestial, los 

cuales llevan su bandera. Dice Isaías (62, 10 Vg.) : "Levantad un signo ante los pueblos". 

La Glosa comenta : "Levantad, con vuestra predicación, el signo de la cruz, anunciando, a 

saber, la Pasión y la Resurrección". 

 

Los predicadores son también mensajeros que llevan a todas partes (per universas 

provincias) las epístolas y los mandatos de aquel Asuero, el cual es nuestra 

bienaventuranza. Se lee, en efecto, en Est 1, 22 : "Envió el rey Asuero cartas a todas las 

provincias de su reino". Glosa : "Envió a través de predicadores sus correcciones e 

indicaciones." 

 

Ellos son también los guerreros de David, por los que obraba grandes cosas en el mundo. 

"He llamado a mis valientes" (Is 13, 3), "valientes como el apóstol Pablo", agrega la 

Glosa. Y más adelante (v. 4) dice el profeta : "El Señor todopoderoso pasa revista a sus 

tropas"; "esto es -dice la Glosa- a los predicadores revestidos de las armaduras del 

Apóstol, dispuestos a acabar con quienes se oponen a que Dios sea reconocido". 

 

Los predicadores son los intendentes del verdadero Salomón, solícitos en proveer lo 

necesario para su mesa. "Los intendentes proveían de lo necesario al rey Salomón y a sus 

huéspedes, procurando que nada les faltara" (1Re 4, 27). Y comenta la Glosa : "Para que 

nada falte en la casa del rey, laboran los predicadores de palabra y de obra, de modo que 

en la mesa del Señor abunden manjares de los que puedan alimentarse los fieles". 

 

Y son también constructores que junto con Esdras se ocupan de reparar el templo del Dios 

vivo. "Josué y sus compañeros los sacerdotes dieron dinero a los albañiles y carpinteros" 

(Esd 3, 7). "Los predicadores son esos albañiles -dice la Glosa-, que, mientras enseñan a 

otros a obrar bien, levantan la cúpula de la caridad, como con piedras finas y ajustadas, 

bien unidas con cemento, de modo que se guarde el orden en la construcción". 

 

Los predicadores, finalmente, son también los centinelas de la Casa de Israel, esto es, de la 

Iglesia, puestos para informar de lo que ven. "Hijo de hombre, te he puesto como centinela 

de la Casa de Israel", dijo el Señor a Ezequiel, y la Glosa explica : "Llama 'centinela' al 

predicador, que debe permanecer en lo alto por su calidad de vida, para que pueda ser útil 

a los demás". 

 

% 

 

Hay que notar que las figuras bíblicas arriba mencionadas se distinguen en nueve clases : 

la primera se refiere a Dios (cf. 2.6.1), la segunda a los ángeles (cf. 2.6.2), la tercera a la 

Iglesia (cf. 2.6.3), la cuarta a las cosas celestes (cf. 2.6.4), la quinta a lo que vemos en la 
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atmósfera (cf. 2.6.5), la sexta a seres de esta tierra (cf. 2.6.6), la séptima a las aves (cf. 

2.6.7), la octava a los animales terrestres (cf. 2.6.8) y la novena a los diversos oficios 

humanos (cf. 2.6.9). ¡Feliz el predicador que reúna en sí lo que estas figuras significan 

para la predicación!  
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3. COMO SE LLEGA A SER PREDICADOR 

 

Nos corresponde examinar cómo llega alguien a hacerse predicador. Sobre lo cual hay que 

tener presentes dos cosas : primero, los errores que se cometen a este respecto (cf. 3.1); 

segundo, las consecuencias que de ellos se siguen (cf. 3.2). 

 

3.1 Errores en cuanto al momento de comenzar a predicar 

 

Los errores pueden venir, bien por la persona (cf. 3.1.1), bien por un deseo inmoderado de 

llegar a ser predicador (cf. 3.1.2), bien por enviar a uno que no está preparado (cf. 3.1.3). 

 

3.1.1 Debidos a la persona 

 

Algunos hay que ya desean predicadores sin antes haberse corregido de sus vicios, 

siguiendo en su prontitud el ejemplo de Isaías (6, 18), que dijo al Señor : "¡Aquí estoy, 

envíame!", pero sin mirar lo que antecede sobre la purificación del mismo profeta. Al 

respecto, dice san Gregorio en su Regla Pastoral (parte I) : "Ahora desea ser enviado, el 

que primero se vio purificado por un carbón encendido del altar, no sea que algún otro se 

atreva a acercarse a los sagrados ministerios sin purificarse". 

 

Hay otros que, aunque ya se han corregido de sus vicios, aún no han recibido en sí 

mismos aquella plenitud de los bienes celestiales, que les es necesaria para poderla 

comunicar a otros. Dice san Bernardo : "Hay algunos de tan grande caridad -y por ellos 

fluyen manantiales celestiales-, que primero desean derramar sus bienes, antes de 

recibirlos". Y el mismo Bernardo refuta esta posición en su Sermón 18 sobre el Cantar : 

"Si has recibido sabiduría, hazte como una concha y no como un tubo. El tubo recibe y 

casi al mismo tiempo da; la concha, en cambio, aguarda a estar llena, y luego, sin daño 

propio, comunica de lo que ya abunda". 

 

Aún más, esta plenitud viene del Espíritu Santo, según enseña san Lucas, y por esto se lee 

en Hch 2, 4 : "Se llenaron del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar". Según san Pablo, tal 

plenitud proviene del conocimiento y la caridad : "Estáis llenos de caridad (dilectione, 

Vg.) y colmados de conocimiento, por lo que podréis amonestaros uno a otro" (Rom 15, 

14). Según san Bernardo, la mencionada plenitud se refiere a los bienes más notables, por 

lo cual dice : "He aquí cuántas cosas hemos de recibir antes de poder dar : primero la 

compunción, luego la devoción, en tercer lugar la penitencia, en cuarto, las obras de 

piedad, en quinto lugar la ocupación del estudio, en sexto término, el ocio contemplativo, 

y en séptimo, la plenitud de la caridad". 

 

Hay otros predicadores que, aunque tienen muchas cosas buenas, sin embargo, antes de ser 

fortalecidos de lo alto, y aún medio en tinieblas en sus débiles virtudes, se lanzan a 

predicar, y por ello suele sucederles que, mientras quieren ayudar a otros, desfallecen en 

su propio camino. Así se lee en las Vidas de los Padres, que, habiendo san Apolonio 

ingresado al yermo de quince años de edad, y allí ejercitado su espíritu por otros cuarenta, 

le fue dirigida una voz que le decía : "Apolonio, por ti venceré la sabiduría de los sabios de 
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Egipto; avanza, pues, hacia tierras habitadas; tú harás para mí un pueblo justo". Pero él, 

espantándose de esto, respondió : "Aparta de mí, Señor, el espíritu de jactancia, no sea que 

levantándome sobre mis hermanos, pierda todos tus bienes". Y de nuevo le dijo la voz : 

"Acerca tu mano a tu cuello y agarra bien lo que cojas, y entiérralo en la arena". Entonces 

Apolonio agarró una especie de duende negro (quemdam AEthiopem), y de inmediato lo 

sepultó en la arena, mientras aquél gritaba : "¡Yo soy el demonio de la soberbia!". Después 

de esto se oyó otra voz : "Ahora sí emprende tu camino". Y entonces Apolonio comenzó a 

predicar. 

 

En el ejemplo de Apolonio hay que destacar cuánto debieran temer los débiles de espíritu 

el oficio de la predicación, puesto que un varón tan perfecto, y tan probado por tan largo 

tiempo en toda santidad, se asustó de asumirlo. 

 

Es por esto que san Bernardo, en el Sermón ya citado, habla en estos términos al que 

ambiciona ser predicador : "Hermano, tu propia salvación no es aún muy firme; tu caridad, 

o no existe, o es todavía frágil y como arenosa, capaz de ceder ante un soplo, de creer a 

cualquier espíritu, de ser llevada por cualquier viento de doctrina; aún más, tu enorme 

caridad te lleva a superar lo mandado por Dios, puesto que amas más a tu prójimo que a ti 

mismo; y es tan pequeña, que derritiéndose con fervor por lo mandado, le falta pudor, se 

conturba por la tristeza, se acorta por la avaricia, se alarga por la ambición, se inquieta 

llena de suspicacias, se apoca con las burlas, se desgarra en múltiples cuidados, se 

enorgullece de los honores y se deshace por las envidias. Tú, hermano, que esto descubres 

en ti mismo, ¿por qué clase de demencia, pregunto, solicitas o consientes en curar los 

males ajenos?". 

 

De donde queda claro que no debe comenzar a predicar el que no se ha purificado de sus 

vicios, o no está bien dotado, o le falta ser confirmado en los bienes que ha recibido. 

 

3.1.2 Errores debidos a un deseo inmoderado de predicar 

 

Hay algunos que, considerando que el oficio de predicador es cosa excelente, cierta 

ambición los mueve a anhelar esta excelencia. Escribe san Gregorio en su Regla 

Pastoral : "Desean verse como maestros, quieren estar por encima de los otros, buscan los 

primeros puestos. Estos no caen en la cuenta de que el diablo llevó al Señor hasta el 

pináculo del Templo, en donde, según la Glosa, estaban las cátedras de los Doctores de la 

Ley, desde donde enseñaban al pueblo (puesto que los techos de la época eran planos); 

pináculo en el que el diablo había atrapado a tantos con la gloria vana de ser maestros, 

inflados en sus honores". Contra estos maestros se lee en la Carta de Santiago (3, 1) : "No 

queráis muchos ser maestros, hermanos míos". Y aquí se trata del magisterio de la 

predicación, según la Glosa. 

 

Hay otros que, apartándose del fin propio de este oficio, que es la salud del prójimo, lo 

pretenden para su vanagloria o algún otro deseo terrenal. Contra ellos habla san Bernardo : 

"¡Ay de aquellos que recibieron la capacidad de pensar y hablar bien de Dios, si hacen de 

la piedad un lucro y vuelven gloria inane lo que orando habían conseguido para Dios!". 
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Algunos -solo por envidia y emulación- no quieren predicar los bienes que otros 

predican, mientras no tengan la misma gracia de que aquellos gozan. Se parecen a Elihú, el 

cual, queriendo equipararse a los otros amigos de Job -hombres grandes estos-, dice : 

"Responderé yo por mi parte, declararé también yo mi saber" (Job 32, 17). pero el Apóstol 

dice : "¿Acaso todos son apóstoles?" (1Cor 12, 29), "predicando en el lugar del Señor (vice 

Domini)", según la Glosa. Es como si dijera : no a todos se les da esta gracia, y por ello no 

hay que emular en conseguirla. 

 

Así queda patente que el deseo de ser predicador puede ser culposo debido a la ambición, 

a un fin torcido, o a una emulación que no es buena -siendo este, por lo demás, en sí 

mismo, un oficio tan laudable. Es por esto que la Glosa a Mt 23, 2ss ("En la cátedra de 

Moisés...") dice : "No prohibe que se sienten los primeros maestros, sino reprende a los 

que ahora la detentan, o a los que, no teniéndola, la desean indebidamente". 

 

3.1.3 Errores debidos a enviar a uno que no está preparado 

 

Hay algunos muy prontos para predicar, en cuanto se les manda. San Bernardo habla en 

persona de éstos cuando dice : "Sé muy poco. Mejor : parezco saber, y no puedo callar, 

pronto como estoy para hablar y enseñar". En sentido contrario habla san Gregorio 

comentando al Profeta Jeremías, en su Regla (parte I) : "Jeremías es enviado, y sin 

embargo, humildemente rehúsa serlo, diciendo : ¡Ah, Señor Yahveh! ¡Mira que no sé 

expresarme, que soy un muchacho!" (Jer 1, 6). 

 

Otros más, no solo están dispuestos a predicar, sino que, por sí mismos o por medio de 

otros, procuran que se les mande. Contra lo cual está el ejemplo de Moisés, que pidió ser 

liberado de tal oficio, y que más bien le fuera impuesto a otro, diciendo (Ex 4, 13) : "Por 

favor, Señor, envía a quien quieras". Y tanto insistió, que logró fuesen encomendadas a 

Aarón las palabras del Señor. ¡Cosa sorprendente! Este gran hombre, elegido por Dios y 

preparado para llevar su Palabra, busca que otro lo haga; ¡y luego un hombre de poco valor 

intenta que se le encomiende semejante oficio! 

 

Hay otros, aún, que llevan muy a mal el que no se les envíe alguna vez a predicar y se 

turban por completo. En ellos se verifica aquello que se lee en Job (32, 18) : "Estoy lleno 

de palabras, me urge un soplo desde dentro; es en mi seno, como vino sin escape, que hace 

reventar los odres nuevos". Lo cual se cumple en estos, porque debido a la enorme 

voluntad de predicar que tienen, como no son capaces de dominarla, se turban 

interiormente como el vino en los odres, hasta llegar a reventar exteriormente con su 

impaciencia. 

 

Como dice san Gregorio en su Regla, es más seguro declinar que ejercer el oficio de la 

predicación, y por ello es cierto que los varones santos y humildes no se precipitan en 

buscar la predicación, y antes prefieren ser pospuestos a otros, y son pacientes cuando les 

falta, incluso si han de ser obligados por otro a ejercerla, lo cual es laudable, según lo que 

dice san Gregorio en su Regla : "Algunos son laudablemente obligados a predicar". 

 

% 
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De lo anterior es claro que para acceder correctamente al oficio de la predicación, debe 

haber suficientes capacidades en la persona, un fin bueno en la intención y, en el momento 

de asumirlo, la dilación de la obediencia. 

 

3.2 Consecuencias de los errores ya mencionados 

 

Tres males se siguen de apresurarse en admitir a que alguien predique. 

 

Primero, la falta del fruto que se hubiera dado a su debido tiempo, lo mismo que 

sucede en los muchachos que engendran hijos antes de tiempo. Según se dice, de esto se 

sigue que luego son menos capaces de engendrar, cuando les llega la edad que sería propia 

para ello. 

 

Por esto escribe san Gregorio en la tercera parte de su Regla : "Hay que advertir a aquellos, 

cuya imperfección o edad impide predicar, pero cuya precipitación los mueve a hacerlo, 

que mientras se apresuran a asumir la carga de semejante oficio, quizá están cerrando el 

camino de su progreso ulterior, y mientras intentan a destiempo lo que no pueden, están 

perdiendo lo que a su tiempo podrían lograr". 

 

Una segunda consecuencia es que se pierde el propio crecimiento. Pues quien intenta 

esforzar las energías que aún no tiene, por ello mismo se hace siempre más débil. Por esto 

dijo alguno en las Vidas de los Padres : "No pretendas enseñar antes de tiempo, o echarás 

a perder tu inteligencia para el resto de tu vida". 

 

La tercera consecuencia es la ruina espiritual. Por esto dice san Gregorio en la tercera 

parte de su Regla : "Hay que advertir a aquellos cuya precipitación los mueve a predicar, 

que tengan en cuenta esto : las crías de las aves, si intentan volar antes de tener ya bien 

formadas sus plumas, del mismo lugar de donde pretendían remontarse a la altura, de allí 

mismo caen a lo profundo. Hay que advertirles que las construcciones recientes, y aún no 

consolidadas, si se sobrecargan con el peso de muchos leños, al final no resulta una casa, 

sino un desastre; y las mujeres, si paren sus bebés antes de tiempo, ciertamente no ayudan 

a llenar los hogares, sino los cementerios". 

 

Y puesto que tantos males se siguen de este apresuramiento, dice el Sirácida : "El sabio 

guarda silencio hasta su hora, mas el fanfarrón e insensato adelanta el momento" (Sir 20, 

7). Y por esto mismo amenaza el Profeta, diciendo : "Cuando su fruto en cierne comience 

a madurar, cortará los sarmientos con la podadera y los pámpanos viciosos arrancarrá y 

podará. Serán dejados juntamente a merced de las aves rapaces de los montes y de las 

bestias de la tierra; pasarán allí el verano las rapaces y toda bestia terrestre allí invernará" 

(Is 18, 5b-6). Y por lo mismo manda el Señor a sus predicadores : "Permaneced en la 

ciudad hasta que seáis revestidos de poder de lo alto" (Lc 24, 49). San Gregorio comenta 

este pasaje así : "Ciertamente permanecemos en la ciudad si nos recogemos en los 

claustros de nuestras mentes, para no vagar por fuera en conversaciones inútiles, para que, 

cuando seamos revestidos plenamente de la virtud divina, entonces si, como saliendo de 

nosotros mismo, enseñemos a otros". 
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4. COMO SE REALIZA LA PREDICACION 

 

En cuanto a la realización misma de la predicación, hay que hablar en primer lugar de las 

falsas razones por las que algunos no predican (cf. 4.1); luego, de las razones frívolas que 

impiden predicar a otros (cf. 4.2); en tercer lugar, de cuándo no hay que predicar (cf. 4.3); 

en cuarto lugar, qué ayudas hay para realizar bien la predicación (cf. 4.4); en quinto lugar, 

en qué consiste propiamente esta predicación correcta (cf. 4.5); y finalmente, por qué debe 

darse libertad para que prediquen a quienes han recibido la gracia de hacerlo bien (cf. 4.6). 

 

4.1 Algunas razones falsas por las que se deja de predicar 

 

En un prelado es reprensible dejar de predicar. Por el sólo hecho de ser prelado, está 

puesto para eso. Leemos en el Exodo : "Cuando Aarón entre en el Santuario o cuando 

salga, que se oiga el sonido de las campanas del borde de su manto, y así él no muera" (Ex 

28, 35). Al respecto escribe san Gregorio en la segunda parte de su Regla Pastoral : 

"Muere el sacerdote al entrar o salir del Santuario, si no se escucha el sonido que de él 

proviene, porque reclama para sí la ira del oculto Juez, si avanza sin la compañía del 

sonido de la predicación". Sin duda san Gregorio habla de aquí de los sacerdotes que 

tienen cura de almas. 

 

Lo mismo vale para los sacerdotes dotados de cualidades. Dice, en efecto, san Bernardo 

: "En verdad retienes para ti lo que pertenece al prójimo, si contando con los 

conocimientos y la elocuencia, amarras con un silencio inútil, incluso dañoso, las palabras 

que podrían aprovechar a muchos". 

 

Y otro tanto hay que decir de quien ha sido mandado para hacerlo. Habla Dios : "Si yo 

digo al malvado : '¡vas a morir!' y tú no le amonestares y no le hablares para retraer al 

malvado de sus perversos caminos para que él viva, el malvado morirá en su iniquidad, 

pero a ti demandaré su sangre" (Ez 3, 18). 

 

Es grave cuando no se predica, estando la gente dispuesta a escuchar. El Crisóstomo, 

comentando Mt 5 (el Sermón del Monte), dice que el Señor, viendo al pueblo dispuesto, se 

sintió llamado a su oficio, es decir, a predicar, como pescador que viendo el paraje 

adecuado siente ganas de ir a pescar. ¿Qué clase de pescador sería aquel que, presintiendo 

buena pesca, no se moviese a pescar? 

 

Hay veces incluso en que no sólo están dispuestos sino que piden que se les predique. En 

Lam 4, 4 se dice con tristeza : "Los pequeñuelos piden pan y no hay quien se lo parta". 

Comenta san Gregorio : "Quienes no ponen la gracia recibida al servicio de los que 

perecen de hambre de la palabra, juzguen qué castigo tienen merecido". 

 

Y aún se dan ocasiones en que la gente no sólo pide que se les predique, sino que 

realmente lo necesitan. Dice el mismo Gregorio : "Mira cuánta sea la culpa de aquellos 

que ocultan a los pecadores la palabra de predicación y esconden el remedio de vida a 

quienes ya perecen". 
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Hay tiempos, en efecto, en que cabe esperar un gran fruto de la predicación. Por eso dice 

el Sirácida : "No retengas la palabra en tiempo de salvación" (Sir 4, 28 Vg.). 

 

Pero es mayor la obligación de predicar si ya se ha recibido algún estipendio. Así como 

es justo que quien predica el Evangelio viva del Evangelio, es igualmente justo que quien 

recibe con qué vivir se dedique a predicar. Job (31, 39) arguye diciendo : "Si comí el fruto 

de la tierra sin pagarlo...", y san Gregorio comenta : "comer el fruto de la tierra sin pagar, 

es recibir los bienes de la Iglesia sin ofrecerle el bien de la predicación". 

 

Es en fin muy reprensible que alguien se abstenga de predicar cuando no hay quién más 

lo haga. Es más grave, en efecto, no predicar cuando no hay quien remplace, que cuando 

sí lo hay, porque con esto sucede lo mismo que con la limosna, cuando escacea la gente 

generosa. Y por eso dice Isaías : "Los pobres, los menesterosos, buscan el agua y no la 

hallan; su lengua está seca por la sed; pero yo, el Señor, los oiré; yo, el Dios de Israel, no 

los abandonaré. Haré brotar manantiales en las alturas desiertas, y fuentes en medio de los 

valles" (Is 11, 17- 18a). Como diciendo : "Puesto que no hay quien lo haga, yo lo haré". E 

igual debe decir y hacer todo predicador, porque Dios está con él. 

 

4.2 Motivos frívolos para no predicar 

 

Hay algunos que no predican por una falsa inseguridad que les lleva a juzgarse incapaces 

de predicar, aunque de hecho pueden hacerlo perfectamente. Contra ellos leemos : "Libra a 

los que son llevados a la muerte; a los que están en peligro de muerte, sálvalos. Que si 

luego dijeres : 'Me faltan fuerzas', el que conoce los corazones todo lo sabe; nada se escapa 

al que cuida de tu alma" (Prov 24, 11-12a), texto que la Glosa aplica a los predicadores. 

 

A otros los frena una humildad falsa, que los hace sentirse indignos de oficio tan excelso. 

Pero se ve que es falsa su humildad, porque cuando se les manda (que prediquen) no 

obedecen. Bien dice de ellos san Gregorio en su Regla Pastoral, parte 1a : "Nótese que el 

profeta que rehusó predicar, luego cedió; por consiguiente, quien haya sido elegido con 

gloriosa elección, guárdese de contradecir con orgullo, bajo capa de humildad". 

 

Hay otros que no predican por amor a la quietud de la contemplación. Contra ellos 

habla san Gregorio en su Regla Pastoral, parte 1a : "Enriquecidos con grandes dones, 

anhelan sólo los ejercicios de la contemplación, y evitan atender las necesidades de sus 

prójimos con la predicación. Aman los secretos de la quietud; buscan el retiro de la 

especulación. Si se les juzgara por ello, de tantas culpas resultarían reos, cuantas ocasiones 

tuvieron de ser útiles, saliendo de su retiro y acercándose a la gente". 

 

Otros eluden predicar porque predicando suelen cometer algunos pecados. Contra ellos 

se lee en el Sirácida : "Mejor es la rudeza del varón que la zalamería de la mujer" (Sir 42, 

14), texto que san Bernardo aplica así a los predicadores : rudeza del varón es esa 

imperfección que va como anexa a la vida del predicador, por su oficio exigente; 

zalamería femenina, en cambio, es la belleza del alma que se regodea en su sola 

contemplación. Y bien se dice que lo primero es mejor que lo segundo, porque es mejor 
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que los hombres trabajen, aunque trabajando se ensucien, y no que se queden siempre en 

casa, libres de toda suciedad. 

 

Hay otros que no predican porque siempre se están preparando para predicar. Ocupan, 

en efecto, mucho tiempo escogiendo lo que van a decir, y esperan alcanzar una especie de 

perfección a la que quizá nunca llegarán. Entre tanto sus amigos duermen, el fuego 

incendia la casa, llega el enemigo, y ellos siempre aplazan cuidar de su gente. Muy otra 

cosa dicen los Proverbios : "¡Alerta, apresúrate, despierta a tu amigo!" (6, 3 Vg.), texto que 

la Glosa aplica a los predicadores. 

 

Hay algunos que se retraen de predicar por pusilanimidad. Pero el Señor tiene palabra 

para confortarlos en Isaías : "Decid a los cobardes de corazón : 'sed fuertes, no temáis' " (Is 

35, 4a), versículo que la Glosa refiere a los predicadores. 

 

Otros se frenan por pereza a preparar lo que han de decir, pues ya se sabe cuánta solicitud 

y trabajo demanda una buena predicación. Ayudando a su discípulo a que venciera esa 

inercia, decía Pablo a Timoteo : "Tú, vela en todo, soporta los trabajos, haz obra de 

evangelizador" (2Tim 4, 5), como diciéndole : no dejes de anunciar el Evangelio sólo por 

las vigilias y trabajos que trae consigo; al contrario, sopórtalos de modo que puedas 

anunciarlo. 

 

Otros, parecidos a los anteriores, no predican debido a las dificultades que supone 

perseverar en el oficio, sobre todo a los predicadores pobres que, según el Derecho, no 

tienen rentas ni beneficios. Pero ¡ojalá estos imperseverantes atendieran a lo que se dice de 

la penuria que aguantó Cristo en su ministerio! En efecto, sobre aquello de Mc 11, 14 : 

"Jesús, después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió para Betania", dice 

la Glosa : observó todo, por si hubiera un lugar para él. Pues tanta fue su pobreza, que sin 

compasión de nadie, ningún sitio halló para sí en tan gran ciudad. ¿Cuál de nuestros 

actuales predicadores, pregunto, ha soportado una tal indigencia, como para no hallar en 

algún poblado lo necesario para subsistir? 

 

Hay otros que eluden predicar por el cansancio físico que implica el ir a pie. Pero el 

Apóstol Pablo, además de cansar sus pies por el camino, casi siempre ocupaba también 

sus manos, pues así dice : "Recordad si no, hermanos, nuestros sudores y fatigas : 

trabajando día y noche para no ser una carga para nadie, proclamamos entre vosotros la 

buena noticia de Dios" (1Tes 2, 9). 

 

Otros hay que se detienen por la incomprensión de los superiores y prelados, los cuales 

con frecuencia no ayudan a la predicación (que debían favorecer), pareciéndose en esto a 

los Escribas y Fariseos judíos y a los sacerdotes de los templos paganos, que a toda costa 

querían impedir la predicación de Cristo. Esta clase de superiores se convierten en 

perseguidores de los predicadores, según se ve claramente en los Hechos de los Apóstoles 

y en las Vidas de los Santos. Pero si esto hubiera detenido a los primeros predicadores, 

nunca se hubiera anunciado la fe en Cristo. Y si a ellos no los detuvieron las grandes 

persecusiones, ¿por qué ha de detener ahora la incomprensión o pecado de los superiores? 
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Hay otros que se frenan ante la tibieza de la gente. Les gusta predicar a las 

muchedumbres y a oyentes devotos, pero olvidan a los indiferentes, aunque sean los más 

urgidos. En verdad, el Señor envió profetas no sólo para la gente fervorosa, sino también 

al pueblo de dura cerviz. "A hijos duros de rostro y de corazón empedernido te envío", dijo 

el Señor a Ezequiel (2, 4). 

 

Otros dejan de predicar por algún chasco que les sucedió, porque alguna vez se pusieron 

a predicar y no les fue muy bien. Pero en este orden de ideas ninguna cosa podría 

aprenderse, porque ¿quién hay que sepa latín y que nunca haya dicho errores en latín? 

¿Quién sabe escribir que no se haya equivocado a menudo escribiendo, y así 

sucesivamente? Al contrario, por estas caídas se llega a la perfección. Y por eso dice 

Aristóteles : "Carpinteando se hace uno carpintero". De igual modo, la práctica en la 

predicación, aun a través de errores, lleva a la buena predicación. 

 

Hay otros que se retraen de predicar porque ya hay muchos que predican. Y dicen : 

"¿Para qué se necesita que yo predique, habiendo tanta gente para hacerlo?". Pero como 

está predicho que los predicadores "se multiplicarán de un vientre ya anciano" (cf Sal 92, 

15 Vg.), ¿de qué le sirve esto al que no se hace predicador? Por ello, así como el que 

quiere tomar parte en la pesca se junta con pescadores, de igual manera el que desea tener 

recompensa de predicador ha de predicar también él -si le es posible. Leemos en Jn 21, 3 : 

"Dijo Simón Pedro : Voy a pescar. Los otros le dijeron : Vamos también nosotros 

contigo". 

 

Otros dejan la labor cuando tienen que predicar con quien no les cae bien. Pues como 

conviene que los predicadores vayan siempre de a dos, estos prefieren perder fruto, con tal 

de no ir con el que no es de su agrado. Pero aunque esté escrito : "No ares con buey y asno 

uncidos juntos" (Dt 22, 10), sin embargo, un pobre prefiere arar con asno y buey, antes que 

quedarse sin cultivar la tierra. (Y de los predicadores se habla en figura de bueyes en Job 

24, 3, según la Glosa). Ahora bien, si un campesino tiene que dar razón a su capataz de la 

tierra que trabaja, y tiene un solo buey, y por tanto no puede darle otro por compañero, 

porque no lo tiene, ¿no podría acaso quejarse de que su buey no quisiese arar con ningún 

caballo o asno? 

 

% 

 

Dejando de lado, más bien, estas disculpas, conviene que nos dediquemos con fervor a la 

predicación, según aquelo de 2Tim 4, 2 : "Proclama el mensaje, insiste a tiempo y a 

destiempo". 

 

4.3 Cuando no hay que predicar 

 

4.3.1 Ante quiénes sí, ante quiénes no 

 

Hay quienes no desean para nada oír la palabra de Dios. A estos no se les debe predicar : 

"No hables donde no hay quien escuche" (Sir 32, 6 Vg.). 
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Hay quienes, aunque oyen, no entienden, pues son tardos. Dicen los Proverbios (18, 2 

Vg.) : "El necio no acoge las palabras de la prudencia", es decir, no llegan a su 

entendimiento. A estas personas tampoco se les debe predicar. "No hables a oído del 

necio" (Prov 23, 9a). 

 

Hay quienes despedazan con sus palabras al que les predica. Tampoco hay que predicar 

a estos. "No deis lo santo a los perros", leemos en Mt 7, 6a, y la Glosa explica : perros son 

aquellos que ladran, y despedazan lo que es íntegro. 

 

Hay quienes vilipendian la doctrina santa. No se les debe predicar. "No echéis vuestras 

perlas a los cerdos" (Mt 7, 6b). Glosa : cerdos son los que vilipendian y conculcan. 

 

Hay quienes tanto retan a Dios con sus pecados, que se hacen indignos de la gracia de la 

predicación. "Te pegaré la lengua al paladar -dijo a Ezequiel el Señor-, te quedarás mudo y 

no podrás ser su acusador, pues son casa rebelde" (Ez 3, 26). Glosa : son casa rebelde, esto 

es : son tan contrarios y opuestos a Dios, que no merecen ni que se les reprenda. De donde 

se ve que la multitud de culpas llega a hacer indignos a los pecadores de ser corregidos por 

Dios. 

 

Hay quienes, peor que todos los anteriores, blasfeman del Evangelio, como es el caso de 

algunos no cristianos. En cuanto a ellos, hay que tener el cuidado de no predicarles 

habitualmente (como si ya fueran creyentes). Está el ejemplo de los Hechos de los 

Apóstoles : "Los judíos... se oponían con insultos a las palabras de Pablo. Entonces Pablo 

y Bernabé dijeron sin comtemplaciones : Era menester anunciaros primero a vosotros el 

mensaje de Dios; pero como lo rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, 

sabed que vamos a dedicarnos a los paganos" (Hch 13, 45-46). 

 

4.3.2 Qué decir, qué no decir 

 

Debemos subrayar que no hay que decir lo mismo a quienes se predica, sino distinto a los 

que son distintos, según cabe a cada uno. Así dice san Gregorio en la 3a parte de su Regla 

Pastoral : 

 

"Tal como nos enseñó, años ha, Gregorio Nazianceno, de venerable memoria, no conviene 

la misma exhortación a todos, porque no todos tienen el mismo tenor moral. Suele suceder 

que a unos perjudica lo que a otros ayuda, porque a menudo la hierba que a unos alimenta, 

a otros envenena; y un leve silbo amansa a un caballo e inquieta a un cachorro; y la droga 

que aplaca una enfermedad le da fuerzas a otra; y el alimento que robustece a los adultos 

hace daño a los pequeñuelos. Por tanto, el sermón de quien enseña ha de conformarse con 

el tipo de auditorio. 

 

"De un modo, en efecto, hay que exhortar a los hombres, y de otro a las mujeres; 

 

de un modo los jóvenes, y de otro los ancianos; 

 

de uno los pobres y de otro los ricos; 
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de uno los alegres y de otro los tristes; 

 

de uno los súbditos y de otro los superiores; 

 

de uno los siervos y de otro los amos; 

 

de uno los sabios en cosas de este mundo y de otro los ignorantes en estas cosas; 

 

de uno los impúdicos y de otro los tímidos; 

 

de uno los protervos y de otro los pusilánimes; 

 

de uno los impacientes y de otro los pacientes; 

 

de uno los benévolos y de otro los envidiosos; 

 

de un modo los castos y de otro los impuros; 

 

de uno los sanos y de otro los enfermos; 

 

de uno los que temen los azotes, y por esto no pecan, y de otro los que se han endurecido 

tanto en sus culpas que ya ningún azote les sirve; 

 

de un modo los callados y de otro los parlanchines; 

 

de uno los perezosos y de otro los precipitados; 

 

de uno los mansos y de otro los iracundos; 

 

de uno los humildes y de otro los creídos; 

 

de uno los pertinaces y de otro los inconstantes; 

 

de uno los golosos y de otro los que poco comen; 

 

de uno los que dan de los suyo con misericordia, y de otro los que procuparn apropiarse de 

lo ajeno; 

 

de uno los que ni quitan nada a nadie ni dan de lo suyo a nadie, y de otro los que son 

generosos con lo suyo pero también rapaces con lo ajeno; 

 

de uno los problemáticos y de otro los pacatos; 

 

de uno los buscapleitos y de otro los pacíficos; 

 

de un modo hay que hablar a los que no entienden la Biblia y de otro a los que, 

entendiéndola, no hablan con humildad; 
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de un modo con los que desean y pueden predicar bien, pero su mucha humildad se lo 

impide, y de otro con los que, no sabiendo o no teniendo la edad apropiada para hacerlo, 

su precipitación los mueve a predicar; 

 

de un modo los que prosperan en los bienes temporales que anhelan, de otro los que 

desean las cosas de este mundo, pero padecen adversidad; 

 

de uno los casados y de otro los solteros o viudos; 

 

de uno los que han tenido ya trato carnal y de otro los que no lo han tenido; 

 

de uno los que se lamentan de sus obras y de otro los que se duelen de sus pensamientos; 

 

de uno los que lloran sus pecados, pero no los dejan, y de otro los que dejándolos no los 

lloran; 

 

de uno los que cometen el delito, y lo alaban en otros, y de otro los que lo denuncian, pero 

recaen en él; 

 

de uno los que se ven superados por una repentina concupiscencia y de otro los que 

premeditan sus obras malas; 

 

de uno los que cometen muchas faltas, aunque pequeñas, y de otro los los que se cuidan de 

lo pequeño pero de tanto en tanto caen en graves culpas; 

 

de uno los que ni siquiera comienzan lo bueno y de otro los que dejan sin término lo 

comenzado; 

 

de un modo hay que predicar a quienes hacen el mal en oculto y el bien en público, de otro 

modo a quienes ocultan el bien que hacen y sin embargo dejan - debido a ciertos hechos- 

que la gente piense mal de ellos". 

 

4.3.3 Qué tanto decir, qué tanto callar 

 

Hay algunos que predican muy de vez en cuando, y otros que están predicando siempre. 

Estos dos extremos son malos. Dice san Gregorio : "La predicación, si escasa, no es 

suficiente; si demasiada, poco se la aprecia". Hay, pues, que predicar con mesura : la lluvia 

realmente útil no es ni escasa ni continua. 

 

4.3.4 Cuál modo usar, cuál no usar 

 

No hay que hablar siempre del mismo modo; al contrario, de acuerdo con la diversidad de 

quienes hablan, y de aquellos a quienes se habla, y de aquello de que se habla, ha de ser 

diverso el modo de predicar. 

 



www.traditio-op.org                                                                                                      56 

 

Lo propio, para el caso, es que hablen distinto el que no es nadie y el que tiene cierta 

autoridad. El primero hablará siempre humildemente : "el pobre habla suplicando" (Prov 

18, 23a); "pobre", esto es, el que no es nadie. En cambio, con mayor dureza puede hablar a 

veces el que tiene autoridad. Pues así leemos en Prov 18, 23b : "el rico responde 

duramente". Y es lo que hacía Juan el Bautista, hombre rico con la plenitud de una vida 

santa, que llegaba a clamar diciendo : "Raza de víboras...!" (Mt 3, 7b). De igual manera 

san Esteban, protomártir, rico y lleno de Espíritu Santo, cuando predicaba : "¡Rebeldes, 

infieles de corazón y reacios de oído!" (Hch 7, 51). Y también Pablo, rico con el poder que 

Dios le había comunicado, cuando decía : "Con razón dijo el Espíritu Santo a vuestros 

padres por medio del profeta Isaías : Ve a ese pueblo y dile : Por mucho que oigáis no 

entenderéis...!" (Hch 28, 25b-26a). 

 

También el Señor Jesús habla de un modo a sus discípulos y de otro a los escribas y 

fariseos. A los discípulos, con dulzura, prometiéndoles sus bienes : "Felices vosotros los 

pobres, porque vuestro es el Reino de Dios" (Lc 6, 20); a los otros, conminándoles tajante : 

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos!" (Mt 23, 13; cf 13-32). 

 

Por otra parte, de un modo hay que hablar de los pecados de la gente y de otro de las cosas 

buenas que Dios les ha dado. De los pecados, como de cosa lúgubre, hay que hablar con 

compasión, unidos al Apóstol que dice : "¡Cuántas veces os los he señalado y ahora lo 

hago con lágrimas en los ojos, a esos enemigos de la cruz de Cristo! Su paradero es la 

ruina, honran a Dios con el estómago, y ponen su gloria en sus verguenzas, centrados 

como están en lo terreno" (Fil 3, 18-19). De los dones divinos, en cambio, hablemos con 

gratitud, unidos al Apóstol que dice : "Continuamente doy gracias a mi Dios por vosotros, 

por el favor que os ha concedido mediante Cristo Jesús, pues por su medio os ha hecho 

ricos de todo, de todos los dones de palabra y de conocimiento" (1Cor 1, 4-5). 

 

A la gente rústica hay que hablarle muy claro; a los intelectuales, en cambio, con cierta 

sutileza. 

 

A los tiranos, con audacia; a los que en cambio nos superan y son mejores que nosotros, 

con cierto temor. 

 

Hay que saber hablar con fervor de espíritu -sin descuidar lo que pide la prudencia-. 

 

Entre los débiles, hay que hablar como consolando; entre los presumidos, en cambio, con 

mucha firmeza. 

 

% 

 

Y así como el canto se forma de modulaciones distintas, así habrá de modularse la voz del 

que predica. Y porque es difícil utilizar siempre el modo correcto, ora el Apóstol diciendo 

: "Pedid al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos dé ocasión de predicar y de 

exponer el misterio de Cristo, por el que estoy en la cárcel; pedid que lo publique con el 

lenguaje que debo" (Col 4, 3-4). 

 

4.3.5 Cuándo predicar, cuándo no 
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Hay que saber cuándo se predica, porque "hay tiempo de hablar y tiempo de callar" (Qo 3, 

7b). 

 

No es tiempo apto para predicar cuando la gente está tan ocupada que no puede estar 

atenta a la palabra de Dios. Dispuesta estaba, en cambio, María, para escuchar la palabra 

del Señor (cf. Lc 10, 39). 

 

Tampoco es tiempo propio cuando la gente, debido a algún dolor está tan absorta en lo 

suyo, que no pueden poner cuidado en lo que se les dice. Fue este el motivo por el que los 

amigos de Job estuvieron con él siete días sólo acompañándolo y sin hablarle, porque 

entendían lo profundo de su pena (cf Job 2, 13). 

 

Ni es el tiempo cuando el sueño vence a los oyentes. No hay que hablar a los que 

duermen, nos enseña el Sirácida : "Es hablar -dice- con un dormido, el hablar con un 

necio" (Sir 22, 9 Vg.), en donde aparece que no se debe conversar con dormidos. 

 

Tampoco el tumulto es buen momento para predicar. Y por esto Pablo pedía silencio, 

haciendo señas con su mano, antes de empezar a hablar : Hch 13, 16; 21, 40. 

 

Tampoco es apto el momento cuando la gente está en contra del predicador. Fue por 

esto que Pablo y Bernabé se retiraron de los judíos que les perseguían (cf. Hch 13, 44-47). 
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Hay su tiempo para cada cosa (cf. Qo 3, 1-8), y por ello es necesario advertir al predicador 

que no hable cuando no es el momento, porque de otro modo quedarán sin fruto sus 

palabras. En efecto, como dice san Gregorio comentando 2Tim 4, 2 ("insiste a tiempo y a 

destiempo"), el Apóstol, antes de decir "a destiempo", dijo "a tiempo", porque si el 

predicador no comprende que hay que saber ser inoportuno, el mismo fruto que pretendía, 

lo pierde a él ante su oyente (apud auditoris mentem). 

 

4.3.6 Dónde sí y dónde no predicar 

 

No todo lugar es idóneo para la predicación habitual. 

 

Por ejemplo, no hay que predicar en lugares ocultos, como hacen los herejes, sino en un 

sitio público, como hacía Jesús, que habló abiertamente ante el mundo, y nada dijo a 

escondidas (cf. Jn 18, 20). 

 

Tampoco ha de predicarse habitualmente en lugares profanos, como hacen quienes 

acostumbran predicar en la plaza y en los cruces de caminos, puesto que la gente allí está 

ocupada en asuntos seculares, y esto propicia las irreverencias a la palabra de Dios. Al 

contrario, han de buscarse los sitios apropiados, como hacía Pablo predicando en las 

sinagogas, o el Señor Jesús, en el templo, o también al descampado, en donde no se esté 

trabajando. 
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Ni debe predicarse donde haya peligro para los oyentes, sino sólo allí donde puedan 

reunirse seguros, no sea que reciban daño, como les pasó a los que seguían a Teudas o a 

Judas Galileo (cf. Hch 5, 36-37). 

 

% 

 

De todo lo anterior (4.3.1 - 4.3.6) se colige que hay a quienes prestamente se ha de 

predicar y también a quienes no se debe (cf 4.3.1); y a aquellos a quienes sí debe 

predicárseles, habrá que decir cosas distintas según las distintas clases de personas (cf. 

4.3.2); y la predicación tendrá que tener tal mesura, que no sea ni muy escasa, ni a toda 

hora (cf. 4.3.3); y habrá que dar un modo distinto a las palabras según las diversas 

circunstancias (cf. 4.3.4); y también se colige que no todo tiempo (cf. 4.3.5) ni todo lugar 

(cf. 4.3.6) es lugar y tiempo para predicar. Por tanto, es error predicar a quien no se debe, o 

lo que no se debe, o más allá de lo debido, o del modo que no es, o cuando no toca, o 

donde no es correcto. Es necesario, al contrario, que el buen predicador atienda siempre a 

quiénes habla, qué les habla, cómo, por qué, cuándo, dónde, etc. 

 

4.4 Para predicar bien 

 

Mucho ayuda, para bien predicar, el estar libre de otros asuntos. Por esta razón los 

Apóstoles delegaron a otros el cuidado de las mesas, para estar ellos libres para predicar, 

pues en efecto dijeron : "No es razonable que nosotros abandonemos el ministerio de la 

palabra para servir a las mesas" (Hch 6, 2). Y el Señor dijo al discípulo que quería ir a 

sepultar al padre fallecido : "Deja que los muertos entierren a sus muertos, tú vete a 

anunciar el Reino de Dios" (Lc 9, 60). Por esto mismo Pablo dejó a otros el oficio de 

bautizar, allí donde dijo : "No me mandó Cristo a bautizar, sino a anunciar la buena 

noticia" (1Cor 1, 17). Y si tales hombres dejaron oficios tan piadosos para dedicarse de 

lleno a la predicación, ¡cuánto más deben los predicadores dejar toda otra ocupación para 

que el Verdadero Abraham tenga bien dispuesta su gente para la batalla! (cf. Gén 14, 14) 

 

A bien predicar ayuda la tranquilidad, lejos de toda perturbación. La mente ofuscada no 

puede predicar. Dice san Gregorio en su Homilía 12 sobre Ezequiel : "Hablar de Dios con 

paz es propio de una mente libre y dispuesta; pues la lengua pronuncia bien las palabras 

cuando en el reposo han hallado sosiego los sentidos". 

 

También ayuda el apropiarse de todo lo que en las ciencias seculares se ve que es útil para 

edificación de los oyentes, como hacen los que van a construír, que reúnen de distintos 

sitios lo que es útil para su edificio. Al respecto dice 2Cro 20, 25 : "Josafat y su gente 

fueron a apoderarse de los despojos, hallando entre los cadáveres muchas riquezas y 

objetos preciosos". "Es decir -según la Glosa- : los Doctores y Maestros de la Iglesia, junto 

con la multitud de creyentes, recogen lo que dejaron los infieles en sus escritos y estudios 

de Física, Etica o Lógica, y lo ponen al servicio de toda la Iglesia, para que aquello que no 

dio la salvación a los infieles, sea ahora prenda útil a la salud de las almas de los 

creyentes". 

 

Sirve de ayuda también el confirmar cuanto se dice por el testimonio de la Sagrada 

Escritura. Dice san Gregorio : "El que verdaderamente se dispone a predicar, ha de tomar 
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de las Sagradas Letras la base de su argumentación, de modo que lo que diga esté apoyado 

por la autoridad divina, y en ella afirme todo su discurso". 

 

Será de mucho provecho también orar por lo que se va a decir. En efecto, con la fuerza 

de la oración se hace más eficaz la predicación. Así escribe san Agustín en el Libro 4 de su 

Doctrina Cristiana : "Esfuércese el elocuente cuanto pueda al hablar de lo que es bueno, 

justo y santo, para ser escuchado con atención, gusto y asentimiento; y no dude de haberlo 

conseguido -cuando lo logre- más por el fervor de su oración, pidiendo por sí mismo y por 

aquellos a quienes va a hablar, que por sus dotes de orador : sea en todo caso más un 

orante que un conferencista". 

 

Es importante de igual manera el pedir oraciones a otras personas. Es así que Pablo 

-¡semejante maestro y predicador!- decía, confiando en tales oraciones : "Pedid por 

nosotros, para que el mensaje del Señor se propague rápidamente y sea acogido con honor, 

como entre vosotros" (2Tes 3, 1). 

 

Para bien predicar ayuda el descanso. Pues así como la gente descansa de tanto en tanto de 

sus trabajos, para luego reemprenderlos con más vigor, así conviene que el predicador 

descanse alguna vez de su oficio, para que, recuperadas las fuerzas, pueda luego volver a 

él con empeño. Por esto los obreros del rey Salomón, que derribaban leños en el Líbano (y 

en estos obreros ve la Glosa figura de predicadores) descansaban dos meses y trabajaban 

uno (cf 1Re 5, 27-28 = 3Re 5, 13-14 Vg.). 

 

Para este descanso es conveniente que el tiempo libre no se dedique sólo a no hacer 

nada; más bien es saludable que se ocupe en leer, estudiar, meditar, y cosas de esta clase, 

que luego sirven a la predicación. San Gregorio escribe : "Asimilen los predicadores, en el 

reposo de la contemplación, aquello que habrán de dar a sus prójimos cuando tengan que 

predicarles". 

 

Ayuda a predicar bien el saber cuidarse del pecado que asecha la labor del predicador. 

Pues así como no es de mucho felicitar el pescador que por el gusto de la pesca no se cuida 

de la tempestad, así es tontería la predicación que lleva al predicador a pecar, por afán de 

servir a otros. Y por esto se dice : "¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si 

se pierde a sí mismo?" (Mt 16, 26). 

 

También es útil para mejor predicar la autoevaluación. El buen predicador, en efecto, 

debe volver a sí mismo después de hablar a otros, y analizar más despacio los aspectos 

sutiles de cuanto dijo, y librarse de la suciedad que se le hubiera podido pegar, y volver a 

su recogimiento, de la misma forma que el peregrino limpia y remienda sus sandalias 

cuando llega a la posada, para luego continuar mejor su camino. Por esto le fue dicho a 

Ezequiel : "Ve y enciérrate en tu casa" (Ez 3, 24), pasaje que san Gregorio comenta así : 

"Luego de estar en el campo, se le manda al profeta que se encierre, para que después de 

dar a sus prójimos la gracia de la doctrina, vuelva a su interior y aclare sus pensamientos". 

 

Saber callarse ayuda a predicar. Habla Ezequiel : "Llegué a los deportados de Tel-Abib, 

que vivían a orillas del río Quebar, y me quedé allí siete días abatido en medio de ellos. Al 

cabo de siete días me vino la palabra del Señor" (Ez 3, 15-16). Comenta san Gregorio : 



www.traditio-op.org                                                                                                      60 

 

"Había sido enviado a predicar y sin embargo callaba abatido durante siete días, porque en 

realidad sabe hablar el que aprendió a callar, y porque la palabra se alimenta con la 

censura del silencio". 

 

Para predicar es necesaria la santidad. "El alma del hombre santo anuncia esas cosas 

mejor que siete centinelas puestos en atalaya" (Sir 37, 18 Vg.). Explica san Gregorio : 

"Más vale para predicar la constancia del amor santo que la mucha práctica en el hablar". 

 

Ayuda, por último, pensar bien qué es lo que se va a hacer. Pues hace bien su trabajo el 

que antes reflexiona qué debe hacerse y cómo habrá de hacerse. Tal cual el predicador. 

"Salí de noche -habla Nehemías- por la puerta del valle, y me dirigí hacia la fuente del 

dragón y a la puerta del muladar, mirando hacia las puertas de Jerusalén en ruinas, y sus 

puertas consumidas por el fuego..." (Neh 2, 13 = 2Esd 2, 13 Vg.). Beda el Venerable 

comenta la Glosa a este pasaje así : "Nehemías, recorriendo los diversos lugares de la 

ciudad destruída, mira solícito cómo tendrá que ser reparado luego cada uno. Con 

frecuencia los maestros de la vida espiritual tendrán también que levantarse en medio de la 

noche y examinar con atención, mientras los demás descansan, cuál es el estado de la 

Iglesia, para preguntarse vigilantes cómo tendrán que corregir y levantar aquello que los 

vicios enemigos han manchado y derribado". 

 

4.5 Cómo es una buena predicación 

 

4.5.1 ¿A quiénes es mejor predicar? 

 

La predicación laudable consiste en esto : en que se prefiera predicar donde hay mayor 

necesidad. En efecto, ¿de qué sirve estar siempre predicando a los religiosos, a las 

religiosas (beghinae) y a la gente piadosa, que no necesita tanto, y dejar de lado a los que 

más necesitan? Por ello dice el Señor : "No necesitan de médico los sanos, sino los 

enfermos" (Mt 9, 12). 

 

También es de alabar que se busque predicar allí donde no hay quién lo haga, más que 

donde a menudo se predica. Pues, ¿qué hortelano deja sin agua la parte reseca del huerto, 

para dedicarse a regar lo ya regado? Por eso dice san Pablo : "He completado el anuncio 

de la buena noticia del Mesías, poniendo además todo mi ahínco en anunciarla allí donde 

aún no se había pronunciado su nombre... quería atenerme a la Escritura : los que no tenían 

noticia lo verán, los que nunca habían oído comprenderán" (Rom 15, 19-21; cf Is 52, 15). 

 

Tampoco deben olvidarse las poblaciones pequeñas, como hacen los que sólo buscan 

predicar en las ciudades y grandes poblados. Contra lo cual está aquello que se dice del 

Salvador : "Jesús recorría las ciudades y aldeas enseñando" (Mt 9, 35). 

 

Ni ha de pasarse por algún sitio sin predicar en él, pues ahí está el ejemplo del Señor 

que "recorría toda la Galilea enseñando en las sinagogas, predicando el Evangelio del 

Reino" (Mt 4, 23). Ni descuidar alguna clase de personas, pues así leemos : "Predicad el 

Evangelio a toda creatura" (Mc 16, 15). 
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Hemos sí de preferir a aquellos de quienes es más probable esperar frutos, dejando de 

lado a los tercos, pues tal fue el proceder de los Apóstoles, que dejaron a los judíos 

endurecidos y se volvieron a los paganos (cf. Hch 13, 46). Y a esto mismo invita el Señor 

a sus discípulos cuando dice : "Levantad los ojos y contemplad los campos que ya están 

maduros para la siega" (Jn 4, 35), como diciendo : "puesto que está madura la siega, id a 

cosechar". 

 

Es laudable también la predicación valiente, allí donde crece la maldad, pues dice san 

Gregorio en una de sus Homilías que "cuando crece la perversidad de los malvados, no 

sólo no hay que interrumpir la predicación : es menester fortalecerla". 

 

4.5.2 ¿Cómo es mejor predicar? 

 

Las anteriores notas positivas (cf. 4.5.1) se dan cuando la predicación se dirige a quienes 

se debe. Hay otras notas referentes al que predica. 

 

Por ejemplo : se requiere que el predicador no dé motivos para que sea rebatido su 

mensaje. Pues hay quienes, faltos de cautela, turban al clero o a los fieles, o hacen cosas 

que frenan su propia predicación. Contra lo cual dice el Apóstol : "Sobrellevamos lo que 

sea, para no crear obstáculo alguno a la buena noticia del Mesías" (1Cor 9, 12). 

 

Un predicador no debe ser fácil de acallar, como lo son aquellos que por cualquier 

incomodidad o dificultad dejan su predicación. Contra ellos leemos : "Delante de Dios y 

del Mesías Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te pido encarecidamente en nombre 

de su venida y de su reinado : proclama el mensaje, insiste a tiempo y a destiempo" (2Tim 

4, 1-2a). 

 

El predicador ha de serlo no sólo con la voz, sino con todo su ser. Pues así leemos en 

profecía sobre Juan Bautista (cf Is 40, 3) que es llamado "Voz", porque todo él era una 

predicación. Así como en las monedas se tiene en cuenta el material, la efigie y el peso, 

igual en todo aquel que sirve a la Iglesia con el ministerio de la palabra : qué enseña, a 

quién sigue, cómo vive. El material representa su enseñanza; la efigie, a quién sigue; el 

peso, la humildad de vida. Y el que no diere la medida en alguno de estos aspectos, no será 

ciertamente metal para moneda, sino pura tierra, y por ello se dice : no resonará como 

metal, sino que callará, como tierra. 

 

El buen predicador sabe perseverar en su tarea. Pues así como la lluvia de un día de 

poco sirve para la tierra árida, si no continúa, así es de poca utilidad un solo sermón, o sólo 

unos pocos. Al contrario, del Señor Jesús leemos : "Enseñaba cada día en el templo" (Lc 

19, 47). 

 

Es de alabar que el predicador sepa añadir moniciones particulares, de acuerdo con el 

tiempo y el lugar, como ya hacía san Pablo : "predicándoos y enseñándoos en público y en 

privado" (Hch 20, 20). "velad, pues, acordándoos de que por tres años, noche y día, no 

cesé de exhortaros a cada uno, con lágrimas..." (Hch 20, 31). 
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También es loable que haga conocer fielmente los mandatos del Señor, cual fiel 

mensajero, cuyo oficio es precisamente transmitir con fidelidad lo que se le encomienda. 

Pues así dijo Dios a Jeremías : "Lo que yo te mande, lo dirás" (Jer 1, 7). ¿Y qué hay de 

extraño en que esto cumpla el verdadero predicador, si Balaam decía de sí mismo : 

"Aunque me diese Balac su casa repleta de plata y oro, no podría yo traspasar las órdenes 

de Dios, ni en poco ni en mucho" (Núm 22, 18)? 

 

Es muy bueno que el predicador sea fervoroso en su oficio, como se dice de Apolo : 

"Llegó a Efeso un judío llamado Apolo... hombre elocuente y muy versado en la Escritura; 

lo habían instruído en el camino del Señor, y hablaba con mucho entusiasmo, enseñando 

con gran exactitud la vida de Jesús" (Hch 18, 24-25). 

 

También conviene que diga siempre la verdad, especialmente con gente malvada, tal 

como los Apóstoles la decían predicando la palabra de Dios ante los judíos. "Estoy lleno 

de la fuerza del espíritu de Dios -dice el profeta-, y de juicio y de fortaleza, para denunciar 

a Jacob sus prevaricaciones y a Israel sus pecados" (Miq 6, 8). 

 

Es bueno, sin embargo, que modere su tono al hablar, no sea que su rudeza llegue a 

ofender. Dice san Ambrosio : "sean las correcciones sin aspereza, y las exhortaciones, sin 

ofender". 

 

Es laudable, finalmente, que se muestre solícito en su oficio, porque sin esto poco logra 

hacerse. "Procura con diligencia presentarte ante Dios probado como obrero que no tiene 

de qué avergonzarse, que distribuye rectamente la palabra de verdad" (2Tim 2, 15). 

 

4.6 Hay que dejar predicar a quien puede y sabe hacerlo 

 

De entre las obras espirituales que suelen hacerse, dedíquense gustosos a predicar quienes 

han recibido la gracia de la predicación. Tres tipos de razones hay para ello (cf 4.6.1 - 

4.6.3). 

 

4.6.1 Es mejor predicar 

 

La predicación, en efecto, supera en diversos aspectos a las otras obras espirituales. 

 

Hay quienes, por ejemplo, se ejercitan en la penitencia corporal, con ayunos, 

abstinencias, vestidos ásperos, vigilias y cosas por el estilo. Tal ejercicio, de acuerdo con 

1Tim 4, 8, "es útil por poco tiempo"; la predicación, en cambio, vale para mucho, como 

quedó descrito en 1.5. 

 

Y además, ¿quién podría narrar todas las aflicciones que sufre un predicador pobre, que 

sea celoso de las almas, solícito en proveer a las necesidades de la gente : preparando lo 

que va a decir, pasando escaceses, con las preocupaciones de cada camino y tantas otras 

inquietudes encima? Con razón se le compara a la mujer cuando da a luz, cuyos dolores 

son enormes. Así por ejemplo se expresa el Apóstol : "¡Hijitos míos, por quienes de nuevo 

sufro dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros!" (Gál 4, 19). Y dijo también 
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alguno, que había sido primero cisterciense y luego dominico, que más había sufrido en 

los pocos días que llevaba de itinerante, que en todo el tiempo de su clausura. 

 

Ha de preferirse por tanto la obra de la predicación a los ayunos y otros ejercicios de 

penitencia corporal, puesto que el predicar lleva consigo mucho de sufrimiento y trae 

además no poco fruto al prójimo. 

 

Hay quienes se dedican totalmente a las obras de misericordia corporales. Pero la 

predicación versa en la piedad con las almas que se pierden, y por tanto prevalece sobre 

aquellas obras cuanto el alma sobre el cuerpo. Por eso dijo el Señor a aquel hombre que 

quería ir a enterrar a su padre : "Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú en 

cambio, ve y anuncia el Reino de Dios" (Lc 9, 60). Y si ante la predicación ha de 

posponerse incluso una obra tan piadosa como es dar sepultura al padre difunto, ¡cuánto 

más supera la misma predicación a las otras obras de misericordia corporales! Dice al 

respecto san Gregorio : "Mejor es dar fuerzas con el sustento de la palabra a la mente que 

habrá de superar la muerte, que saciar con el pan terrenal el estómago de un cuerpo 

mortal". 

 

Hay quienes se consagran a la santa oración, no sólo para sí, sino para otros; pero mejor 

es la predicación, en este sentido : la oración de un pecador no ayuda a nadie, mientras que 

la predicación de tantos que ante Dios son malvados puede servir incluso a mucha gente, 

al modo como la profecía de Balaam fue, es y será de gran provecho (cf. Núm 22, 1 -- 24, 

25). Y así dice san Pablo : "sin caridad soy como címbalo que resuena, o platillo 

estridente" (1Cor 13, 1), porque el címbalo sirve a otros, aunque se haga daño a sí mismo. 

 

Hay quienes se ocupan en lecturas espirituales. Pero si tal ocupación (studium) no se 

enfoca hacia la enseñanza en la predicación, ¿de qué sirve? "Sabiduría oculta y tesoro 

escondido, ¿de qué sirven la una y el otro?" (Prov 20, 30 = Prov 20, 32 Vg.). Por eso dice 

el Apóstol : "Dedícate a la lectura, la exhortación y la enseñanza" (1Tim 4, 13) : la lectura 

(lectio) va primero, y a ella se añade la enseñanza, porque ésta debe ser su fin. Y bien, el 

fin es mejor que aquello que se ordena al fin. 

 

Hay quienes por cierta devoción frecuentan las cosas santas, y participan en la celebración 

de la Eucaristía. Pero, aunque este sea el sacramento más provechoso para toda la Iglesia, 

entraña también un grave riesgo para quienes se acercan a él indignamente. Pues el que lo 

come y bebe sin discernirlo, come y bebe su condenación, según se nos advierte en 1Cor 

11, 29 : ¡cuánto más el que lo preside indignamente (conficit indigne)! No sucede igual 

con la predicación, que sin pecado puede ser hecha por un pecador, mientras no sea por 

ello motivo de escándalo. 

 

Hay quienes gustan de confesar a los fieles. Sin embargo, la predicación supera a la 

confesión en cuanto que ésta aprovecha cada vez a una sola persona. mientras que aquella 

sirve a muchas al tiempo. Y fue así que, predicando Pedro, se acrecentó en cerca de tres 

mil el número de creyentes (cf. Hch 2, 41), y otro día se les unieron unos cinco mil (cf. 

Hch 4, 4). 

 



www.traditio-op.org                                                                                                      64 

 

Hay quienes celebran con gusto bautismos, unciones de enfermos, consagraciones de 

vírgenes, ordenaciones sacerdotales y, en fin, los demás sacramentos puestos para bien de 

los creyentes. Pero tales ritos no sirven al adulto si no tiene conciencia de lo que hace y 

recta intención al hacerlo -frutos precisamente de la predicación-. Por eso leemos que Job 

(42, 5-6) dice al Señor : "Sólo de oídas te conocía -a saber, por la predicación-, mas ahora 

te han visto mis ojos -esto es : ahora sé lo que hago, primer fruto-, ¡por eso me retracto y 

hago penitencia! -esta es la recta intención, el segundo fruto-". Se ve claro que estos frutos 

son buenos en sí mismos, incluso aparte de los sacramentos, y por ello consta que la 

predicación es mejor. 

 

Hay quienes de buen grado se dan a la alabanza divina, frecuentando en las iglesias el 

oficio divino coral. Pero los laicos no suelen entender lo que se dice en la Liturgia de las 

Horas (officio), y en cambio sí que entienden lo que se les predica. Y de aquí se sigue que 

por la predicación se alaba más clara y públicamente a Dios. La predicación es la alabanza 

por antonomasia. En el Sal 73, 28b, donde la Vulgata lee : "para que anuncie todas tus 

predicaciones en las puertas de la hija de Sión", otra traducción dice "todas tus alabanzas". 

 

% 

 

Y así queda patente, por todo lo anterior, cuánto supera la predicación a las demás obras 

espirituales. 

 

4.6.2 Ejemplo de quienes nos han precedido 

 

Para mostrar el lugar preeminente de la predicación, podemos también aducir varios 

ejemplos. 

 

En este mundo Cristo celebró una sola misa, el día de la última cena; en ninguna parte se 

dice que hubiese oído a nadie en confesión; de los otros sacramentos apenas hay indicios, 

y no se dedicó tampoco mucho a las alabanzas en el templo. Otro tanto podrás descubrir 

de él con respecto a las demás obras espirituales arriba mencionadas (cf. 4.6.1), excepto en 

lo que toca a la oración y a la predicación. Y de estas dos, una vez que comenzó su 

ministerio público, con más frecuencia lo encontramos predicando que orando. 

 

Así también el glorioso Apóstol da gracias a Dios por no haber bautizado a muchos, y 

reconoce no haber sido enviado a bautizar sino a evangelizar (cf. 1Cor 1, 14-17). Y 

tampoco se lee que se dedicase a algún otro ejercicio espiritual tanto como a la 

predicación. Pues de este ministerio dice él mismo : "Dando la vuelta desde Jerusalén 

hasta la Iliria, he completado el anuncio de la buena noticia del Mesías;... hace muchos 

años que siento ganas de haceros una visita, de paso para España" (Hch 15, 19. 23). 

 

¿Y qué hicieron los Apóstoles y discípulos del Señor por todo el mundo, sino estar de 

lleno en la predicación, antes que en cualquier otra cosa? "Ellos se fueron, predicando por 

todas partes" (Mc 16, 20a). 

 

% 
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Así pues, tenemos claro ejemplo de la primacía de la predicación, tanto en el Señor Jesús, 

como en Pablo y en todos los Apóstoles y discípulos de Cristo. 

 

4.6.3 Querer de Dios sobre la predicación 

 

Bien parece que el Señor quiere de modo especial el ministerio de la predicación. Pues al 

momento de su partida postrera lo recomendó como cosa muy querida para sí : "Id al 

mundo entero y anunciad el Evangelio a toda creatura" (Mc 16, 15). 

 

Además, según la Glosa a Ex 25, 25 (Vg.), Dios ha reservado un premio y aureola 

especiales por la realización de este oficio (cf. 1.4.4). 

 

Y el mismo Dios hace prodigios para que se logre una buena predicación, pues por esto 

infundió altísima sabiduría a gente ignorante y despreciable, les comunicó todo género de 

lenguas, les dio poder de hacer milagros, todo para confirmar su predicación. Y así se ve 

cuánto prefiere Dios este oficio a los otros. 

 

% 

 

En conclusión, puesto que tantas prerogativas (cf. 4.6.1), tan grandes ejemplos (cf. 4.6.2) y 

tanta aceptación en Dios (cf. 4.6.3) tiene el ministerio de predicar, no sin razón deben 

dedicarse a él, antes que a otros, los varones de espíritu que sean capaces de realizarlo : 

para eso están. "¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio! Es mi sino", decía el Apóstol 

(1Cor 9, 17. 16). 
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5. CUANDO NO SE PREDICA... 

 

En ocasiones se carece de predicación. Sobre tal carencia cabe preguntarse por las causas 

(cf. 5.1), por aquellos que no quieren que se les predique (cf. 5.2) y por el daño que esa 

carencia provoca (cf. 5.3). 

 

5.1 Causas de que falte la predicación 

 

Hay que decirlo : a veces falta la predicación por razones que sólo Dios conoce. Y por 

esto, comentando Lc 10, 13 (¡Ay de ti Corozaín...!) dice la Glosa : por qué se haya 

predicado a quienes no habrían de creer y no a quienes quizá habrían creído, lo sabe Aquel 

que todo lo sabe. 

 

Otras veces se trata de insidia del diablo : "Vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro 

extremos de la tierra, que sujetaban los cuatro vientos de la tierra, para que no soplara el 

viento ni sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre algún árbol" (Ap 7, 1). Comenta la Glosa : 

"Interesa mucho al diablo detener en todo lugar la predicación por medio de sus satélites". 

¿No fueron acaso satélites suyos los Escribas y Fariseos, entre los judíos, y los pontífices 

de los santuarios, entre los paganos, y Mahoma, entre los sarracenos? Cosa que hicieron 

incluso para bien de sus oyentes, pues leemos en Hch 16, 6 : "El Espíritu Santo les había 

impedido predicar la palabra en Asia", y comenta la Glosa : el Señor, que conoce los 

corazones, a modo de beneficio impidió que aquel Maestro fuera a Asia porque no se diese 

lo santo a los perros (cf. Mt 7, 6) y el inicuo corazón fuera juzgado aún más severamente 

por haber despreciado la predicación. 

 

Falta otras veces la predicación por culpa de los oyentes. Y así dice el Señor a Ezequiel : 

"Yo haré que tu lengua se te pegue al paladar, quedarás mudo y dejarás de ser su censor, 

porque son una casa de rebeldía" (Ez 3, 26) : en veces el pecado del oyente impide la 

predicación (Glosa). 

 

En otras oportunidades la causa está en el descuido de los prelados. "Los pequeñuelos 

piden pan : no hay quien se lo reparta" (Lam 4, 4), es decir, no hay sacerdote, ni 

archidiácono, ni obispo. Y esto quizá porque no saben predicar, o porque, ocupados de 

cosas menos importantes, no tienen tiempo de predicar, o porque, faltándoles el celo por la 

salvación de las almas, no se preocupan de ello. 

 

Otras veces el problema es que tales prelados se hallan impedidos. Pues hay muchos 

superiores que no sólo no predican sino que impiden que otros, que podrían quizá hacerlo 

muy bien, lo hagan. "En prisión tuvieron encerrados a aquellos hijos tuyos que habían de 

dar al mundo la luz incorruptible de la Ley" (Sab 18, 4). Ciertamente están como 

encarcelados los predicadores a quienes no se les deja predicar. 

 

También la curiosidad puede ser causa de que falte la predicación, cuando la gente se 

allega a los sermones no para cambiar de obras sino sólo con ánimo de oír cosas. He aquí 

un ejemplo de las Vidas de los Padres : vinieron algunos hermanos al abad Félix, junto 
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con unos sacerdotes seculares que pedían alguna palabra de edificación. Después de que 

aguardaron largo rato, les dijo aquel : Hermanos, no tengo qué decir; pues cuando a los 

Ancianos viene gente que no va a practicar la palabra que oye, Dios quita su gracia de los 

Ancianos, y no hallan qué decir. 

 

5.2 Los que evitan la predicación 

 

Hay quien se aleja de la predicación por insinuación del diablo. Pues no desea el diablo 

que los suyos oigan la predicación del Evangelio de Cristo, no sea que se acerquen a 

Cristo. Y por esta misma causa ordenó Mahoma en su ley que los sarracenos no 

escucharan hablar de Cristo. "Vosotros no escucháis las palabras de Dios, porque no sois 

de Dios; sois de vuestro padre el diablo" (Jn 8, 47.44). 

 

Otros no escuchan la predicación por pereza, tratando de evitar hasta el mínimo esfuerzo 

que supone oír un sermón. Mas contra estos se levantará la Reina del Sur el día del Juicio, 

porque ella viajó desde los confines de la tierra para oír a Salomón (cf. Lc 11, 31). 

 

Otros se marginan del sermón por soberbia, juzgando indigno de su altura el abajarse con 

el pueblo simple, a los pies de los predicadores. Pero tal desprecio a los mensajeros de 

Dios llega hasta el mismo Dios : "El que a vosotros rechaza, a mí me rechaza" (Lc 10, 16). 

 

A otros los mueve la verguenza. Sabiendo, en efecto, de la multitud de pecados de que se 

habla en los sermones (usura, fornicación, y otros por el estilo) temen que allí se les haga 

caer en cuenta de ellos, y por esto no se acercan. 

 

Otros están muy ocupados en sus negocios. En contra de lo cual leemos que, estando 

Marta atareada, hizo el Señor alabanza de su hermana María, que sentada a los pies de 

Cristo oía sus palabras (cf. Lc 10, 41-42). 

 

A otros, en cambio, les impide cierta fatua sapiencia. Se dicen a sí mismos que es mejor 

para ellos desconocer lo debido que incumplirlo conociéndolo. Mas no atienden estos 

pobres que la ignorancia voluntaria no excusa de pecado. Y por esto dice Pablo : "Si no 

conoce el mandato del Señor, tampoco es él conocido" (1Cor 14, 38). 

 

Hay también otros que temen obrar bien. Les da miedo que una predicación quizá les 

inspire ganas de obrar rectamente. Se parecen al áspid sordo que tapa sus oídos, que no 

oye la voz de los encantadores ni del mago experto en el encanto (cf. Sal 58, 5-6), para así 

no perder la fuerza de su veneno. 

 

Y hay otros que están hartos de oír predicar. Se fastidian de la frecuencia de los 

sermones, que es mesa para el alma -pero no se cansan de la mesa corporal de cada día-. 

En su contra habla Amós : "He aquí que vienen días, oráculo del Señor, en que yo 

mandaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra del 

Señor" (Am 8, 11). Y así nos explica de qué hambre se trata. 
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Otros huyen de la predicación por su obstinada malicia, al modo como los fariseos y los 

peritos de la ley se endurecieron contra Cristo, para no ser ni sus discípulos ni sus oyentes. 

"Su corazón hicieron de diamante para no oír la Ley" (Zac 7, 12). 

 

Y hay otros, finalmente, que desesperan de su progreso pues ya muchas veces les ha 

pasado que nada adelantan a base de sermones. Pero la Palabra de Dios apenas pasará sin 

fruto, sea sensible o no, sea inmediato o futuro. "La palabra que sale de mi boca no volverá 

a mí vacía" (Is 55, 11). Entonces, ¡pobres de ellos! Han sido maldecidos : "Así dice el 

Señor : maldito el varón que no escuche los términos de esta Alianza" (Jer 11, 3). 

 

5.3 Consecuencias de no oír la predicación 

 

Faltando la predicación, queda la infidelidad. Es por esto que tantas naciones permanecen 

aún en sus antiguos errores. "¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Cómo oirán 

sin que se les predique?" (Rom 10, 14). 

 

Sigue luego el error en la vida moral. Por esto muchos yerran en lo que tendrían que 

hacer, porque desconocen qué es lícito y qué no. Y por lo mismo caen en el camino de las 

malas obras, al carecer de la luz de la predicación. Así hablan los ya condenados : 

"Vagamos fuera del camino de la verdad; la luz de la justicia no nos alumbró" (Sab 5, 6). 

¿Y qué es la luz de la justicia, sino la predicación que muestra qué es justo y qué es 

injusto? 

 

Faltando la predicación viene el no conocerse a sí mismo. La palabra de predicación, en 

efecto, es como un espejo (cf St 1, 22-25) en el que el hombre se conoce a sí mismo. Y es 

así que muchos no saben en qué estado se hallan, en cuál peligro, con cuáles defectos, ni 

otras cosas parecidas, porque no han oído la predicación. 

 

Se da entonces la torpe estima de las cosas. Pues la enseñanza de la predicación santa 

muestra cuánto prevalece lo espiritual sobre lo corporal, lo eterno sobre lo temporal, lo 

celeste sobre lo terreno, etc. Por esto es frecuente que quienes no tienen tal enseñanza se 

equivoquen en su modo de valorar las cosas. Y así leemos en los Proverbios : "No ceses, 

hijo mío, de oír la instrucción; no ignores el discurso de la ciencia" (Prov 19, 27 Vg.) 

Discurso de la ciencia es saber decir qué valor tiene cada cosa. 

 

Otra consecuencia es la esterilidad para el bien. Así como por falta de lluvia se reseca la 

tierra y no da frutos, así, faltando la predicación, no dan los hombres fruto de buenas 

obras. "Donde no hay conocimiento del alma, no hay bien" (Prov 19, 2 Vg.). Ciertamente 

es conocimiento del alma la predicación, pues de las cosas del alma trata, mientras otros 

conocimientos tratan de otros asuntos. 

 

Y entonces, la cosecha de males. Pues así como al faltar la lluvia la tierra no sólo no 

produce buenos frutos, sino que multiplica sus espinas, abrojos y malezas, de igual forma, 

faltando la predicación, aumentan los males. "No hay conocimiento de Dios en esta tierra" 

(Os 4, 1). Ese conocimiento lo da la predicación. Y porque falta, el texto bíblico prosigue : 

"no hay sino perjurio y mentira, asesinato y robo, adulterio y violencia, sangre que sucede 

a sangre" (Os 4, 2). 
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Otra consecuencia : devastación a manos de los enemigos. Con mayor facilidad, sin 

duda, pueden acometer donde no hay quien dé voz de alarma. Por eso previene Os 8, 1 : 

"¡Emboca la trompeta!", que la Glosa interpreta : "clara predicación". Y Oseas añade este 

motivo : "Como un águila cae el mal sobre la Casa del Señor" (Os 8, 2), refiriéndose al 

diablo, que como águila está próximo y preparado para invadir la Casa del Señor. 

 

Y una última consecuencia : descuido en el momento del peligro. Así como Jonás 

dormía profundamente en el fondo del barco a pesar del grave peligro, así muchos no 

velarían para cuidar de sí mismos, si no los despertase la predicación, tal como a Jonás lo 

despertó el jefe de la tripulación diciéndole : "¿Qué haces aquí dormido? ¡Levántate e 

invoca a tu Dios!" (Jon 1, 6). Y comenta san Gregorio : "por un oculto y sutil juicio divino 

algunos quedan privados de la santa predicación, porque no merecen que la gracia los 

despierte". 

 

6. EFECTOS DE LA PREDICACION 

 

A veces la predicación queda sin fruto; otras veces produce frutos, pero malos; otras 

produce frutos no del todo malos, pero tampoco buenos; otras, los frutos óptimos. Esto 

último proviene de oír con devoción la palabra de Dios y cumplirla. Por ello, en esta parte 

hablaremos de la predicación infructosa (cf. 6.1); luego de los malos frutos que a veces da 

la predicación (cf. 6.2); en tercer lugar de los frutos mediocres (cf. 6.3); cuarto, de los 

frutos óptimos (cf. 6.4); quinto, de la escucha de la palabra de Dios (cf. 6.5) y sexto, del 

llevar a la práctica la palabra escuchada (cf. 6.6). 

 

6.1 La predicación infructosa 

 

Sucede a veces que las predicaciones de muchos quedan sin fruto. Cosa que no es extraña, 

habiéndole sucedido ya a nuestro Salvador, según Jn 8, 37 : "mi palabra no prende en 

vosotros". Lo cual comenta la Glosa diciendo que la palabra es como un anzuelo. No 

prende, por tanto, esta palabra, cuando no logra sacar del corazón de sus oyentes ni la 

lujuria, ni la avaricia, ni ningún otro pecado. Pues se dice que el anzuelo no prende cuando 

no saca ningún pez del agua. 

 

Pero más frecuentemente la infructuosidad se debe al pecado en los oyentes. Hay, a la 

sazón, algunos, que como tierra mala nunca dan fruto, no importa cuánto se les cultive. 

"Aunque labres el suelo -dice Gén 4, 12- no te dará más su fruto". 

 

O también la falta de fruto es consecuencia de las faltas del predicador. Pues así como el 

campesino diligente hace fructífera la tierra regular, y por el contrario, si no trabaja acaba 

con el fruto de la buena tierra, así se pierde el fruto en los oyentes por culpa del 

predicador. "He pasado junto al campo de un perezoso... y estaba todo invadido de 

ortigas", leemos en Prov 24, 30; tal es el efecto de la pereza. 

 

Otras veces falta eficacia a la palabra. Hay quienes proponen frases, autoridades, figuras 

o ejemplos tan inapropiados que no logran casi nada, y por ello no hacen bien a los 



www.traditio-op.org                                                                                                      70 

 

oyentes, al modo de semillas dañadas que no pueden traer buen fruto. Contra esto 

sentencia Séneca : "no es trabajo para muchos, sino para eficientes". 

 

Falta en otras ocasiones la gracia divina. Así como no da fruto la semilla sembrada, si 

faltan la lluvia y el rocío, así tampoco aprovecha la predicación en los oyentes, si no actúa 

la gracia del Espíritu. Dice san Gregorio : "A menos que el Espíritu Santo asista al corazón 

de quien escucha, ocioso es el sermón del que predica". Y también dice : "es enseñado por 

la voz de aquel que es ungido en su mente por el Espíritu". 

 

Otras veces son las insidias del enemigo. Así como las aves que comen el grano 

sembrado impiden los frutos, así el diablo se lleva las palabras y se pierde la cosecha. Lc 8, 

12 : "Estos son los de a lo largo del camino. Son los que han oído; después viene el diablo 

y se lleva de su corazón la palabra, no sea que crean y se salven". 

 

% 

 

En conclusión : que falte fruto a la predicación puede deberse a diversas causas : los 

oyentes, el predicador, lo que se predica, la falta de la gracia de Dios, las insidias del 

enemigo. 

 

% 

 

Pero en otro orden de cosas, podemos enumerar diez razones que suelen conducir a una 

predicación infructuosa. 

 

Primera : dureza de corazón. Pues hay gente con un corazón endiablado, endurecido 

como piedra, ya mencionado en Job 41, 16. Y así como la semilla no prospera sobre la 

piedra, así tampoco la predicación en ellos. Por eso se lee como antónimo en el Salmo 95, 

7-8 : "¡Ojalá escuchéis hoy su voz! No endurezcáis vuestro corazón". 

 

Segunda : cortedad de mente. El tonto no entiende lo que se le dice, y por ello no crecen 

en él las palabras, pues tampoco crece la semilla cuando no la recibe la tierra. Por ello se 

dice : "Habla con un dormido el que enseña sabiduría a un tonto" (Sir 22, 10 Vg.), porque 

ni el tonto ni el dormido acogen la sabiduría. 

 

Tercera : abundancia del mal. Semejante a la abundancia de maleza, que acaba con la 

cosecha del erial, a menos que se la limpie. Por eso se dice en St 1, 21 : "Desechad toda... 

abundancia de mal y recibid con docilidad la Palabra sembrada en vosotros". Como si 

dijera : no crecerá la palabra si no se arroja tal abundancia de maldad. 

 

Cuarta : importunidad. Hay su tiempo, en efecto, para cada cosa, y su momento (cf Qo 3, 

1-8), y por ello, cuando no se atiende a estos tiempos y momentos, no sirve la predicación, 

pues tampoco la semilla puede ser sembrada a deshora. Así dice Sir 20, 20 : "De boca de 

necio no se acepta el proverbio, pues jamás lo dice a su hora...". 

 

Quinta : insensibilidad espiritual. Así como algunas tierras son aptas para el cultivo de la 

cebada, del mijo o de otros sembrados ordinarios, pero no para el trigo fino, así los 
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hombres carnales vienen a ser ineptos para las cosas espirituales que se transmiten en la 

predicación. "El hombre carnal no capta las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para 

él" (1Cor 2, 14). Y si no las capta, ¿cómo aprovechará en ellas? 

 

Sexta : falta de memoria. El olvidadizo es como un vaso roto, incapaz de retener el agua. 

"El interior del necio es como un vaso roto, que no retiene ningún conocimiento" (Sir 21, 

14). Y si no lo retiene, ¿cómo le servirá de algo? 

 

Séptima : fastidio. Comenta san Gregorio en su Homilía 15 sobre los Evangelios : "El 

alimento de la mente es la palabra de Dios. Así como un estómago enfermo devuelve la 

comida, así sucede con esta palabra, cuando no se la guarda en la memoria". Y el que no 

asimila lo que come ha desesperado ya de esta vida. 

 

Octava : ocupaciones del mundo. "Son ahogados por las preocupaciones de la vida, y no 

llegan a madurez" (Lc 8, 14). 

 

Novena : desobediencia a la palabra. Dice san Agustín en el libro 4 de su Doctrina 

Cristiana : "Sucede que la gente no escucha con obediencia a aquel que tampoco se oye a 

sí mismo, y entonces condenan a un tiempo la palabra de Dios que se les predica, y a quien 

se la predica". 

 

Décima : no ser de Dios. Aquí cabe mucha gente. "Mis ovejas -dice en cambio Cristo- 

escuchan mi voz... y ellos me siguen" (Jn 10, 27). Y en el mismo capítulo dice : "No 

seguirán a un extraño... porque no conocen la voz de los extraños (Jn 10, 5). 

 

6.2 Malos frutos de la predicación 

 

Hay quienes oyen la palabra de Dios y no la practican. "Mi pueblo -dice el Señor- se sienta 

delante de ti, escuchan tus palabras, pero no las ponen en práctica" (Ez 33, 31). A estos les 

queda como fruto el mal de la desobediencia. 

 

Hay quienes no creen de veras lo que se les dice sobre las penas futuras, los premios y 

otras de estas realidades. Dice el Salmo 106 (v. 24-25) : "No tuvieron fe en la palabra del 

Señor; murmuraron dentro de sus tiendas", diciendo : ¿Cómo puede ser esto, y lo otro? A 

estos les queda como fruto el mal de la incredulidad. 

 

Hay quienes no gustan de lo que se les dice. "Si un libertino oye palabra sabia, le 

desagrada" (Sir 21, 15b). Les quedará como fruto el mal de no saborear lo que es bueno. 

 

Hay quienes desprecian lo que se dice en la predicación. Lo anunciaba ya 2Cro 36, 16 : 

"Despreciaron las palabras del Señor", y Prov 1, 7 : "Los necios desprecian la sabiduría y 

la instrucción". Les queda como fruto el menosprecio a la palabra de Dios. 

 

Hay quienes vuelven risa todo lo que oyen. "Se burlaron de los mensajeros de Dios... y se 

mofaron de sus profetas" (2Cro 36, 16). Les queda como fruto la burla a los siervos de 

Dios. 
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Hay quienes consideran detestable a quien habla lo que no les gusta, como hallamos en 

1Re 22, 8 : "Queda todavía un hombre por quien podríamos consultar al Señor, pero yo le 

aborrezco, porque no me profetiza el bien, sino el mal. Es Miqueas, hijo de Yimlá". A 

estos les queda como fruto el odio a los que debían amar. 

 

Hay quienes no sólo odian, sino que persiguen a los predicadores, como hicieron los 

judíos con los Apóstoles. "He aquí -dice el Señor- que yo envío a vosotros profetas, sabios 

y escribas : a unos los mataréis... a otros los azotaréis... y los perseguiréis de ciudad en 

ciudad" (Mt 23, 3a). Así es la cizaña sembrada por el diablo sobre la buena semilla, cizaña 

que, llegado el final, será quemada. "¿No sembraste buena semilla en tu campo, Señor? 

¿Cómo es que tiene cizaña? El les contestó : algún enemigo ha hecho esto" (Mt 13, 

27-28). Mas luego agrega : "Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla" 

(Mt 13, 30). 

 

Hay quienes son como espina y abrojo de la tierra. Réproba es, en efecto, aquella tierra 

que se bebe la lluvia, pero sólo da espinas y malezas; tierra maldita que será consumida 

por el fuego (cf. Heb 6, 8). 

 

Hay, finalmente, quienes son como aquella viña cultivada por el Señor con diligencia, de 

la cual esperó él la dulzura del vino, y que sólo le dio amarguras. Uvas venenosas son sus 

uvas, racimos amargos sus racimos; su vino, un veneno de serpiente, mortal ponzoña de 

áspid. Pero él, ¿no está guardado junto a mí, sellado en mis tesoros? A mí me toca la 

venganza y el pago para el momento en que su pie vacile" (Dt 32, 32-34). 

 

6.3 Frutos incipientes de la predicación 

 

A veces la predicación da frutos que, aun siendo buenos, no son todavía la salvación. 

Podemos clasificarlos en tres tipos, porque unos se refieren a las potencias del alma (cf. 

6.3.1), otros a las palabra y su uso (cf. 6.3.2) y otros a las obras (cf. 6.3.3). 

 

6.3.1 En cuanto a las potencias del alma 

 

Un fruto incipiente es el entendimiento : "La explicación de tus palabras ilumina, da 

inteligencia a los ignorantes" (Sal 119, 130). Mas, ¿de qué servirá una buena inteligencia a 

quien obra mal? "Aquel que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado" (St 4, 17). 

 

Otro fruto de esta clase es la delectación en la Palabra. Hay, en efecto, quienes oyen con 

gran deleite la palabra de Dios, como se oye un hermoso canto. "Eres para ellos -dice el 

Señor a su profeta- como una canción de amor, graciosamente cantada, con 

acompañamiento de buena música" (Ez 33, 32). Pero a algunos de estos se les reprende, 

porque no danzan al son de la música, como leemos en Mt 11, 17 : "Os hemos tocado la 

flauta y no habéis bailado", porque no basta con deleitarse sin seguir la música. Y por lo 

mismo dice el salmista : "Alegraos en el Señor -a saber, dentro de vosotros- y exultad, 

justos -esto es : que vuestras obras sean una danza-" (Sal 32, 11 Vg.). 

 

Otro fruto es llegar a conmoverse. Hay algunos que durante la predicación se sienten 

movidos al arrepentimiento, como aquellos que escuchando al Apóstol Pedro preguntaron 
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con el corazón compungido qué habrían de hacer (cf. Hch 2, 37), o movidos por el temor 

de Dios, como Félix, que se llenó de temor escuchando predicar a san Pablo (cf. Hch 24, 

25), o movidos a una inquietud saludable, como aquellos que, oyendo a Pablo en Atenas, 

le dijeron : "ya te oiremos otra vez" (Hch 17, 32), o a una cierta piedad y devoción, como 

el salmista en oración ante el Señor : "Tus relámpagos alumbraban el orbe -por la 

predicación de tu mensaje-; la tierra se estremecía y retemblaba" (Sal 77, 19). Pero esto de 

nada sirve a quienes, acabado el sermón, vuelven a enfriarse, como ollas hirvientes 

retiradas ya de la lumbre. No basta ese conmoverse para llegar a salvarse. Por eso leemos 

en 1Re 19, 11 : "No estaba Yahveh en el temblor de tierra". 

 

% 

 

Y cabe anotar que estos tres frutos hasta ahora mencionados : entendimiento, deleite y 

conmoción interior, corresponden a sendas potencias del alma. 

 

6.3.2 Frutos que son palabras 

 

Es fruto incipiente de la predicación el aprender a juzgar rectamente de las palabras. 

Mucha gente, en efecto, se da cuenta si el predicador dijo bien o dijo mal, si fue muy largo 

su sermón o muy corto, si fue muy sutil o demasiado ordinario, y otras cosas de este tipo. 

Así lo dice Job (12, 11) : "¿No distingue el oído las palabras?". Pero, ¿qué son estos 

juicios de palabras? ¿No son acaso pura paja? Por ello, quienes no sacan más que esto de 

los sermones son como campos en los que nada hay de trigo y sí mucha paja. Mas, "¿qué 

tiene que ver la paja con el grano?, oráculo del Señor" (Jer 23, 28). ¿Qué vale lo uno en 

comparación de lo otro? 

 

Otro fruto son las alabanzas al predicador. Esto hacen algunos, al modo de aquella 

mujer que cuando hablaba Jesús le interrumpió de entre la turba y gritó : "bendito el 

vientre que te llevó y los pechos que te criaron" (cf. Lc 11, 27-28). Pero como esto de poco 

sirve si no se lleva a la práctica la palabra, Jesús le contestó : "Más bien dichosos los que 

oyen la palabra de Dios y la cumplen" (ibid.). 

 

Otro fruto es la capacidad de enseñar. Suelen algunos, en efecto, escuchar con atención 

las prédicas, para aprender y luego poder adoctrinar a otros. Mas porque esto poco 

aprovecha si uno no se enseña a sí mismo, bien dice el Apóstol : "Tú, que enseñas a otros, 

¿cómo no te enseñas a ti mismo?" (Rom 2, 21). 

 

% 

 

Y cabe subrayar que estos últimos tres frutos se quedan sólo en palabras, y por ello valen 

poco, "que no está en palabras el Reino de Dios, sino en realidades" (1Cor 4, 20). 

 

6.3.3 En cuanto a las obras... 

 

Un fruto incipiente, pero distinto, es llegar a concebir un buen propósito. Y por esto se 

llama "semilla" a la palabra de Dios (cf. Lc 8, 11), porque, como una semilla (semen) hace 

concebir. Pero hay muchos que nunca llegan a parir lo concebido y así es poco lo que 
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aprovechan sus conceptos y concepciones. Por esto leemos : "Hoy es... como si los hijos 

estuvieran para salir del seno de sus madres y no hubiera fuerza para el alumbramiento" 

(2Re 19, 3). 

 

Otro fruto parecido es pedir consejo. A veces aprovecha la predicación en algunos para 

que lleguen a pedir consejo sobre su salvación. Y fue así que los que se hallaban 

compungidos por el sermón de Pedro le dijeron luego a él y a los otros Apóstoles : "¿qué 

debemos hacer, hermanos?" (cf. Hch 2, 37). Pero hay muchos que piden consejos y luego 

no los siguen, y por eso de nada les sirven, pues tampoco sirven de mucho las 

recomendaciones del médico al enfermo que no las cumple, como ya dice Aristóteles en su 

Etica. Al respecto leemos : "Me llamarán -dice la Sabiduría- y no responderé... pues no 

siguen mi consejo" (Prov 1, 28-29 Vg.). 

 

Un último fruto de esta clase es comenzar a obrar bien. Pero hay muchos que no 

perseveran. "Lo sembrado entre piedras son aquellos que... creen por algún tiempo, y al 

tiempo de la tentación sucumben (Lc 8, 13). Por eso no alcanzan la salvación, porque sólo 

el que persevera alcanza. 

% 

 

Y cabe anotar que estos últimos tres frutos apuntan a las obras, sean sólo concebidas, sean 

consultadas, sean ya comenzadas. 

 

6.4 Buenos frutos de la predicación 

 

Hay diez frutos realmente buenos, que provienen de la predicación. 

 

Primero : los paganos se convierten a la fe. Este fruto es claro en la predicación de los 

Apóstoles y de los discípulos del Señor, que volvió hacia Cristo el mundo entero. Hch 11, 

20-21 : "Había entre estos algunos hombres de Chipre y de Cirene que, llegando a 

Antioquía, predicaron también a los griegos, anunciando al Señor Jesús. La mano del 

Señor estaba con ellos, y un gran número creyó y se convirtió al Señor". 

 

Segundo : los pecadores hacen penitencia. "Los ninivitas -cuenta Jesús a modo de 

ejemplo- hicieron penitencia por la predicación de Jonás" (Lc 11, 32). 

 

Tercero : se acaba la altivez de la gente mundana. Muchos hay, en efecto, que de la 

soberbia del mundo se abajan a una vida humilde, por gracia de la palabra escuchada. Y en 

este tono se dice : "Cuando hubo oído Ajab las palabras de Elías, rasgó sus vestiduras, se 

vistió de cilicio y ayunó; dormía con cilicio y caminaba humillado" (1Re 21, 27). 

 

Cuarto : confesión de los pecados. Muchos, debido a lo que oyen en la predicación, llegan 

a confesar lo que nunca habían sido capaces de reconocer. Y es así que, predicando el 

Bautista, "venían a él de Jerusalén y de toda Judea y de toda la región del Jordán... y 

confesaban sus pecados" (Mt 3, 5-6). 
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Quinto : muchos reciben el Espíritu Santo. Así le sucede a mucha gente, durante la 

predicación : "Aún estaba Pedro diciendo estas palabras, cuando descendió el Espíritu 

Santo sobre todos los que oían la palabra" (Hch 10, 44). 

 

Sexto : santificación, lejos del pecado. Porque la Palabra de Dios tiene fuerza para hacer 

santos, según aquel versículo del Evangelio según san Juan : "Santifícalos en la verdad; tu 

palabra es la verdad" (Jn 17, 17), y también : "Vosotros estáis ya limpios por la palabra 

que os he hablado" (Jn 15, 3). 

 

Séptimo : crece el cuerpo místico de Cristo, porque la predicación une muchos a él. "Y 

se les unieron ese día -a saber : el día en que Pedro predicó- unas tres mil almas" (Hch 2, 

41). 

 

Octavo : el diablo pierde su presa, como ya se leía en Job 29, 17 : "de sus dientes 

arrancaba la presa", versículo que suele aducirse por la predicación que libera a los 

cautivos del diablo. 

 

Noveno : se gozan los ángeles. Sí, se gozan al oír como crece con la predicación la gloria 

de Cristo. Por eso oímos de boca del Señor : "¡Oh tú, que habitas en los jardines, los 

compañeros atienden a tu voz!" (Ct 8, 13). Y la Glosa ve ángeles en esos compañeros, con 

lo cual es evidente cómo se gozan, pues esto queda implícito al decir "atienden a tu voz". 

 

Decimo : huyen los demonios. Llegando la predicación, en efecto, huye el diablo con el 

ejército de los vicios de tantas partes y ciudades, de tantos pueblos y corazones. "Mientras 

trescientos hombres (tre-centi) tocaban las trompetas, hizo Yahveh que volviesen todos su 

espada unos contra otros en el campamento enemigo, y huyó el campamento", leemos en 

Jue 7, 22, texto que suele aplicarse a quienes predican el misterio de la Trinidad 

(Tri-nitatis). 

 

6.5 La escucha de la palabra 

 

En este aparte veremos primero por qué ha de oírse de buen grado la palabra de Dios (cf 

6.5.1), y luego de qué modo deba ser oída (cf. 6.5.2). 

 

6.5.1 Por qué hay que oír la palabra de Dios 

 

A escuchar la palabra divina debe movernos la grandeza de quien habla. Pues con mayor 

gusto oímos a alguien cuanto son mayores su autoridad, su sabiduría o alguna otra 

cualidad suya. Ahora bien, las palabras de la predicación (verba sacra) no provienen de 

hombre alguno, como las demás palabras, sino de Dios mismo que las inspira. Y así dice 

el Señor a sus predicadores : "El que a vosotros escucha, a mí me escucha" (Lc 10, 16), 

porque ellos son su boca y quienes proclaman sus palabras. Por esta razón los profetas, 

para ser oídos, decían al final de su predicación : "oráculo del Señor", como diciendo : 

"oíd, que no son palabras mías, sino del Señor". 
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También ha de movernos a escuchar el contenido de esta palabra divina. No está hecha de 

cualquier cosa, sino de grandes cosas. Por eso dice : "Escuchad, que diré cosas grandes" 

(Prov 8, 6 Vg.). 

 

Otro motivo : utilidad de la palabra sagrada. Pues las palabras del Derecho sirven para los 

asuntos temporales; las de los médicos, para salud corporal; y las de los filósofos para las 

verdades que hemos de conocer. Pero las palabras de la predicación son para la salvación. 

Por ello, si con tanto gusto escuchamos la receta que nos dará salud del cuerpo, cuanto 

más el documento que trae salud al alma. "Recibid con mansedumbre la palabra injerta en 

vosotros, capaz de salvar vuestras almas" (St 1, 21). 

 

Nuestra misma naturaleza tiende hacia la palabra. Pues por naturaleza el cordero y el 

pollito corren a la voz de sus madres, como tantos otros animalitos. Tal debiera hacer el 

hombre, a la voz de su Creador, como dice Jn 8, 47 : "el que es de Dios oye las palabras de 

Dios". 

 

Y también las frecuentes exhortaciones de la Sagrada Escritura. En verdad, ¿quién 

podría enumerar cuántas veces está escrito en los libros de Salomón, de David, de los 

Profetas, y en los demás libros sagrados : "¡escucha!", "¡escuchad!"? Por eso Santiago no 

excluyó a nadie de la común norma cuando dijo : "Sea todo hombre pronto para escuchar" 

(St 1, 19). 

 

Hay además gracias especiales para personas concretas. "Dios anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación obró así" (Sal 147, 19-20a). ¡Ay de 

aquel, entonces, que rehúsa esta gracia, pues con ello se juzga a sí mismo indigno de la 

vida eterna! "Puesto que rechazáis la palabra de Dios -dijo una vez Pablo a los judíos-... y 

os juzgáis indignos de la vida eterna..." (Hch 13, 46). 

 

Es muy grande el pago para quien anuncia esta palabra. Pues en los colegios, lo común es 

que los estudiantes le paguen al maestro; mas con la palabra de Dios sucede al revés : el 

maestro ofrece sus dones -¡y qué dones!- a los discípulos. ¿Quién, en efecto, podría 

nombrar los bienes que da el Señor a quien lo escucha? Por ello dice la eterna Sabiduría : 

"¡Bienaventurado quien me escucha, y vela a mi puerta cada día, y es asiduo en el umbral 

de mis entradas!" (Prov 3, 34). Pues los predicadores son puertas suyas, y columnas de su 

umbral, que es la Sagrada Escritura. 

 

Y porque hay tantas razones para escuchar la palabra divina, bien se dice en Jer 22, 29 : 

"¡Tierra, tierra, tierra! Oye la palabra de Yahveh!". 

 

6.5.2 Cómo hay que escuchar la palabra de Dios 

 

Hay quienes se entristecen al saber que en su vecindario se va a realizar alguna 

predicación, siendo que deberían alegrarse. "Me alegraba con tu palabra -dice el salmista- 

como el que encuentra un rico botín" (Sal 119, 162 Vg.). 

 

Otros llegan al sermón, pero siempre tarde. Al contrario leemos en Lc 8, 4 (Vg.) : "Se 

apresuraban de las ciudades para salir a su encuentro" -a escucharlo, se entiende-. Y 
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también : "Todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el templo" (Lc 21, 

38). 

 

Otros se van antes de que acabe la predicación, cumpliendo lo predicho por Zacarías : "No 

quisieron atender y volvieron la espalda" (7, 11 Vg.). Y así se pierden a veces de las 

indulgencias, o de oraciones, que se hacen al final, o de lo mejor de la prédica, que va a lo 

último, o del mérito mismo de la escucha, que más está en terminar que en comenzar. Hay 

pues que perseverar oyendo hasta el final, porque "mejor es el final de un discurso 

(orationis) que el principio" (Qo 7, 9 Vg. = Qo 7, 8). 

 

Hay otros que se sientan, se paran, se mueven y se remueven, con tal negligencia en oír, 

que nada ponen de su parte para quedarse de pie o buscarse un buen sitio donde puedan 

escuchar lo que se les dice. Contra ellos dice san Agustín en su Homilía 27 : "No será reo 

de menor culpa el que oyere negligente la palabra de Dios, que el que dejare caer una 

partícula del Cuerpo de Cristo". 

 

Otros hay que hacen bulla y desorden, precisamente cuando se requiere silencio entre los 

oyentes. "Los levitas -leemos en Neh 8, 11- tranquilizaban al pueblo diciendo : 'callad' ", 

para escuchar la Ley. Y también : "Pablo se levantó, pidió silencio, haciendo señal con la 

mano, y dijo : Israelitas y cuantos teméis a Dios, escuchad" (Hch 13, 16). 

 

Hay también quienes distraen a otros entrando o saliendo, o haciendo dibujitos, o 

molestando a los demás. Contra ellos dice el Sirácida : (5, 13 Vg. = 5, 11) "Estáte 

tranquilo para escuchar" -la palabra de Dios. Lo cual se dice porque, así como un animal 

tranquilo no molesta a otro animal (mordiéndolo o pegándole), así debe permanecer cada 

cual durante la predicación, para oír pacíficamente. 

 

A otros, en cambio, se les ocurre rezar, o leer, o dedicarse a cualquier otra cosa durante el 

sermón, y así no atienden a lo que se les dice. Al contrario, hay que estar atentos para oír la 

palabra divina, según aquello del Sal 78, 1 : "Escucha, pueblo mío, mi enseñanza", esto es 

: escuchad atentos. Y también leemos en Hch 8, 6 : "La gente escuchaba con atención y 

con un mismo espíritu lo que decía Felipe". 

 

Otros hay, que oyen en medio del tedio. No así, sino con avidez y deseo conviene oír. "Los 

de Berea eran de un natural mejor que los de Tesalónica, y aceptaron la palabra de todo 

corazón (cum omni aviditate)" (Hch 17, 11a). 

 

A otros les fastidia con facilidad la palabra de Dios, debido a lo largo de la predicación. 

Pero de los judíos se nos narra que "Esdras leyó una parte del libro de la Ley en la plaza 

que está delante de la puerta del Agua, desde el alba hasta mediodía, en presencia de los 

hombres, las mujeres y todos los que tenían uso de razón; y los oídos del pueblo estaban 

atentos al libro de la Ley" (Neh 8, 3). ¡Cosa admirable que nadie se fastidiara en un 

sermón tan largo! Movidos por este ejemplo habrá que ser longánimos en el oír. 

 

Hay quienes muy fácilmente se impacientan cuando se les predica, porque les toca oír 

cosas que les disgustan. Necesitarían más paciencia en tales circunstancias. Pues también 

Pablo dijo a Agripa : "Te pido que me escuches pacientemente" (Hch 26, 3). 
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Hay otros, finalmente, que no manifiestan ninguna devoción al oír la palabra divina. Al 

contrario leemos que María se sentaba a los pies del Señor, par escucharlo (cf. Lc 10, 39). 

Comenta san Bernardo : "Hemos de recibir y escuchar devotamente la palabra de Dios". 

 

% 

 

En conclusión, para escuchar de manera correcta la palabra del Señor, hay que acogerla 

con gozo, acercarse a ella con prontitud, perseverar en ella hasta su término, escucharla 

con diligencia, silencio, paz, atención, deseo, longanimidad, paciencia y devoción. 

 

6.6 Llevar a la práctica la palabra 

 

6.6.1 Males que se siguen de no practicar lo que se oye 

 

De sólo oír y no cumplir la palabra vienen muchos males a los oyentes. 

 

Primero : vuelven a la maldad. Conocer la justicia, cosa buena en sí, se vuelve mala para 

el que no la lleva a la práctica. "Más les hubiera valido no haber conocido el camino de la 

justicia que, una vez conocido, volverse atrás del santo precepto que les fue transmitido" 

(2Pe 2, 21). 

 

Segundo : se agravan sus pecados. Es peor la situación del que sabe lo que debe hacer y 

no lo hace, que la del que no lo sabe o no lo hace. "Aquel siervo que, conociendo la 

voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá 

muchos azotes" (Lc 12, 47). ¿Por qué? Porque es mayor su ofensa. 

 

Tercero : se hacen abominables. Es mayor abominación no limpiar la suciedad ya 

conocida que desconocerla. Y este es el caso. "Si alguno se contenta con oír la Palabra sin 

ponerla por obra, ése se parece al que contempla su imagen en el espejo : se contempla, 

pero en yéndose, se olvida de cómo es" (St 1, 23-24). 

 

Cuarto : hacen obras inútiles. "Todo el que oiga estas palabras mías -habla Jesucristo- y 

no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena : 

cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, dieron contra aquella casa y 

cayó y fue grande su ruina:" (Mt 7, 26-27). 

 

Quinto : desesperan de la vida, como sucede a los que padecen terribles dolores. 

"Aborrecían todos los manjares -se dice en el Sal 107, 18- y ya tocaban las puertas de la 

muerte". La palabra de Dios es alimento del alma, y quien no asimila lo que come ya 

ciertamente se ha despedido de esta vida. 

 

Sexto : condenados ante Dios. "Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no le 

condenaré -dice el Señor Jesús- la Palabra que yo he hablado, ésa le condenará en el 

último día" (Jn 12, 47a.48b), es decir : será causa de su perdición. Por esto se lee en Mt 5, 

25 : "Ponte en seguida a buenas con tu adversario -la Palabra que te reta- mientras vas con 
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él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al alguacil y se te 

meta en la cárcel". 

 

6.6.2 Bienes que provienen de cumplir la palabra 

 

Muchos bienes se siguen de llevar a la práctica la palabra. El primero es el don del 

discipulado. Pues para ser discípulo de Cristo no basta con oír, como sucede con los 

demás maestros. El mismo dice : "Si os mantenéis fieles a mi Palabra, seréis en verdad 

discípulos míos" (Jn 8, 31b). 

 

Otro bien : la amistad de Cristo, que es aún mucho más. "El que ha recibido mis 

mandamientos -esto es, la predicación que ha escuchado- y los guarda, ese es el que me 

ama" (Jn 14, 21a). 

 

Todavía más : hacernos hermanos de Cristo, ante lo que no hay comparación posible. 

"Mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen" (Lc 8, 21). 

 

Otro bien : la bendición de Dios. "La tierra que recibe frecuentes lluvias y produce buena 

vegetación para los que la cultivan, participa de la bendición de Dios" (Heb 6, 7). 

 

Otro : la justificación. "No son justos delante de Dios los que oyen la Ley, sino los que la 

cumplen : esos serán justificados" (Rom 2, 13). 

 

Un último bien : la glorificación. "Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y 

la guardan" (Lc 11, 28). 

 

% 

 

Y porque tantos males se siguen de sólo oír y no cumplir la palabra de Dios, y tantos 

bienes de cumplir la palabra oída, hemos de llevar a la práctica la palabra que escuchamos. 
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7. TENGALO EN CUENTA, PARA PREDICAR 

 

Ocho cosas podemos enunciar como anexas a la predicación y a los predicadores; son ellas 

: su recorrer el mundo (cf 7.1); su comportamiento ante la gente (cf. 7.2); las 

conversaciones familiares (cf. 7.3); el hospedaje entre gente desconocida (cf. 7.4); las 

ocupaciones en asuntos seculares (cf. 7.5); los consejos que a menudo se solicitan del 

predicador (cf. 7.6); el ministerio de la confesión (cf. 7.7) y la cuestión del comienzo del 

sermón o de la plática (los prothemata, cf. 7.8). 

 

7.1 La predicación que recorre el mundo 

 

Qué quiera decir "recorrer el mundo" con la predicación, se ve en la Sagrada Escritura (cf. 

7.1.1). Pero hay a quienes les da pereza la itinerancia y por ello hay que animarlos (cf. 

7.1.2). Otros no saben comportarse mientras van de camino, y han de ser corregidos por 

esto (cf. 7.1.3). Otros, finalmente, se desenvuelven muy bien en este aspecto y hay que 

felicitarlos (cf. 7.1.4). 

 

En esta parte, pues, procederemos en el orden antedicho : qué es la itinerancia en la Biblia, 

cómo hemos de animarnos a ella, de qué errores hemos de guardarnos, y qué cosas buenas 

podremos realizar como itinerantes. 

 

7.1.1 Itinerancia en la Biblia 

 

El recorrer del predicador por el mundo tiene su signo en el discurrir de las nubes, que 

unas veces al oriente y otras al occidente, unas hacia el Septentrión y otros hacia el Austro, 

discurren por el cielo para magnificiencia de su Creador. "Por la grandeza del Señor 

avanzan las nubes" (Dt 33, 26 Vg.), "predicando", de acuerdo con la Glosa. 

 

También el camino del relámpago es signo del predicador itinerante. "Yahveh envió... 

zigzagueantes rayos sobre la tierra" (Ex 9, 23). Comenta san Gregorio : "Avanzan los 

rayos, cuando los predicadores destellan con milagros, y con el temor a lo más alto 

atraviesan de parte a parte los corazones de los que les escuchan". 

 

De igual manera, el caminar de aquellos seres que Ezequiel vio ir y venir (cf Ez 1, 17.19), 

es figura de los predicadores. Y por ello dice : "una visión... que avanzaba" (Ez 1, 13), 

como diciendo : visión de los que avanzan. 

 

Semejantes son también a los robustos caballos de quienes se nos habla en Zac 6, 7 : 

"Briosos salían, impacientes por recorrer la tierra". Los caballos representan predicadores, 

de acuerdo con la Glosa a Job 39, 19 : "¿Revistes tú su cuello de cremolante crín?". 

 

Está prefigurada también la itinerancia en el caminar de los mensajeros de que habla el 

libro de Ester (8, 10) : "Se enviaron las cartas por medio de correos, jinetes en caballos de 

las caballerizas reales", texto que la Glosa aplica a los predicadores. 
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Itinerantes vemos, por último, a los guerreros de 2Mac 5, 2 : "Sucedió que durante cerca 

de cuarenta días aparecieron en toda la ciudad, corriendo por los aires, jinetes vestidos de 

oro". Lo cual se decía entonces en figura, porque los predicadores recorren la Iglesia 

durante todo el tiempo de penitencia. 

 

7.1.2 Para animarse a la itinerancia 

 

A menudo se dice que los predicadores son como los "pies" (cf. Is 60, 13 Vg. con su 

Glosa, y también : 1.2.3; 2.6.1), porque es propio de su oficio el caminar. Pero hay 

predicadores que por cierta pereza, o por motivos injustificados (cf. 4.2), son tardos para ir 

a predicar, y por eso hay que incitarlos a la itinerancia. 

 

A este propósito pueden aducirse muchos argumentos. 

 

Primero : la Sagrada Escritura nos invita a la itinerancia : "¡Alerta, apresúrate, despierta 

a tu amigo!" (Prov 6, 3 Vg.). 

 

Segundo : el ejemplo de excelentes predicadores. El mismo Cristo, desde que empezó a 

predicar, no tuvo donde reclinar la cabeza (cf. Mt 8, 20), sino que recorría las aldeas y 

ciudades, predicando por toda Galilea, como leemos en Mt 4, 23 (cf Mc 6, 6). Tampoco de 

los Apóstoles se dice que tuviesen morada alguna, donde habitasen, sino que "salieron a 

predicar por todas partes" (Mc 16, 20). ¿Qué clase de predicadores son los que quieren 

quedarse siempre en sus casas o claustros? 

 

Tercero : la emulación de nuestros adversarios. Los fariseos recorrían mar y tierra por 

ganar un prosélito (cf. Mt 23, 15); hoy, los herejes no cesan, incluso con peligro de su 

vida, de recorrer casas y pueblos para pervertir los corazones, cual estaba prefigurado en 

esas zorras que Sansón envió a que quemaran la cosecha (cf Jue 15, 4-5). El mismísimo 

diablo "ronda como león rugiente, buscando a quien devorar" (1Pe 5, 8). ¡Qué verguenza! 

¡Esta gente avanza para daño de las almas, y hay predicadores que no se mueven para 

salvarlas! 

 

Cuarto : la consideración del propio oficio. Es que no es propio del predicador quedarse 

quieto, sino avanzar. "Os he destinado a que vayáis..." (Jn 15, 16b). 

 

Quinto : la necesidad de la gente. Pues lo normal es que un hombre ayude a su vecino 

cuando lo ve en peligro. Por eso, en Is 18, 2b (Vg.) se dice a los ángeles, como signo de 

los predicadores : "Id, veloces ángeles, a un pueblo convulso y dilacerado" . 

 

Sexto : el inmenso querer de Dios. Porque de tal manera quiso el Señor que sus 

predicadores recorrieran los caminos, que no los dispensó de esta labor ni siquiera por 

causa de las persecusiones. Y por eso les dice : "Id; mirad que os envío como ovejas en 

medio de lobos" (Lc 10, 3). 

 

Séptimo : el reto de los que se ocupan en las cosas del mundo. Tanto desean su lucro, 

que muchos no cesan en toda su vida de ir y venir por doquier, con tal de mejorar sus 

ganancias. Y fue así que también los Apóstoles recorrieron las diversas Provincias (del 
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Imperio) por el lucro de las almas. ¿Qué responderán, pues, el día del Juicio, cuando se les 

pida el fruto de su trabajo, aquellos a quienes se dijo : "Negociad mientras regreso" (cf. Lc 

19, 13), y que ahora envuelven y ocultan el don de su Señor, y no se mueven para ganar 

algo con él? Dice san Gregorio, comentando el mentado versículo : "He aquí que el Señor 

viene y pregunta por el fruto de nuestro trabajo. ¿Qué podremos mostrarle? Allí Pedro 

aparecerá con toda la Judea convertida; allí Pablo, llevando, por así decirlo, el mundo 

entero convertido; allí Andrés llevará tras de sí a Acaya; Juan, a Asia; Tomás, a la India : 

allí todos los carneros de la grey del Señor llevarán el dócil rebaño hacia Dios. ¿Qué 

diremos nosotros, míseros, volviendo a nuestro Dios con las manos vacías después del 

trabajo?". 

 

7.1.3 Correcciones a un itinerante 

 

Hay quienes son prontos para salir, pero sólo por liviandad. De ellos se habla en Jer 14, 

10 : "Así dice el Señor de este pueblo : ¡Cómo les gusta vagabundear!, no contienen sus 

pies". Esto no es correcto, y así lo dice lo que sigue en el mismo texto : "El Señor no se 

complace en ellos". Porque, como dice Séneca, es señal de una mente sana el permanecer 

en sí y quedarse consigo, y por lo mismo, lo contrario es signo de lo contrario. 

 

Otros salen mucho por huir de la disciplina del claustro, como niños que se fugan del 

colegio. "Saray -nombre que se interpreta : religión- dio en maltratar a Agar, y ella 

entonces huyó de su presencia" (Gén 16, 6). Pero el ángel del Señor la encontró y le dijo : 

"Vuelve a tu Señora, y sométete a ella" (ibid.). 

 

Otros se vuelven itinerantes por mejorar de sustento, no contentos con la sobriedad del 

claustro. Se parecen a los perros del Sal 59, 15b-16a : "aúllan como perros, rondan por la 

ciudad; vedlos buscando qué comer". Son también como los pandilleros (goliardi) que por 

idéntica razón van de casa en casa. Contra ellos dice el Señor a sus discípulos : "No vayáis 

de casa en casa" (Lc 10, 7b), esto es : por mejorar de comida. Y por eso había acabado de 

decirles : "Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan" (Lc 10, 7a). 

 

Otros, por ver a sus amistades, salen mucho, frecuentando a tales o cuales personas, a las 

que quieren con un cariño sólo humano. Contra esta costumbre leemos en las Vidas de los 

Padres de cierto monje que no quiso ver ni a su propia madre, que había ido a visitarlo, 

sino que le mandó decir que era suficiente con que lo viera en la otra vida. Y dice el Sal 

45, 11b : "Olvida tu pueblo y la casa de tu padre". Entonces, ¿cómo vamos a visitar a 

menudo a los que debemos olvidar? 

 

Otros viven afuera por asuntos seculares : testamentos y cosas por el estilo. De otro modo 

habla Pablo a Timoteo : "Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los negocios de la 

vida, si quiere complacer al que le ha alistado" (2Tim 2, 4). 

 

Hay también algunos a quienes la curiosidad hace itinerantes, deseosos de ver a tales y 

cuales personas, y aclararse bien ciertos asuntos, y oír lo que no les importa; parecidos a 

las mujercitas de que se habla en 1Tim 5, 13 : "Estando ociosas, aprenden a ir de casa en 

casa; y no sólo están ociosas, sino que se vuelven también charlatanas y entrometidas, 
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hablando de lo que no deben". De esta calaña son los monjes que san Benito llama 

"giróvagos", a los que tuvo una particular repulsión. 

 

Hay quienes resultan de itinerantes por imprudente mandato de sus superiores, que los 

envían a dar muchas vueltas, causándoles a veces no pequeño daño. Se queja Dios por 

boca de Jeremías : "Ovejas perdidas era mi pueblo. Sus pastores los descarriaron, 

extraviándolas por los montes. De monte en collado andaban, olvidaron su aprisco" (Jer 

50, 6). 

 

Otros en cambio, peor que los anteriores, aparte del sitio donde la obediencia les ha 

enviado, van a otros lugares. "Yo no envié a esos profetas -dice el Señor-, y ellos se 

fueron corriendo" (Jer 23, 21). Alguna vez, al margen de lo que han profesado, se les ve a 

caballo, o consiguiendo dinero, o haciendo otras cosas por el estilo. En contra de ellos 

leemos que el Señor les mandó que nada llevasen por el camino, "ni un bastón" (Mt 10, 

10). Pero a estos se les ve también a veces andar sin fruto alguno que sirva, en contra de lo 

dicho por el Señor : "Os he destinado para que vayáis y deis fruto" (Jn 15, 16b). 

 

% 

 

Por último, cabe anotar que cuando los predicadores caminan más de la cuenta, por donde 

no deben, tres males se siguen. 

 

Primero, la gente se fastidia. Todo en demasía cansa. Y por eso se dice : "Pon tu pie 

pocas veces en casa de tu vecino, no sea que se hastíe y te aborrezca" (Prov 25, 17). 

 

Segundo, decae la vida espiritual. Es muy difícil que no suceda, cuando se está todo el 

día con gente y entre la gente. 

 

Tercero : desprecio de la vida consagrada. Suelen apreciarse menos las cosas cuando las 

hay de sobra. Y por eso se dice : "Ningún profeta es apreciado en su tierra" (Luc 4, 24), 

porque en su tierra ya ha caminado mucho y se le ha visto demasiado. 

 

% 

 

De donde se ve que este mucho andar, incluso si es justificado, ha de evitarse. 

 

7.1.4 Una loable itinerancia 

 

Siete cosas se requieren para una loable predicación itinerante. 

 

Primero : aptitud para la itinerancia. Es así que el Señor dijo a sus discípulos : 

"Permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos del poder desde lo alto" (Lc 24, 49). 

 

Segundo : buscar el fruto espiritual, como hacía Pablo, "rogando siempre en mis 

oraciones, si es voluntad de Dios, encuentre por fin algún día ocasión favorable de 

llegarme hasta vosotros, pues ansío veros, a fin de comunicaros algún don espiritual" 

(Rom 1, 10-11). 
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Tercero : cimentarse en el bien de la obediencia. Es así que Isaías, aun teniendo voluntad 

de ir, pidió que esto le fuera mandado, allí donde dijo : "¡Aquí estoy, envíame!" (Is 6, 8). 

 

Cuarto : saber cuidarse. Porque es fácil al peregrino, si no se cuida, perder los bienes que 

lleva consigo, sea por los enemigos, por accidentes o de muchas otras maneras. Por eso se 

lee : "Mirad cómo camináis" (Ef 5, 15 Vg.). 

 

Quinto : en todas partes hay que dar fruto, sea de camino, o en casa, con mucha o poca 

gente. "Al ir, iba llorando, llevando la semilla..." (Sal 126, 6), es decir, no se quedaba en 

pie, sino que iba sembrando. 

 

Sexto : hay que saber moderarse con las penitencias. Pues hay quienes hacen tales 

ayunos, que cuando llegan a hospedarse no pueden ni celebrar la misa, ni rezar bien el 

Oficio, ni predicar, ni nada, sino sólo reposar de su grandísima fatiga. En contra de ellos se 

dice de los seres que vio Ezequiel, y que son figura de los predicadores : "Sus piernas eran 

rectas y la planta de sus pies era como la planta de la pezuña del buey" (Ez 1, 7), que 

camina con madurez y ponderación. 

 

Séptimo : fortalecer con oraciones el camino, siguiendo el ejemplo de David : "Allana tu 

camino ante mí" (Sal 5, 9b). Es por esto por lo que suelen los religiosos decir oraciones 

especiales cada día que van de camino. 

 

7.2 El predicador ante la gente 

 

En cuanto al comportamiento del predicador ante los hombres, primero habremos de 

estudiar por qué es necesario que sea íntegro (cf. 7.2.1); luego, en qué consiste esta 

integridad (cf. 7.2.2); y por último, qué nos ayuda a corregir nuestro comportamiento (cf. 

7.2.3). 

 

7.2.1 Por qué es indipensable la integridad de conducta 

 

De tal modo ha de ser el predicador, que glorifique a Dios no sólo con sus palabras, sino 

también con su vida, de acuerdo con aquello que fue dicho a los primeros predicadores : 

"Brille así vuestra luz ante los hombres, que vean vuestras obras y den gloria a vuestro 

Padre que está en el cielo" (Mt 5, 16). Esto proviene de la integridad de vida. "Tened en 

medio de los gentiles -dice Pedro- una conducta ejemplar a fin de que, en lo mismo que os 

calumnian como malhechores, a la vista de vuestras buenas obras, den gloria a Dios en el 

día de la visita" (1Pe 2, 12). 

 

Por otra parte, incumbe al predicador procurar cuanto pueda la salvación de los demás, 

cosa que a menudo se consigue más por la conducta que por las palabras, como cuando 

san Pedro dice : "Vosotras, mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, para que, si incluso 

alguno no cree en la Palabra, sean ganados no por las palabras, sino por la conducta de sus 

mujeres" (1Pe 3, 1). Y si tan eficaz es la buena conducta de una mujer, ¡cuánto más la del 

predicador que sabe unir su conducta a la palabra! 
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Además, es propio de los predicadores acudir a los enfermos no sólo con sus palabras u 

oraciones, sino también con méritos, los cuales ciertamente vienen de una conducta 

íntegra. A menudo, una vida santa impetra la salud a los enfermos. "Ellos también 

suplicarán al Señor que, por su vida (propter conversationem illorum), les ponga en buen 

camino para la sanación" (Sir 38, 14 Vg.), texto que se aplica a los médicos tanto 

corporales como espirituales. 

 

Los predicadores deben dar honra a su ministerio, siguiendo el ejemplo del Apóstol que 

dice : "Por ser yo verdaderamente Apóstol de los gentiles, hago honor a mi ministerio" 

(Rom 11, 13), lo cual se consigue con una conducta intachable. Y también por eso está 

escrito : "A nadie damos ocasión alguna de tropiezo, para que no se haga mofa del 

ministerio" (2Cor 6, 3), "del apostolado", según la Glosa. Cosa que sucedería si no 

llegasen a mostrar nuestras obras lo que dicen nuestras palabras. 

 

Es también propio del predicador confundir de frente a los adversarios. Para lo cual vale 

mucho la rectitud : "Dad razón de vuestra esperanza, pero hacedlo con dulzura y respeto. 

Mantened una buena conciencia, para que aquello mismo que os echen en cara, sirva de 

confusión a quienes critiquen vuestra buena conducta en Cristo" (1Pe 3, 15c-16). 

 

Y no sólo confundirlos abiertamente, sino cerrarles la boca, y para esto es útil la vida 

recta : "Esta es la voluntad de Dios : que obrando el bien, cerréis la boca a los ignorantes 

insensatos" (1Pe 2, 15). 

 

Y no sólo cerrarles la boca, sino tocar sus corazones, cosa que también la da una vida 

santa, de acuerdo con lo que Pablo escribe a Tito : "Muéstrate dechado de buenas obras : 

pureza de doctrina, dignidad, palabra sana, intachable, para que el adversario se 

averguence no teniendo nada malo que decir de nosotros" (Tt 2, 7-8). 

 

% 

 

Se ve, pues, por lo dicho, que la integridad de vida vale para glorificar a Dios, para salvar 

almas, fortalecer los ánimos enfermos, dar honra al oficio mismo de la predicación, y 

también para resistir a los adversarios. Y así queda claro que, ante la gente, tal integridad 

es necesaria al predicador. 

 

7.2.2 Qué es una vida íntegra 

 

Varias cosas son necesarias para que el predicador viva con integridad entre la gente. 

 

Primero : hay que ser buenos ante Dios. De otro modo, todo lo que exteriormente se 

intente mostrar es pura hipocresía. Por eso dice Pablo : "Yo me he portado con entera 

buena conciencia ante Dios" (Hch 23, 1). 

 

Segundo : hay que saber ser buenos ante la gente. "Procura... ser modelo para los fieles 

en la palabra, en el comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza" (1Tim 4, 12). 
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Tercero : hemos de ser buenos no por partes, sino integralmente. Buenos en todo, como 

señala Heb 13, 18 : "Estamos seguros de tener recta conciencia, deseosos de proceder en 

todo con rectitud". Buenos con todos, "procurando el bien ante todos los hombres", como 

escribe Pablo en Rom 12, 17. Buenos en todas partes, según da testimonio el mismo 

Apóstol : "Nos hemos conducido en el mundo... con la santidad y sinceridad que vienen de 

Dios" (2Cor 1, 12). Buenos, no por momentos, sino de continuo, como dice Pablo : "Yo 

me he portado con entera buena conciencia ante Dios, hasta este día". Y por todo esto se 

lee : "Sed santos en toda vuestra conducta" (1Pe 1, 15); "toda", es decir : en todo, con 

todos, en todas partes y todo tiempo. 

 

Cuarto : hay que ser maduros y serios. Porque no está bien que el predicador sea infantil 

o liviano de costumbres. San Gregorio dice : "Poco se acepta la predicación, cuando hay 

liviandad de costumbres en el predicador". 

 

Quinto : hay que ser firmes de carácter. Pues hay algunos que cuando se mezclan con 

gente de malas costumbres acaban portándose como ellos, al modo del camaleón, que va 

cambiando de color según el lugar donde se encuentra. Se parecen a lo que dice el Salmo 

(106, 35) : "Se mezclaron con los gentiles, aprendieron sus prácticas". Otra cosa pide Jer 

15, 19a : "Que ellos se vuelvan a ti, y no tú a ellos". 

 

Sexto : hay que llevar una vida útil. No conviene que se vea al predicador ocioso entre la 

gente; al contrario, debe aprovechar siempre el tiempo en algo, según el ejemplo de Pablo, 

cuando dice a los presbíteros de Efeso : "Acordaos que durante tres años no he cesado de 

amonestaros día y noche con lágrimas a cada uno de vosotros" (Hch 20, 31). 

 

Séptimo : hay que ser amables. De esto se habla en Tob 14, 17 Vg. : "Sus parientes e 

hijos, viviendo honestamente, guardaron una conducta irreprochable, siendo apreciados 

por Dios, por los hombres, y por los habitantes de toda la tierra". 

 

% 

 

Ahora bien, en cuanto a la amabilidad, conviene destacar algunas notas. 

 

Amables son los prudentes al hablar, porque "por sus palabras se hace amable el sabio" 

(Sir 20, 13a). 

 

Amables son los afables. "Haz, hijo, tus obras con dulzura, así serás amado por el acepto a 

Dios" (Sir 3, 17). 

 

Amables son los que saben adaptarse a las circunstancias. Por esto Pablo se 

conformaba en todo, según le era razonablemente posible. Y lo dice el Sirácida : "Todo 

viviente ama a su semejante" (diligit simile sibi) (Sir 13, 15a). 

 

Amables son los condescendientes. "Los regalos traen amigos", dice el refrán. Y Pablo 

dice : "Me esfuerzo por agradar a todos en todo, sin procurar mi propio interés, sino el de 

la mayoría" (1Cor 10, 33), como diciendo : "condesciendo con ellos". 
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Amables son los humildes. "Odioso es al Señor y a los hombres el orgullo" (Sir 10, 7a), 

de donde se ve que, por el contrario, la humildad se gana el afecto de la gente. 

 

Amables son los de corazón compasivo. Pues agrada muchísimo a la gente encontrar 

alguien que les comprende y sufre con ellos. Por eso son amables aquellos de quienes se 

habla en Sir 44, 27 Vg. : "Hombres de misericordia, que hallan gracia a los ojos de toda 

carne". 

 

Amables son los de virtud patente. Es tan grande, en efecto, la fuerza de la virtud, que 

allí donde aparece provoca el amor hacia el virtuoso. Y así se dice de san Sebastián, 

hombre a quien Dios había colmado de gracia : "Forzoso era que fuese de todos amado". 

Y también dice Cicerón en su De Amicitia "Nada tan amable como la virtud; nada mueve 

tanto a amar". 

 

7.2.3 Para mejorar de vida 

 

Puesto que el sólo saber que hay que ser buenos (cf. 7.2.1) y el saber en qué consiste esta 

buena conducta (cf. 7.2.2) de poco sirven al que no vive bien, es necesario que 

examinemos en esta parte cómo puede uno mejorar de vida. Se trata de varias cosas. 

 

Primero : mirar los buenos ejemplos. Es lo que hace el pintor, que cuando tiene el 

modelo ante los ojos, logra una pintura mejor. "Al contemplarlo aprendí la lección", dice 

el sabio (Prov 24, 32b). ¡Y qué lecciones quiso darnos el Hijo de Dios! Dice san Bernardo 

: "¡Oh buen Jesús, qué amable fuiste con todos!". Y ¡qué lecciones también las del 

Apóstol, que así habla a los presbíteros de Efeso : "Vosotros sabéis cómo me comporté 

siempre con vosotros, desde el primer día que entré en Asia, sirviendo al Señor con toda 

humildad y lágrimas y con las pruebas que me vinieron por las asechanzas de los judíos; 

cómo no me acobardé cuando en algo podía seros útil; os predicaba y enseñaba en público 

y por las casas" (Hch 20, 18-20) ! 

 

Segundo : dejarse enseñar. Es patente en el caso del novicio, que por la instrucción de su 

Maestro aprende lo relativo a la disciplina, cosa que antes desconocía. Lo mismo enseñó el 

Apóstol a aquel predicador, cuando le mandó decir : "Te escribo estas cosas con la 

esperanza de ir pronto donde ti; pero si tardo, para que sepas cómo hay que portarse en la 

casa de Dios que es la Iglesia del Dios vivo" (1Tim 3, 14). 

 

Tercero : obedecer. Así se ve en el siervo aquel, a quien su señor dice : "haz esto", y él lo 

hace (cf. Mat 8, 9). Y pronto el Apóstol da órdenes al predicador, donde le dice : 

"Muéstrate dechado de buenas obras : pureza de doctrina, dignidad, palabra sana, 

intachable" (Tt 2, 7-8a). 

 

Cuarto : buscar la sabiduría. Ella enseña al hombre cómo portarse en medio de una 

generación malvada y pervertida (cf. Fil 2, 15). "¿Hay entre vosotros quien tenga sabiduría 

o experiencia? Que muestre por su buena conducta las obras hechas con la dulzura de la 

sabiduría" (St 3, 13). 
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Quinto : dedicación. Es el caso de las mujeres, que dedican mucho tiempo y energías a 

embellecerse. Otro tanto han de hacer, por la belleza espiritual, los varones santos, 

"buscando con dedicación la belleza" (Sir 44, 6), esto es, una vida hermosa, como lo fue la 

de los santos. 

 

Sexto : esfuerzo. Es difícil andar entre la mugre sin ensuciarse; se requiere gran tesón. Y 

por ello el bienaventurado Pedro, hablando de las virtudes propias de una vida santa, dijo : 

"Poned el mayor empeño en añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al 

conocimiento la templanza, a la templanza la tenacidad, a la tenacidad la piedad, a la 

piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad" (2Pe 1, 5-7). 

 

Séptimo : salir de las malas costumbres, tal como se dejan los vestidos viejos para 

revestirse de otros nuevos. "En Cristo habéis sido enseñados a despojaros, en cuanto a 

vuestra vida anterior, del hombre viejo" (Ef 4, 22), dice san Pablo; y de inmediato añade : 

"y a revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la 

verdad" (Ef 4, 24). 

 

Octavo : diligente custodia de sí mismo, porque andando entre malos con facilidad se 

pierde lo bueno, si no se cuida con diligencia, que lo mismo pasa con la ropa en una mala 

posada. Y por esto se dice : "Dichoso el que esté en vela y conserve sus vestidos, para no 

andar desnudo y que se vean sus verguenzas" (Ap 16, 15). Tales vestidos son la buena 

conducta exterior. 

 

Noveno : lavarse a menudo de la suciedad que se pega, tal como se hace con los 

vestidos, cuya mugre lavamos para que sean presentables. Y por ello leemos en el Levítico 

(15, 11) : "Todo aquel a quien toque el que padece flujo... lavará sus vestidos", porque los 

vestidos representan el tenor de vida. Esta es la razón por la cual los santos varones 

examinan a menudo cómo están viviendo, y sobre esto mismo preguntan a otros, y limpian 

con el arrepentimiento, la confesión y la corrección cuanto hallan de malo. 

 

7.3 Predicar fuera de la predicación 

 

En cuanto a las conversaciones familiares, cabe notar que hay algunos que, si no están 

diciendo un sermón u homilía, no dicen nada, ni siquiera palabras de edificación (cf. 

7.3.1). Esto no es correcto en un predicador. Otros, en cambio, lo que es peor, se 

desbordan en palabras incautas, igual que si no fuesen religiosos (cf. 7.3.2). Otros, 

finalmente, teniendo el término medio, no callan demasiado ni tampoco hablan tonterías, 

sino que abundan en palabras de edificación. Y esto es lo propio (cf. 7.3.3). 

 

7.3.1 Los que callan demasiado 

 

7.3.1.1 Distinto fue el ejemplo de nuestros mayores 

 

Quienes no tienen nada que decir aparte de sus sermones, no pueden apoyarse en el 

ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo. Porque Jesús se prodigaba en palabras de edificación 

no sólo cuando predicaba en público, sino también en su conversación familiar. Veamos 

varios ejemplos. 
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Jesús predicaba de camino. A veces caminando, como la vez que iba hacia Emaús : 

"Comenzando por Moisés, y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había 

sobre él en todas las Escrituras" (Lc 24, 27). Tal cosa sucedió mientras andaban, porque 

más adelante leemos : "¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando 

nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?" (Lc 24, 32). 

 

Y no sólo caminando : también descansando al borde de la vía. Jn 4, 6b : "Jesús, como 

venía fatigado del camino, se sentó junto al pozo"; y de allí se siguen muchas palabras 

preciosas en aquel diálogo que tuvo con la Samaritana. 

 

A veces habló a quienes le iban acompañando : "Jesús... dijo a los que le seguían : 'Os 

digo de verdad que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que 

vendrán muchos de oriente y occidente a ponerse a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en 

el reino de los cielos...' " (Mt 8, 10-11). 

 

Y otras veces predicó así a quienes se le acercaban, como cuando "dijo a los leprosos (que 

le habían salido al encuentro) : 'Id a presentaros a los sacerdotes' " (Lc 17, 14). 

 

También en donde se hospedaba. Unas veces mientras se preparaba la comida, como se ve 

en el episodio en que María, sentada a sus pies, escuchaba sus palabras, al tiempo que 

Marta se ocupada de muchas cosas (cf. Lc 10, 38-42). 

 

O durante la misma comida. "Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, 

les dijo una parábola : 'Cuando seas invitado por alguien a una boda, no te pongas en el 

primer puesto...' " (Lc 14, 7-8). 

 

O después de comer, tal como bien se ve en Jn 13, 33ss, en los discursos de despedida en 

la última Cena. 

 

Jesús predicaba a veces de noche, como queda claro en las palabras que cruzó con 

Nicodemo (cf. Jn 3, 1-21), y otras, de día, como fue el caso con Natanael (cf. Jn 1, 41-51). 

A veces a sus discípulos, cual descubrimos muy a menudo en el Evangelio; y otras, a sus 

adversarios, como cuando respondía a los Legistas y Fariseos (cf. Lc 14, 2). 

 

Jesús predicó no sólo antes de su Pasión (de acuerdo con aquello de Lc 24, 44 : "Estas son 

aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros"), sino también 

después de su Resurrección, "apareciéndoseles durante cuarenta días, y hablándoles acerca 

de lo referente al Reino de Dios" (Hc 1, 3). 

 

Y no sólo Cristo : también el egregio predicador nos dejó parecido ejemplo, cuando dijo : 

"durante tres años no he cesado de amonestaros día y noche con lágrimas a cada uno de 

vosotros" (Hch 20, 31). 

 

De modo que tenemos el ejemplo de Cristo y el de Pablo, el gran predicador, con respecto 

a ese conversar que edifica, más allá de la predicación habitual. 
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7.3.1.2 También es distinto lo que nos ha sido mandado 

 

Callar demasiado no es lo propio del sacerdote. A ellos habla san Gregorio en su Homilía 

Designavit, con este tono : 

 

"Que de la sal de vuestra conversación reciba sabor todo aquel que se os acerque. 

 

"A uno que busca placer por todas partes, convendrá recomendarle que organice su vida en 

el matrimonio, de modo que por lo honesto aprenda a superar lo deshonesto; 

 

"A otro ya casado, podremos sugerirle que el cuidado de las cosas de este mundo no lo 

lleve de pronto a posponer el amor de Dios, no sea que por agradar a su cónyuge 

desagrade a su Creador; 

 

"A un clérigo, le recordaremos que viva de tal manera que sea ejemplo para los laicos, 

pues si algo justo puede reprendérsele, su pecado disminuirá el aprecio por nuestra 

religión; 

 

"A un monje, lo invitaremos a tener siempre la debida reverencia a su hábito, en sus 

acciones, palabras y pensamientos, de modo que en realidad se desprenda de las cosas del 

mundo, y aquello que con su hábito muestra a ojos de los hombres, lo muestre con su vida 

ante los ojos de Dios; 

 

"Amonéstese, pues, al santo para que crezca en santidad, y al todavía inicuo, para que se 

corrija, de manera que de la sal de vuestra conversación reciba sabor todo aquel que se os 

acerque." 

 

Hasta aquí las palabras de san Gregorio. 

 

Y en este caso no se trata de algo exclusivo de los sacerdotes, porque de hecho es propio 

de todo cristiano. Lo dijo el primer Papa, san Pedro : "El que habla, que hable palabras de 

Dios" (1Pe 4, 11). Y también aquel gran Maestro : "No salga de vuestra boca palabra 

dañosa, sino la que sea conveniente para edificar según la necesidad y hacer el bien a los 

que os escuchan" (Ef 4, 29). ¿Cómo, entonces, deberán portarse a este respecto los 

predicadores, cuyo oficio es enseñar, si todo sacerdote, y aún más, todo cristiano, ha 

recibido mandato de edificar con las palabras de su conversación? 

 

7.3.1.3 Mayor fruto para el prójimo 

 

Además, se sabe que una familiar conversación es a menudo más fructuosa que un sermón 

general, y esto por dos razones : primera, que en la conversación la persona se siente 

aludida en cuestiones que le atañen más de cerca, al modo como el médico habla al 

enfermo con más exactitud en la casa que lo haría en la Universidad. 

 

Y según este principio nos mueve a obrar al Sabio, cuando dice : "Habla de santidad con el 

irreligioso, de justicia con el injusto, de su rival con una mujer, de batallas con un tímido, 

de transacciones con un negociante, de ventas con un comprador, con un envidioso sobre 
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la gratitud, con el cruel sobre la piedad, con el corrupto sobre honestidad, con el 

campesino sobre trabajar, con temporero sobre el término de una obra, con el siervo 

ocioso sobre un trabajo grande" (Sir 37, 12-14 Vg.). 

 

La segunda causa, es que las palabras de una conversación penetran con mayor facilidad, 

como flechas directamente disparadas a su objetivo. Fue por esto por lo que en Tob 4, 2 

Vg leemos que el padre dice al hijo : "Escúcha, hijo mío, las palabras de mi boca, y 

recíbelas en ti como cimiento", que se asienta en lo profundo. Y oído esto respondió el 

hijo : "Haré cuanto me has ordenado". ¿Quién, pregunto, ha respondido así después de un 

sermón general? 

 

7.3.1.4 Mayor provecho para el predicador 

 

La predicación particular, por otra parte, vale mucho para la fama de quien así sabe 

predicar. Porque la mayor prueba de que alguien lleva verdaderamente a Dios en su 

corazón, es que habla de él a menudo, y con gusto. Escribe san Gregorio : "En cualquier 

persona suponemos sus pensamientos por sus palabras". Y san Isidoro : "La lengua canta 

las obras de los hombres; tal es el alma cual se muestra en las palabras". Y es por esto por 

lo que quienes hablan con frecuencia del Señor suelen ser reconocidos como hombres 

buenos y santos. 

 

Saber hablar de Dios, más allá de la predicación general, vale también para mérito ante el 

mismo Dios. Porque así como el que trabaja con sus manos, tanto gana cuanto ganan sus 

manos, así el predicador, cuanto más utiliza su palabra para el bien (no sólo en el sermón 

general, sino también en la exhortación particular) tanto mayor mérito tiene. Y por esto 

leemos : "Me dio el Señor una lengua en recompensa, y con ella lo alabaré" (Sir 51, 22). 

De donde se ve cómo crecen la fama y el mérito del predicador a través de estas 

conversaciones familiares. 

 

% 

 

Son, pues, cuatro los motivos que llevan al predicador a contar con palabras de edificación 

en su conversación ordinaria : el ejemplo de los mayores (cf. 7.3.1.1), lo que nos ha sido 

mandado (cf. 7.3.1.2), el fruto del prójimo (cf. 7.3.1.3) y el propio provecho (cf. 7.3.1.4). 

 

7.3.2 Los que hablan más de la cuenta 

 

Hay predicadores que, cuando hablan familiarmente, se desbordan en palabras ociosas, 

olvidando su estado religioso. En ellos se cumple lo del Salmo (41, 7) : "Si alguien viene a 

verme, habla de cosas fútiles", y añade en seguida : "va a murmurar afuera", porque, en 

verdad, si entran al Convento, lugar de oración, traen rumores foráneos y vanos a los 

Frailes; y si salen, otro tanto hacen con los laicos. 

 

Este hablar vano suele suceder por insinuación del diablo. Gustoso, en efecto, procura el 

demonio que la boca en que resuena la alabanza divina, boca que procura el bien de las 

almas, se haga vil con semejantes conversaciones y se vuelva mal ejemplo para los demás. 



www.traditio-op.org                                                                                                      92 

 

Al respecto escribe el Crisóstomo, comentando el Evangelio de san Mateo : "Es el espíritu 

inmundo quien dicta las palabras vanas". 

 

Otras veces la causa de la futilidad es la vanidad del corazón. Pues la lengua no saca del 

corazón sino lo que hay en él, y por ello la lengua que habla vanidad es propia de un vano 

corazón. Dice san Isidoro : "Las palabras vacías son indicio de un alma vacía". 

 

En otras oportunidades es falta de reflexión. Muchos hay que no piensan antes de hablar, 

sino que van diciendo lo que les va llegando a la boca, y por eso les sobran palabras tontas. 

Ejemplo de esto hallamos en las Vidas de los Padres, donde se comenta el caso de dos 

hermanos que iban a visitar al bienaventurado Antonio. Ya en el camino, se les juntó un 

anciano que también iba donde el santo. Estando luego en la nave, estos hermanos 

hablaban mucho de cosas tontas. Llegados al término de su viaje, les preguntó Antonio : 

"¿Buen compañero de viaje tuvisteis en este anciano?". "Ciertamente", respondieron ellos. 

Y entonces él volvió a preguntar, esta vez al anciano : "¿Tuviste buenos compañeros de 

viaje en estos hermanos?". Aquel respondió : "Son buenos, sí, pero su casa no tiene 

puertas : el que quiere entra, y suele ser un asno". Tal cosa dijo, porque ellos hablaban de 

lo que les iba viniendo a la boca. Otro ha de ser el proceder del justo, cuya boca medita la 

sabiduría (cf. Prov 10, 31), porque también él piensa lo que va a decir. San Ambrosio dice 

: "Sea la palabra primero pulida, y sólo después proferida". 

 

El decir tonterías sucede también por no tener cosa buena para contar. Pues muchos 

dicen sandeces porque no se les ocurre con facilidad algo de qué hablar. Pero en este caso, 

mejor sería que callaran, para que así por lo menos la gente pensara que son sabios, ya que 

"hay quien se calla por no tener respuesta" (Sir 20, 6a). 

 

El mucho andar con gente parlanchina nos vuelve también vanilocuentes, porque es lo 

mismo que cuando alguien aprende la lengua de otros y se olvida de la suya, aunque sea 

mejor, como le sucede a un francés (Gallicus) viviendo entre gente de otra lengua, que en 

parte olvida lo suyo y en parte aprende lo ajeno. En este tono nos habla el libro de 

Nehemías : "De los hijos de aquellos judíos, la mitad hablaban asdodeo o la lengua de uno 

u otro pueblo, pero no sabían ya hablar judío" (Neh 13, 24), debido a que las esposas de 

sus padres hablaban esas otras lenguas. 

 

Otras veces la causa es falta de equilibrio. Así como suele desperdiciarse mucho en la 

casa donde se reparten sin medida el vino y los víveres, así el necio, que no sopesa sus 

palabras, desperdicia su conversación en tonterías (cf. Sir 21, 28 Vg.). Comenta san 

Gregorio : "Los que no saben medirse al hablar, inevitablemente irán resbalando hasta 

proferir palabras inútiles". 

 

% 

 

Vistas ya algunas posibles causas del ocioso hablar, conviene que veamos por qué los 

predicadores han de precaverse de caer en él. Hay, en efecto, muchas razones para ello. 
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En primer lugar, ellos son la boca de Dios, de acuerdo con Jer 15, 19b : "Si separas lo 

precioso de lo vil, serás como mi boca", texto que se aplica a los predicadores. Bastante 

grave, pues, que la boca del Señor resulte diciendo palabras insulsas. 

 

Además, la boca del predicador es una fuente de la que mana el agua dulce de la 

sabiduría. Es entonces antinatural que de ella brote el amargor de las palabras tontas. 

"¿Acaso la fuente mana por el mismo caño agua dulce y amarga?" (St 3, 11). 

 

La boca del predicador está consagrada al servicio de Dios, y por tanto debe cuidarse 

más que la de otras personas de pronunciar palabras irreligiosas, porque lo consagrado al 

Señor no debe servir para usos profanos. Dice san Bernardo : "Consagraste tu boca al 

Evangelio; que alguna vez la abras a las fruslerías, es pecado; que te acostumbres a 

hacerlo, sacrilegio". 

 

Además, los predicadores buenos no son de este mundo, como tampoco Cristo fue de 

este mundo, sino que, al igual que él, han nacido de lo alto. Y por ello, al andar por el 

mundo, no deben cambiar el lenguaje celeste por el de la tierra, sino seguir el ejemplo de 

los franceses (sicut Gallicus), que, doquiera van, no dejan fácilmente su lengua por otra, 

debido a la nobleza que hay en su lengua y en su patria. "El que es de la tierra... habla de la 

tierra", nos dice Juan (3, 31b); y más adelante agrega : "Aquel a quien Dios ha enviado 

habla las palabras de Dios" (Jn 3, 34), no las del mundo. 

 

Tenemos también el ejemplo de los niños en las escuelas. Si un niño que está 

aprendiendo latín se equivoca y dice una palabra en su idioma, de inmediato el maestro lo 

reprende, férula en mano, para vergüenza suya. ¡Cuánto más son dignos de castigo y 

vergüenza aquellos que deben hablar cosas de provecho y sólo dicen bobadas! "Os digo 

que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta el día del Juicio". ¡Cuánto 

más los predicadores! 

 

Otro tanto dice san Bernardo del sacerdote : "Sus labios custodian el saber, y de su boca 

se espera la ley, no bagatelas ni fábulas". ¡Cuánto más hay derecho de esperar esto de 

aquel que es sacerdote y predicador, para que no diga fábulas ni bagatelas! 

 

Tenemos a este respecto, el siguiente ejemplo en las Vidas de los Padres : dos hermanas, 

esposas de otros dos hermanos, viviendo en la misma casa, se propusieron como cosa suya 

que de su boca no habría de salir palabra profana (verbum saeculare), hasta la muerte. 

¡Qué vergüenza! ¡Mujeres que no predican saben protegerse así de las palabras profanas 

(verbis saecularibus), y entre tanto los predicadores se sumergen en la palabrería del 

mundo (verbis saecularibus)! 

 

Dice san Isidoro en su De Summo Bono : "No debe haber palabras inútiles en boca de los 

cristianos. Porque igual que las costumbres malas destruyen las buenas palabras, el mal 

hablar acaba con los buenos hábitos". Y si cualquier cristiano ha de tener semejante 

cuidado con lo que habla, ¿qué diremos del predicador, cuyo oficio es edificar con sus 

palabras a otros? 
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Además, si un lego en cuestiones de fe resulta hablando lo que no debe, fácil es excusarlo, 

porque no conoce las Sagradas Escrituras, en las que se nos ofrece lo que sí es útil hablar. 

Pero los predicadores conocen la Biblia y no tienen por consiguiente esta excusa. "No es 

pequeño tu peligro, dice san Ambrosio, ahora que conoces tantas palabras y obras del 

Señor, cuales has leído en el Génesis, el Exodo, el Levítico y los Números, el 

Deuteronomio, Josué y los Jueces, los libros de Esdras, Nehemías, Samuel y Reyes, en los 

Evangelios y los Hechos de los Apóstoles. No es pequeño tu peligro si, dejando todo eso 

de lado, te dedicas a hablar y oír de las cosas del mundo (quae saeculi sunt)". 

 

Y dice también san Gregorio en sus Diálogos : "Hablando con la gente del mundo, acaece 

que vamos pasando de lo ocioso a lo perjudicial y de lo leve a lo grave, y que nuestra boca 

tanto menos sea escuchada al orar, cuanto más se ensucia de torpes palabras". En lo cual 

bien se ve cuánto daño se hace el predicador que tales palabras profiere por buscar el bien 

ajeno, si con ellas está volviendo inútiles las oraciones a las que tendrá que recurrir 

después de predicar. 

 

7.3.3 Los que saben hablar a su momento 

 

Muchas cosas habrán de tener en cuenta los predicadores que intentan edificar a otros en la 

conversación privada. Dice san Gregorio que el que enseña ha de considerar qué dice (cf. 

7.3.3.1), a quién lo dice (cf. 7.3.3.2), cuándo (cf. 7.3.3.3) y cuánto dice (cf. 7.3.3.4). Y yo 

añadiría también : cómo lo dice (cf. 7.3.3.5). 

 

7.3.3.1 Qué conversar 

 

Díganse : unas veces, palabras sobre Dios y sus misterios (verba sancta); otras, buenos 

ejemplos; otras, finalmente, asuntos no religiosos (verba saecularia). 

 

Pero cuando toque hablar sobre Dios, atiéndase a no decir cualquier cosa en cualquier 

parte; sino sólo lo principal; lo que resulte claro, para ser bien entendidos; amable, para 

ser oídos con gusto; y útil, para también ser oportunos. 

 

En cuanto a los buenos ejemplos, téngase cuenta : que cuenten con la debida autoridad, 

para que no se les menosprecie; que sean verosímiles, para que puedan ser creídos, y 

también edificantes, para que no se mencionen en vano. 

 

Cuando, por cierta condescendencia con la gente, toque hablar de asuntos seculares, 

adviértase de no decir cosas que difieran en exceso de la palabra de Dios, porque, según el 

Apóstol Pedro, "el que habla, que hable palabras de Dios" (1Pe 4, 11). De aquello, en 

efecto, que no alude ni a Dios ni a sus misterios (saecularia), háblese poco, y en todo caso, 

que sea dándole algún enfoque de utilidad espiritual. 

 

7.3.3.2 Con quién conversar 

 

Hay algunos con quienes no es propio pretender una conversación familiar y privada, 

según indicamos ya en 4.3.1. A otros, en cambio, sí es conveniente predicarles en privado, 

pero no de cualquier cosa. Porque no es correcto que cualquier predicador, incluso carente 
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de autoridad y gracia, hable a sus mayores con la confianza de una conversación particular. 

Es lo que nos enseña el Sirácida : "Entre grandes no te iguales a ellos, si otro habla, no te 

excedas en hablar" (Sir 32, 9). Finalmente, hay también otros, a quienes todos los que 

saben hablar pueden hablarles, cual es el caso de la gente poco instruída, de los simples y 

de los legos en asuntos de fe ("laici"). 

 

7.3.3.3 Cuándo conversar 

 

Hay que hablar a la gente cuando está sobria, porque entonces la razón les permite 

entender. Prefiérase el momento en que están desocupados de sus negocios habituales (no 

hablaba, en efecto, el Señor a Marta, la atareada, sino a María que estaba dispuesta : cf. Lc 

10, 38-42). Y sólo se hable cuando hay quien escuche, puesto que así leemos : "No hables 

donde no hay quien escuche" (Sir 32, 6 Vg.). Esto tuvo en cuenta el Señor cuando, 

queriendo hablar con aquel Fariseo, lo preparó primero diciéndole : "Simón, tengo algo 

que decirte", y el otro respondió : "Di, Maestro" (cf. Lc 7, 40). En efecto, el momento 

preciso de predicar, también en privado, es cuando cauta y sutilmente es posible frenar las 

palabras malas y profanas (saecularia). 

 

7.3.3.4 Cuánto conversar 

 

Tratándose de diálogo privado y no de sermón público, mírese bien de no hablar 

demasiado seguido, ni muchas veces, ni en excesiva cantidad, para no fastidiar a nadie. 

Por consiguiente, se tendrá la medida cuando se hable a intervalos, pocas veces y con 

brevedad. 

 

7.3.3.5 Cómo conversar 

 

Distinto será el modo con las distintas personas, de acuerdo con la enseñanza de Pablo, allí 

donde dice : "Al anciano no le reprendas con dureza, sino exhórtale como a un padre; a los 

jóvenes, como a hermanos; a las ancianas como a madres; a las jóvenes, como a hermanas, 

con gran pureza" (1Tim 5, 1). 

 

Unas veces habrá que hablar en secreto, y otras, ante otras personas, según la doctrina del 

Salvador (cf. Mt 18, 15-17). Unas veces, muy poco y breve; otras, más por extenso, de 

acuerdo con las condiciones de las personas y también de acuerdo con aquello de que se 

esté hablando. En fin, mucho de lo que sería oportuno decir en este punto ya fue 

mencionado en 4.3. 

 

7.4 Hospedaje del predicador itinerante 

 

Hay quienes, con poca confianza en Dios, se inquietan demasiado sobre dónde habrán de 

hospedarse para que no les falte nada. Bien los corrige el Señor donde dice : "Cuando os 

envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias, ¿os faltó algo?". Ellos dijeron : "Nada". (Lc 22, 

35). 

 

Otros no sólo se inquietan por su hospedaje, sino que llegan a rechazar el ir a sitios donde 

podrían lograr buenos frutos, evitando los lugares incómodos y buscando los 



www.traditio-op.org                                                                                                      96 

 

confortables. Y esto va en contra del ejemplo que nos ha dado nuestro Salvador, que a 

menudo predicó en Jerusalén, de donde, por falta de posada, debía ir ya de noche a 

Betania, como se lee en Mt 21, 17 y en su respectiva Glosa. 

 

Otros, obrando peor aún, movidos por su desconfianza en el Señor,llevan consigo alguna 

provisión, aunque esto esté prohibido. Al contrario leemos en Lc 9, 3 : "No toméis nada 

para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni plata". 

 

En el otro extremo, hay quienes en absoluto se ocupan de su hospedaje y por eso llegan a 

quedarse en casa de gente infame o sospechosa. Contra ellos se lee : "En la ciudad o 

pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí" (Mt 10, 11). 

Comenta la Glosa : "Según el testimonio de los vecinos habrá de escogerse el hospedaje, 

no sea que por la mala fama de alguien se desacredite la predicación". 

 

Otros, en cambio, buscan o toleran las muchas exquisiteces en la comida y la bebida, 

cosa del todo contraria a los pobres de Cristo : "Comed y bebed de lo que tengan" (Lc 10, 

7), se lee en el Evangelio, como diciendo : "que os baste lo que haya en la casa, de modo 

que nada nuevo tenga que buscarse por causa vuestra". 

 

Y algunos otros, escasos o del todo carentes de cualquier signo de santidad, no dejan tras 

de sí buena fama. Lo opuesto a aquello que leemos que dijo a su marido la señora que 

hospedaba al profeta Eliseo : "Mira, sé que es un santo hombre de Dios que siempre viene 

por casa" (2Re 4, 9). Y nota cómo a raíz de esto creció en ella la devoción, porque en 

seguida se lee : "Vamos a hacerle una pequeña alcoba de fábrica en la terraza y le 

pondremos en ella una cama, una mesa, una silla y una lámpara, y cuando venga por casa, 

que se retire allí" (2Re 4, 10). 

 

Hay quien volviendo demasiado a menudo a la misma casa, se vuelve un peso para 

quienes lo hospedan. Pablo, queriendo evitar esto, con sus propias manos trabajaba "día y 

noche, para no seros gravoso a ninguno de vosotros" (1Tes 2, 9b). 

 

Hay también el ingrato que paga con nada lo mucho que ha recibido de sus hospederos. 

Todo lo contrario leemos de los varones santos, de veras agradecidos con aquellos que los 

habían hospedado, y a quienes favorecieron ante Dios y ante los hombres. Está el caso de 

Elías, que clamó por el hijo de la viuda que lo había acogido, diciendo : "Señor, Dios mío, 

¿es que también vas a hacer mal a la viuda en cuya casa me hospedo, haciendo morir a su 

hijo?" (1Re 17, 20). 

 

Y en igual sentido el buen ejemplo de Eliseo, cuando dijo a la mujer que los había 

hospedado : "Te has tomado todos estos cuidados por nosotros, ¿qué podemos hacer por 

ti? ¿quieres que hablemos en tu favor al rey o al jefe del ejército?" (2Re 4, 13). Y 

respondiendo ella que no tenía hijos, él lo impetró de Dios, e incluso después, habiendo 

fallecido el muchacho, se lo resucitó (cf. 2Re 4, 18-20.32-37). 

 

Semejante a ellos Pablo, donde dice : "Os recomiendo a Febe, nuestra hermana, diaconisa 

(quae est in ministerio) de la Iglesia de Cencreas. Recibidla en el Señor de una manera 

digna de los santos, y asistidla en cualquier cosa que necesite de vosotros, pues ella ha sido 



www.traditio-op.org                                                                                                      97 

 

protectora de muchos, incluso de mí mismo" (Rom 16, 1). Esta mujer, según la Glosa, era 

muy noble, y ayudaba al sostenimiento de la Iglesia de Cencreas, y había venido a Roma 

para algunos asuntos; por ello Pablo, como persona agradecida, intercedía por ella en los 

términos que hemos visto. 

 

Hay quienes se indignan contra los que no los hospedan y llegan a prorrumpir en 

palabras soeces o en grocerías. Al contrario vemos que Jesús "se afirmó en su voluntad de 

ir a Jerusalén -y esto, aun conociendo la incomodidad que suponía para él esta ciudad, cf 

Mt 21, 17-, y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de 

samaritanos para prepararle posada, pero no le recibieron porque tenía intención de ir a 

Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron : 'Señor, ¿quieres que digamos 

que baje fuego del cielo y los consuma?' " (Lc 9, 51b-54) -tal prodigio había hecho antes 

Elías; pero nótese que Jesús de inmediato los regañó, y por eso el relato continúa : 

"Volviéndose, les reprendió : 'no sabéis de qué espíritu sois. Porque el Hijo del Hombre no 

ha venido a perder las almas de los hombres, sino a salvarlas' " (Lc 9, 54, ad. marc.). 

 

% 

 

De lo anterior se colige que el buen predicador de Cristo no ha de inquietarse demasiado 

por su posada, ni perder fruto espiritual por ello, ni llevar provisiones; debe sí guardarse de 

los sitios de mala clase (loca suspecta), contentarse con poco, dejar tras de sí buena fama, 

precaverse de recargar a quienes le hospedan, ser agradecido con ellos, y no indignarse por 

los que acaso no quieran recibirlo. 

 

7.5 El predicador ante los asuntos del mundo 

 

Hay predicadores que hasta tal punto huyen de las cuestiones seculares que acaban por no 

ayudar a sus oyentes ni en asuntos piadosos. Parecen avestruces, que descuidan sus crías. 

Ciertamente no pueden aducir como ejemplo la vida de nuestro Señor, porque él tanto 

supo compadecerse de la turba que le seguía y escuchaba su predicación, que los alimentó 

en el desierto con un milagro (cf Jn 6, 1-15). Y también confería la sanación a muchos que 

le oían, así como otros muchos beneficios : "pasó haciendo el bien y curando a todos los 

oprimidos por el diablo" (Hch 10, 38b). 

 

Otro tanto hacía Pablo, que unas veces escribía en favor de los conversos a la fe, como se 

lee en Rom 16, 1 y 1Cor 16, 15; otras, hacía colectas por ellos (cf 1Cor 16, 1; 2Cor 9, 1); y 

otras, de tal modo era solícito de todos, que llega a decir : "Aparte de otras cosas, mi 

responsabilidad diaria : la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién desfallece 

(infirmatur) sin que desfallezca yo? ¿Quién sufre escándalo sin que yo me abrase?" (2Cor 

11, 28-29). 

 

Y todos los Apóstoles de la primitiva Iglesia tanto se ocupaban de los que se iban 

convirtiendo, que les conseguían todo lo necesario (cf Hch 4, 34-35). 

 

Además, véase cuánto es el cuidado que los herejes llamados "perfectos" (perfecti) tienen 

de sus oyentes, que no cesan de ir acá y acullá reuniendo limosnas, para con ellas sostener 
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a sus pobres y animar a otros a que crean en ellos. ¡Cuánto más es propia de los 

verdaderos predicadores esta piadosa obra! 

 

Y dice la Glosa, comentando aquello de Jn 21, 17 ("Apacienta mis ovejas") : "Proveed, si 

fuere necesario, de los subsidios terrenos"; y en otra parte, comentando 1Pe 5, 2 

("Apacentad la grey de Dios que os está encomendada") : "Dad cuanto sea necesario a los 

que están a vuestro cargo". 

 

% 

 

Se ve, pues, de lo dicho, que el buen predicador no debe abstraerse tanto de las 

preocupaciones de sus oyentes que llegue de pronto a desatenderlos en los asuntos 

piadosos o simplemente de urgente necesidad. Lo dice san Gregorio en la segunda parte de 

su Regla Pastoral : 

 

"Hay quienes tanto anhelan dedicarse a las cosas espirituales, que para nada se entienden 

con los asuntos exteriores. Pero al descuidar por completo lo material, tampoco alivian las 

necesidades de sus súbditos. No es extraño que se desprecie la predicación de estos tales, 

porque no se les oirá con gusto mientras sigan sólo corrigiendo las maldades de los 

pecadores, sin proporcionar al tiempo lo que se necesita para la presente vida. Pues en la 

mente de quienes padecen necesidad no penetran los sermones, a menos que la mano de la 

misericordia los haga entrar. Fácil germina la semilla de la palabra, cuando ha sido regada 

por la piedad del predicador en el pecho de su oyente". 

 

% 

 

Hay otros que, al contrario, se meten de lleno en los negocios humanos : ya sean asuntos 

de sus amigos, asuntos de mujeres o de cualquiera que se les acerque. De ellos habla san 

Gregorio en la segunda parte de su Regla Pastoral : 

 

"Algunos, como si se olvidaran de que han sido constituídos prelados por causa de la 

salvación de sus hermanos, se dedican con toda el alma a los negocios del mundo. Cuando 

están en ellos, se alegran sobremanera; cuando les faltan, de día y de noche los anhelan en 

sus cogitaciones, con turbio fervor. Y cuando, llegado el momento, pueden descansar de 

estos asuntos, más se fastidian de su descanso, porque estiman gozo el mantenerse 

atareados, y congoja el dejar de mano sus negocios" 

 

Adviértase, sin embargo, que este activismo (nimia occupatione) trae para el predicador 

tres males. 

 

Primero : se desfigura el estado religioso. Deplorando lo cual, dice Jeremías : "Se ha 

vuelto pálido el oro, el oro más puro, están tiradas las piedras santas por las encrucijadas" 

(Lam 4, 1). Comenta san Gregorio en su Pastoral : "Palidece el oro entre los afanes 

terrenos; se corrompe la santidad de vida. El mejor color se destiñe cuando se deprecian 

aquellos a quienes se creía religiosos. Porque cuando alguien, ya revestido de un hábito de 

santidad, se envuelve por completo en los afanes terrenos, como si cambiara su color a 

ojos de los hombres, palidece la reverencia que le sería propia. Y 'están tiradas las piedras 
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santas por las encrucijadas' cuando aquellos que debían estar para ornamento de la Iglesia, 

consagrados en los profundos misterios en el secreto del Santuario, buscan por fuera las 

encrucijadas de los problemas de este siglo". 

 

Segundo : rienda suelta al diablo. En efecto, las ocupaciones seculares son como redes. 

Y cuando el diablo encuentra al predicador (a quien tanto suele perseguir) ya enredado en 

tales ocupaciones, más fácilmente lo atrapa y se ceba en él, como cazador con la fiera que 

ha caído en su red. "Sus pies se meten en la red, entre mallas camina. Por el talón le apresa 

un lazo y la sed se enardece contra él" (Job 18, 8-9 Vg.). "Sed" es llamado aquí el diablo, 

según la Glosa, porque está sediento de la muerte de los hombres. 

 

Tercero : se detiene la predicación. El que ya está imbricado en los negocios de este 

mundo cesa de predicar. Cuídese pues el predicador de semejante peligro. A los 

predicadores se dice : "No llevéis bolsa" (Lc 10, 4). "¿Y qué es esa 'bolsa', comenta san 

Gregorio, sino el peso de los asuntos seculares? Por tanto, es digno que quien ha recibido 

el encargo de predicar no lleve esta otra carga, no sea que, oprimido el cuello por ella, no 

pueda luego levantar la cabeza para predicar el cielo". 

 

Y nota que el Señor, para no detener la predicación, dijo a aquel hombre que iba a sepultar 

al padre difunto : "Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú, ve y anuncia el reino 

de Dios" (Lc 9, 60). 

 

También por esto, no quiso que los discípulos saludaran a alguien mientras iban 

predicando, cuando les dijo : "No saludéis a nadie por el camino", en Lc 10, 4. Escribe san 

Gregorio : "No se concede al predicador que se detenga a saludar, para mostrarnos con 

cuánta prisa haya de emprenderse el camino de la predicación". 

 

Y por esta misma razón quiso que no tuviésemos excesivo cuidado por lo necesario para 

vivir, diciéndonos : "No llevéis... alforja" (Lc 10, 4). "No sea que mientras la mente se 

ocupa de lo temporal -glosa san Gregorio-, menos entienda de lo eterno". 

 

Y si la sepultura del papá, el saludar por el camino y la provisión de lo indispensable han 

de posponerse para no impedir la predicación, ¿cuánto más otros negocios seculares? 

 

% 

 

Queda, pues, patente, por el honor debido al estado religioso, por las insidias del enemigo 

y porque no se impida la predicación, que ha de guardarse el predicador de los negocios de 

este siglo. 

 

Y en el mismo sentido va la advertencia del pagano Jetró, cuando reprendió a Moisés su 

sobrecargo de trabajo (nimia occupatione) por los asuntos del pueblo (cf. Ex 18, 18). Y si 

el que tenía por tarea (curam) cuidar del pueblo resultó por esta causa reprensible, ¡cuánto 

más el predicador, que no ha recibido tal tarea (cura)! 

 

Escribe al respecto san Gregorio en la segunda parte de su Regla Pastoral : "El extranjero 

Jetró juzga a Moisés por dedicarse al trabajo inútil de atender todos los pleitos de su 
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pueblo, y pronto Moisés sigue el consejo de consituír a otros que diriman las cuestiones, 

para él mismo conocer mejor los arcanos del espíritu, y así enseñar a todos los pueblos". 

 

Por igual motivo Pablo el Apóstol, no queriendo que se ocuparan de esta clase de negocios 

los que podían dar fruto espiritual, dice en 1Cor 6, 4 Vg. : "Si tenéis pleitos de este género, 

tomad como jueces a gente que la Iglesia tiene en poco", "para que -apunta Gregorio- 

sirvan en la dispensación de lo terrenal quienes andan escasos de dones espirituales". 

 

Por idéntica causa el Salvador quiso que fuesen pobres sus primeros predicadores, para 

que su entendimiento no se oscureciese para lo espiritual por razón de los negocios 

temporales. Escribe san Gregorio : "Corresponde a los menores trabajar en lo de menor 

importancia, y a los mayores, cogitar de lo más alto, para que los ojos, con los que primero 

vemos los pasos que luego daremos, no se oscurezcan por llenarse de polvo". 

 

Y hay que subrayar a este respecto que quienes no desean ver a los predicadores atareados 

en sus negocios, tampoco aceptarían verlos negociar demasiado en lo ajeno. 

 

Y porque los dos extremos son reprensibles en el predicador, a saber : abstraerse por 

completo de las cosas de este mundo o inmiscuirse demasiado en ellas, dice san Gregorio 

en su Regla Pastoral, hablando de quien dirige una comunidad de fieles, y cuyo oficio es 

también por tanto servir a los demás con su predicación : "No disminuya su cuidado de lo 

interior cuando se ocupe de lo exterior, ni descuide proveer lo exterior por atender a lo 

interior, no sea que, dedicado a lo externo, decaiga en su vida interior, o que abstraído en 

su intimidad no sea solícito del bien externo de sus hermanos". 

 

Y por esto se dice a los sacerdotes, en Ez 44, 20 : "No se raparán la cabeza, ni dejarán 

crecer libremente su cabellera, sino que se cortarán cuidadosamente el cabello", pasaje que 

el mismo Gregorio comenta así : "Bien se prohibe a los sacerdotes tanto el que se rapen 

como el que dejen crecer de cualquier manera su cabello, por que no amputen del todo su 

preocupación por los asuntos materiales de sus feligreses, ni tampoco dejen que tal 

preocupación crezca indefinidamente en sí mismos, sino que sepan recortarla 

cuidadosamente, de modo que, en lo que es justo, cuiden de los negocios temporales, y al 

mismo tiempo sepan prestamente poner límite a este cuidado". 

 

En resumen, habrá de conservarse el medio, en esta cuestión. Y para ello, tendrá que 

cuidarse el predicador de ocuparse de los negocios que saben a mundo (saeculum 

sapientia), al modo como se afana de lo material la gente materialista (amici carnalium); 

al contrario, ocúpese de los asuntos que tienen sabor de Dios (Dominum sapientia), cuales 

son las obras de piedad, los tratados de paz, la intercesión en favor de los miserables, la 

educación de los ignorantes y las cosas de esta clase. Fue por esto por lo que Pablo, que 

prohibió a Timoteo el enredarse "en los negocios de la vida" (cf 2Tim 2, 4), lo invitó a las 

obras piadosas, diciéndole : "Ejercítate en la piedad" (1Tim 4, 7b). 

 

Y porque el predicador debe evitar el descrédito o animadversión de la gente en su contra 

(offensio hominum), para que no se pierda fruto para las almas (siguiendo en esto a Pablo 

que procuraba complacer a todos : 1Cor 10, 33), deberá también precaverse de los oficios 

odiosos, como son : servir de testigo para negocios (receptio copromissorum); entrar en 
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investigaciones a otras personas (inquisitiones), o también realizarlas (visitationes); en fin, 

todos aquellos asuntos de tipo judicial o legal en los que a menudo resulta gente ofendida 

o resentida. Fue por esto por lo que el Señor respondió a aquel hombre que quería ponerlo 

de juez sobre una herencia : "¡Hombre! ¿quién me ha puesto de juez o repartidor entre 

vosotros?" (Lc 12, 14). Y si el que es Juez de vivos y muertos, no quiso en cuanto 

predicador resolver un asunto de esta naturaleza, ¡cuánto más deben hacerlo los pobres 

predicadores! 

 

Hay, por otra parte, negocios muy arriesgados, cuyo desenlace es demasiado difícil de 

prever. Ejemplos : procurar el matrimonio de tal o cual pareja; promover dignidades o 

beneficios eclesiásticos para tal o cual clérigo; entrar de consejero de algún potentado; etc. 

Un predicador sabio evita los asuntos de esta clase, no sea que mientras intenta ayudar a 

otros se pierda a sí mismo. Y bien se dice : "¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo 

entero, si arruina su vida?" (Mt 16, 26). 

 

Y hay negocios interminables, tales como : ejecutar un testamento, responder por tales o 

cuales personas, andar consiguiendo auxilios para una obra determinada, etc. Esto también 

debe evitarlo un predicador, porque lo suyo es estar siempre libre para su oficio. Por esto 

dice ejemplarmente el Apóstol : "Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los 

negocios de la vida" (2Tim 2, 4), porque "enredarse" quiere decir entrarse de tal manera 

que luego no puede uno salirse cuando quiera. 

 

Digamos, por último, que los negocios del presente siglo han de asumirse más por 

urgencia, que por amor a ellos. Y así dice san Gregorio en su Regla Pastoral : "La 

compasión alguna vez nos moverá a ocuparnos en asuntos seculares; pero que nunca los 

busquemos por haber llegado a amarlos". 

 

7.6 El predicador como consejero 

 

7.6.1 Suelen pedirse consejos al predicador 

 

A menudo viene la gente al predicador, pidiéndole un consejo. Así por ejemplo vemos que 

las multitudes, los publicanos y los soldados se llegaron hasta el Bautista en el desierto y le 

preguntaron : "¿Qué debemos hacer?" (cf. Lc 3, 10). 

 

También leemos en Mt 19, 16 que se acercó uno al Señor Jesucristo y le dijo : "Maestro 

bueno, ¿qué he de hacer para tener vida eterna?". 

 

Y en Hch 2, 37 se nos dice que, predicando Pedro, muchos con el corazón compungido 

dijeron a Pedro y a los demás Apóstoles : "¿Qué debemos hacer, hermanos?". 

 

Pero nótese que algunos se acercaban al Señor y le hacían preguntas no con rectitud de 

ánimo, sino para tentarlo. Ejemplo tenemos en Mt 19, 3 : "Se le acercaron unos fariseos 

que, para ponerle a prueba, le dijeron : '¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo 

cualquiera?' ". Y en Mt 22, 21 : "Dinos, pues, qué te parece : ¿es lícito pagar tributo al 

César, o no?". Y en Lc 10, 25 : "Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba : 

'Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia la vida eterna?' ". En verdad tuvo gran 
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cautela nuestro Señor con estos tales, tanto al conocer sus astucias como al responderles 

con prudencia, según leemos en los textos aducidos; con ello dio ejemplo a los futuros 

predicadores, para que de igual modo trataran a quienes así piden consejos. 

 

7.6.2 En qué asuntos cabe un consejo 

 

Hay quienes piden una orientación en sus asuntos temporales. No ha de negárseles, si así 

lo exige la misericordia, cuando el predicador entiende de estas cosas, pues ahí está el 

ejemplo de José que aconsejó al Faraón que hiciese buen acopio de la cosecha, para bien 

de toda la tierra (cf Gén 41, 35). 

 

Hay también enfermos que piden consejo sobre su salud corporal, el cual tampoco será 

negado por aquellos que conocen del tema, porque así leemos que Pablo aconsejó a 

Timoteo que mezclase un poco de vino al agua de beber, por los malestares que este 

padecía (cf. 1Tim 5, 23). 

 

Hay quienes piden un consejo para su alma y su salvación. Esto sin duda es mejor, y a 

ellos tendrá que ofrecer el predicador su ayuda con toda diligencia, porque la salvación o 

condenación de ellos dependerá de las palabras, buenas o malas, que les diga. 

 

7.6.3 ¿Por qué se dan malos consejos? 

 

Hay quienes a veces aconsejan mal en lo que atañe a la salud espiritual. Tal cosa se puede 

deber a diversas causas. 

 

Unas veces el problema es la ignorancia. Es por esto por lo que los consejos se deben 

pedir a los sabios y no a los necios, no sea que la ignorancia lleve a equivocaciones : "No 

le pidas consejo al insensato" (Sir 8, 17a). 

 

Otras veces la causa es pusilanimidad. En efecto, hay quienes, al aconsejar, no se atreven 

a decirle la verdad a los poderosos, actuando al revés de Juan Bautista, que con toda 

audacia le decía a Herodes : "No te es lícito tener la mujer de tu hermano" (Mc 6, 18). 

 

Otra causa : la adulación. Ciertos predicadores, queriendo caer bien a algunos, endulzan 

las palabras al hablar de asuntos como restituciones (de lo robado) o cosas por el estilo, 

que son muy graves. Se parecen a los falsos profetas de quienes se dice en Ez 13, 18 Vg. : 

"¡Ay de aquellas que hacen cojines para apoyo de todos los brazos y almohadas para las 

cabezas de todos, con ánimo de atrapar las almas!". De acuerdo con los Comentadores, el 

sentido moral de este texto debe aplicarse a quienes adulan a los pecadores por sus 

pecados. Pues así como uno descansa sobre los cojines y las almohadas, así los pecadores 

en sus males, por tantas adulaciones. 

 

A veces se dan malos consejos por una falsa piedad, como les sucede a quienes, 

compadecidos de ciertos pobres, les enseñan que no tendrían que vender todo para restituír 

lo robado, o cosas por el estilo. Al contrario leemos en Ex 23, 3 : "Tampoco favorecerás al 

pobre en su pleito". 
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En otras ocasiones la codicia es causa de malos consejos. Es el caso de los sacerdotes que 

invitan a quienes tienen que restituír lo robado a que más bien manden celebrar unas misas 

o aniversarios, u otras cosas, para ellos hacerse con esos dineros. Ez 13, 19 les dice : "Me 

deshonráis delante de mi pueblo por unos puñados de cebada y unos pedazos de pan, 

haciendo morir a las almas que no deben morir y dejando vivir a las almas que no deben 

vivir, diciendo mentiras al pueblo que escucha la mentira". 

 

Otras veces, finalmente, la causa es el favor de los hombres. Así actúan aquellos de 

quienes se dice que hacen buen foro con las penitencias, para que muchos gusten de ir 

donde ellos. Se parecen a Absalón, que a todos los que se le acercaban con pleitos 

judiciales les decía que tenían una causa justa y buena, para así agrupar el pueblo a su 

favor (cf 2Sam 15, 1-6). 

 

7.6.4 Consecuencias de los malos consejos 

 

Muchas desgracias se siguen de un mal consejo. Primera : desengaño de los que han 

pedido tales consejos. Confían en esas palabras, y se engañan y hunden, porque un mal 

consejo no excusa de pecado. "El consejo perverso recaerá sobre quien lo sigue" (Sir 27, 

30 Vg.). Y por lo mismo se dice : "Guarda tu alma de un mal consejero" (Sir 37, 8). 

 

Segunda : daño para otros muchos. Acaece que el mal consejo dado a uno repercute en 

muchos otros, como se vio en Roboam que por el mal consejo de unos jóvenes pretendía 

recargar con impuestos a todo el pueblo, de lo cual se siguieron muchas desgracias en todo 

el reino de Israel (cf. 1Re 12, 6-14). Igual que de la mala orientación dada a un gobernante 

(magnati) se siguen muchos males para todos sus súbditos. 

 

Tercera : se perjudica el mismo consejero. Porque el que aconseja mal en cuanto a la 

salud del alma, lo mismo que el médico que mal aconseja en cuanto al cuerpo, no queda 

exento, siendo él mismo un ciego, de caer en la fosa junto con el otro ciego al que está 

aconsejando (cf. Lc 6, 39). Y por eso se dice : "Sobre vosotros recaerá vuestro juicio" 

(2Cro 19, 6 Vg.) 

 

Cuarta : confusión en la Comunidad a la que pertenece tal consejero. En efecto, así 

como los malos consejeros causan desconcierto entre los ministros de un gobernante 

(magnatis), así trae confusión a la diócesis (alicujus ecclesiae), el colegio o la Comunidad 

el contar con malos consejeros, en cuanto a la salud de las almas. Por esto el Señor, para 

consuelo de la Iglesia que no tenía quién diese una orientación, dice : "Voy a volver a tus 

jueces como eran al principio, y a tus consejeros como antaño" (Is 1, 26), esto es : como 

eran en la Iglesia primitiva. 

 

Quinta : riesgo para los superiores (prelati). Es en verdad temerario para sus almas el 

poner como consejeros de otros a personas que no tienen competencia para ello. Evitando 

esto, Matatías no dio a sus hijos como consejero a cualquiera, sino a un varón probado y 

capaz, allí donde dijo : "Ahí tenéis a Simeón, vuestro hermano. Sé que es un hombre 

sensato; escuchadle siempre" (1Mac 2, 65). "Establecerás jueces y escribas (magistri)", se 

lee en el Deuteronomio 16, 18, como diciendo : jueces que sean o puedan ser considerados 

maestros. 
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Sexta : escándalo, más tarde o más temprano. Aunque por algún tiempo actúen ocultos, 

estos malos consejeros quedan al descubierto alguna vez, y entonces sus superiores se 

enteran de su imprudencia, y de todo esto se siguen problemas, escándalos y malestar 

general. "A los consejeros hace él andar descalzos", leemos en Job 12, 7, y la Glosa lo 

aplica a ciertos predicadores malos. 

 

7.6.5 Cómo prevenir los malos consejos y consejeros 

 

Para evitar tantos y tales peligros a las almas con esta clase de consejos, habrá que hacer 

ver y estudiar a quienes tendrán luego que aconsejar a otros, todo lo que enseñan los sabios 

en cuanto a : las restituciones, en caso de robo; las simonías; las censuras eclesiásticas; las 

irregularidades y sus dispensas; los votos; el matrimonio; los juramentos y las promesas; 

porque en torno a estas cuestiones surgen dificultades grandes y graves. De ellas, las dos 

primeras son de Derecho natural; las otras dos, de Derecho positivo; la quinta, de la 

voluntad humana para con Dios; la sexta, de Dios para con el hombre; y la séptima, del 

mismo Dios para consigo y con el hombre. 

 

Igualmente, convendrá que los casos difíciles se reserven a los mayores y a los prudentes, 

de acuerdo con lo que dijo Moisés : "El asunto que os resulte demasiado difícil, me lo 

remitiréis a mí, y yo lo oiré" (Dt 1, 17b). 

 

Otras veces, convendrá diferir la respuesta, para meditar mejor y acaso pedir ayuda, como 

leemos en Job 29, 16 Vg. : "Investigaba con diligencia aquello que desconocía". 

 

Otras veces, como si no se tuviese potestad en el caso, o como si hubiera alguna otra 

dificultad, será conveniente dejar con cierto disimulo sin respuesta el asunto. Pues es 

mejor no dar un consejo si no se está seguro, que decir cosas dudosas. "Si sabes alguna 

cosa, responde a tu prójimo, si no, pon tu mano en la boca" (Sir 5, 12). 

 

% 

 

Se colige de lo antedicho : cuántos consejos pide la gente de los predicadores (cf. 7.6.1); 

sobre qué ha de aconsejárseles (cf. 7.6.2); por qué se dan a veces malos consejos (cf. 

7.6.3); qué consecuencias traen estos consejos (cf. 7.6.4) y cómo puede evitárseles (cf. 

7.6.5). 

 

7.7 El predicador ante el ministerio de la confesión 

 

Suele suceder que la gente, movida interiormente por una predicación, desee grandemente 

confesarse con el predicador. Pero hay predicadores que rehuyen por completo este 

ministerio, aun siendo muy capaces de ejercerlo bien. Se parecen al campesino que 

gustoso siembra, pero no quiere cosechar nada. Por la predicación, en efecto, se siembra; 

por la confesión se cosecha, y así se lee en contra de estos : "Sembrad y cosechad" (cf. Is 

37, 30). 
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Otros oyen algunas confesiones, pero se especializan en cierto tipo de personas. Y sin 

embargo, así como se llama "común" a la sala de audiencias (auditorium) en los juicios 

para asuntos legales, así ha de ser la audiencia en este foro del alma que es la confesión. Y 

por eso leemos : "No haréis en juicio acepción de personas; escucharéis al pequeño lo 

mismo que al grande" (Dt 1, 17). 

 

Hay quienes, aunque confiesan a muchos y diversos durante un tiempo, sin embargo 

prefieren a veces a las personas que traen menos pecados : precisamente los que menos 

necesitan, dejando de lado a los más urgidos. Contra ellos está aquello de Mt 9, 13 : "No 

he venido a llamar a justos, sino a pecadores" -a penitencia. 

 

Al respecto se cuenta de un bufón que, estando en una iglesia por tiempo de cuaresma, se 

puso a ver a los que se acercaban a confesarse con cierto padre, un buen hombre. Y notó 

que este padre siempre recibía primero a las jovencitas que querían confesarse, rechazando 

entre tanto a las ancianas que también le llegaban. Viendo esto, el bufón salió de la iglesia 

y comenzó a gritar por las calles y plazas : "¡Las ancianas no tienen alma! ¡Las ancianas no 

tienen alma!". Y como fuese acusado ante el obispo de la ciudad, por hereje, y requerido 

en su presencia sobre si era verdad lo que andaba pregonando, él se sostuvo en lo dicho, y 

aseguró estar dispuesto a demostrarlo. Cuando le fue concedida audiencia, dijo : "Señor 

obispo, ¿Ud. conoce bien a tal sacerdote, como hombre bueno y buen clérigo?". El obispo 

respondió que sí. Añadió entonces el bufón : "Vi con mis propios ojos que ese sacerdote 

no confiesa a las ancianas y sí a las jóvenes. Es claro que si las ancianas tuvieran alma, 

tendrían mayor urgencia de confesarse, porque han vivido más que las jóvenes, y por 

tanto, tendrán acaso más pecados que ellas. Y puesto que ese es un buen hombre y buen 

sacerdote, y no quiere confesar ancianas, la consecuencia lógica es que las ancianas no 

tienen alma". Y en aquel momento todos echaron a reír. 

 

Pero no es asunto de risa, sino de ridículo, el que se prefiera confesar a niños inocentes, a 

jovencitas, a religiosas (beguinae) y a la demás gente piadosa, que no necesita mucho, 

mientras se deja de lado a los grandes pecadores, siendo que no necesitan de médico los 

sanos sino los enfermos (cf. Mt 9, 12). 

 

En el otro extremo, hay también quienes, careciendo de la suficiente personalidad (minus 

personati), de firmeza contra las tentaciones, o siendo menos fuertes en sus sentidos o en 

su naturaleza, sin embargo no temen los riesgos de escándalos y tentaciones que conlleva 

el oír confesiones, ni temen dar consejos, y se exponen temerariamente a confesar a todo 

el mundo. Los mueve, unas veces, la curiosidad de conocer lo íntimo de otras personas, o 

el deseo de estar con la gente, puesto que poca tratarían de otro modo, o ciertamente el 

celo de las almas, pero celo desprovisto de prudencia, porque mientras intentan salvar a 

otros, se hunden ellos mismos, a la manera del que quiere socorrer al náufrago ahogándose 

con él. Y así lo dice el Sirácida : "El que ama el peligro caerá en él" (Sir 3, 26b). 

 

Hay también quienes se ligan con tal celotipia a las personas que se confiesan con ellos, 

que no soportan tranquilos que se confiesen con otros, aunque esté claro que muchas veces 

conviene que un enfermo consulte su mal con varios médicos. De otro modo actuó el 

Salvador, pues a los leprosos que le pedían misericordia los envió donde otros, allí donde 

les dijo : "Id a presentaros a los sacerdotes" (Lc 17, 14). 
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Otros hay que convierten la confesión en un negocio, mirando más el fruto temporal que 

de él se sigue, que la salud de las almas. Al contrario enseña el Apóstol : "No es que yo 

busque el don; sino que busco que aumenten vuestros intereses" (Flp 4, 17), a saber : 

vuestro fruto en el espíritu. Y también 2Cor 12, 14 : "No buscamos vuestras cosas, sino a 

vosotros". 

 

Hay quienes, so pretexto de confesión, contraen a veces tal familiaridad con algunas 

mujeres, que llegan a mancharse torpemente, a sí mismos y a su Comunidad. Cuán grave 

sea esto, bien lo muestra san Agustín, cuando dice : "Peor que el adulterio es vivir en una 

falsa continencia, y hacer infame la castidad. El que exteriormente la estorba e infama, 

hace blasfemia de la vida religiosa (religioni), y en vano la custodia en su interior". 

 

Hay otros que, menos formados, o negligentes en atender a lo mandado en cuanto a este 

sacramento, a menudo lo realizan mal : unas veces, en la manera de preguntar, otras, al 

absolver, otras, en otros errores, sobre los cuales podrá consultarse el último capítulo de 

mi obra sobre los oficios en la Orden (Instructiones Magistri Humberti de Officiis 

Ordinis), porque no hay alabanza para la virtud o arte por ser hecha, sino por ser bien 

hecha, según se lee en Mc 7, 37 : "Todo lo ha hecho bien". 

 

% 

 

De lo anterior nos queda claro que el predicador, si es idóneo para oír confesiones, ha de 

oírlas con gusto. No debe discrimar las personas, pero sí preferir a los que tengan mayor 

necesidad. Por otra parte, no está bien que quien es menos capaz sea el más precipitado 

para ir a confesar, ni tampoco que alguno lleve a mal el que vayan a otros sacerdotes las 

personas que suelen confesarse con él. En ningún caso la confesión ha de ser un negocio, 

ni menos ocasión de excesiva familiaridad con mujeres, ni de descuido en la realización 

misma del sacramento. 

 

7.8 El comienzo de un sermón : los pro-temas 

 

7.8.1 No siempre se necesita protema 

 

No siempre se necesita protema (esa especie de introducción en forma de discurso, que 

precede al sermón). No es necesario, por ejemplo en los capítulos regulares de los 

religiosos, pues ellos suelen tener sermones entre ellos mismos. 

 

Otras veces basta con que el predicador pida una oración antes de su sermón. Es el caso en 

las parroquias donde se predica con frecuencia. 

 

En otras ocasiones sí conviene valerse de un protema, por ejemplo, en una predicación 

solemne; o cuando se espera mucha gente, que aún no ha llegado; o cuando toca 

improvisar, para que antes del sermón todos sepan el por qué de esa predicación. 

 

7.8.2 Cómo se introduce un sermón 
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La introducción (prothema) ha de ser tan breve, que no canse, no sea que el resto del 

sermón se vuelva un solo tedio, por ser ya fastidiosas las primeras palabras. 

 

Será también agradable, para que los oyentes estén atentos, benévolos y dóciles, como 

hacen los escritores en los proemios de sus obras. 

 

Siempre, al final de la introducción, se pedirán las oraciones de los oyentes, impetrando 

la gracia divina al predicar, según el ejemplo de Pablo : "Orad por nosotros, para que la 

palabra del Señor siga propagándose y adquieriendo gloria" (2Tes 3, 1). 

 

7.8.3 Qué decir en una introducción 

 

A veces conviene que las primeras palabras (pro-thema) se refieran al mismo que va a 

hablar. Es el caso cuando un predicador incógnito, sea un Dominico o un Franciscano, va 

a predicar en una parroquia en la que son desconocidos tanto él como su Orden. Entonces 

se explica en la introducción cuál es su vida y cómo es su Comunidad, para que nadie 

piense que predica por negocio. Dirá lo de san Pablo : "No queremos lo vuestro, sino a 

vosotros" (2Cor 12, 14). 

 

O en otro caso : cuando el predicador, conociendo su propia insuficiencia, la expone por 

delante, según el ejemplo de Jeremías : "¡Ay, Señor, mira que soy un muchacho, y no sé 

hablar" (Jer 1, 6). 

 

O cuando ha sido la obediencia la que lo ha enviado a predicar, y tal cosa se le expone al 

pueblo, diciendo : "El hecho de predicar el Evangelio no es para mí un motivo de orgullo; 

ése es mi sino. ¡Pobre de mí si no lo anunciara!" (1Cor 9, 16). Y lo mismo en otros casos 

semejantes. 

 

En otras oportunidades, la introducción puede tomar tema de aquellos a quienes se 

predica, como cuando el predicador, desde sus primeras palabras, invita a los oyentes a 

que no sólo escuchen, sino que también lleven a la práctica lo escuchado, según aquello de 

Santiago : "Poned por obra la Palabra y no os contentéis sólo con oírla" (St 1, 22a). 

 

O cuando el predicador alude a la diversidad de oyentes, en los que a veces se pierde la 

predicación y otras aprovecha, según enseña la parábola del sembrador (cf Lc 8, 4-8). 

 

O cuando promete los bienes a los buenos oyentes y conmina a los malos con amenazas, 

de acuerdo con Heb 6, 7-8, donde dice : "La tierra que recibe frecuentes lluvias y produce 

buena vegetación para los que la cultivan, participa de la bendición de Dios. Por el 

contrario, la que produce espinas y abrojos es desechada, y cerca está de la maldición, y 

terminará por ser quemada". 

 

Otras veces, el tema de la introducción surge de lo mismo que se dirá luego. Es el caso 

cuando se va a hablar de alguna cuestión alta y profunda, como es la Trinidad, la 

Encarnación, el Sacramento del Cuerpo de Cristo, u otras cuestiones de este tipo. Entonces 

se ofrece al principio una palabra para pedir el entendimiento necesario para hablar lo que 

convenga sobre tales cosas, de acuerdo con el testimonio del Apóstol : "Orad al mismo 
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tiempo también por nosotros para que Dios nos abra una puerta a la Palabra, y podamos 

anunciar el misterio de Cristo" (Col 4, 3). 

 

O cuando se va a hablar de un tema que reclama las alabanzas de los fieles, como sucede 

al predicar de los santos, dignos de alabanza para gloria de Dios, para su honor y para 

salvación de los hombres. En este caso se propondrá un texto pertinente, por ejemplo : "La 

Iglesia anuncia su alabanza" (Sir 44, 15b Vg.). 

 

Igual clase de tema servirá para la introducción cuando se va a hablar de algo muy 

necesario para la salud del alma, como es el hacer penitencia. Entonces se toma un 

versículo que invite a los oyentes a escuchar de buen grado tal tipo de prédica, por ejemplo 

: "Recibid con docilidad la Palabra sembrada en vosotros, que es capaz de salvar vuestras 

almas" (St 1, 21). 

 

Para la introducción podrá utilizarse también un texto, de acuerdo con el tipo de tema de 

la misma predicación. Si va a ser algo oscuro y difícil, en la introducción se escogerá una 

palabra de invocación al Espíritu Santo, para que el mismo Espíritu exponga lo que se 

halla escrito, de acuerdo con Sab 9, 17 : "¿Quién hubiera conocido tu voluntad, si tú no le 

hubieses dado la Sabiduría y no le hubieses enviado de lo alto tu Espíritu Santo?". 

 

O cuando se va a tratar algo grande. Entonces se comienza con una palabra que incite a los 

oyentes a escuchar con diligencia, como decir : "Escuchadme, que hablaré de cosas 

importantes" (Prov 8, 5). 

 

O cuando se desea destacar la grandeza de Aquel que nos habla (porque en cada palabra de 

la Sagrada Escritura no está hablando cualquier hombre, sino Dios, ya que "hombres 

movidos por el Espíritu Santo han hablado de parte de Dios", 2Pe 1, 21a). En este caso 

decían a menudo los profetas : "¡Escuchad la palabra del Señor!", como diciendo : "Es el 

Señor quien habla, por tanto, escuchad". Y así por el estilo. 

 

Surge también el tema de la introducción del tiempo en que se predica. Es lo que se hace 

en Adviento, cuando se muestra a la gente que es justo que en ese tiempo se predique de lo 

que le es propio, porque tal tiempo anunciaron todos los profetas, de acuerdo con Hch 3, 

24 : "Todos los profetas, desde Samuel en adelante, anunciaron estos días". O lo mismo 

cuando en Cuaresma, tiempo penitencial, se les explica que es necesario hablar de 

penitencia en esos días, siendo así que de ello principalmente predicaron el Bautista y 

nuestro Señor en este tiempo. O cuando se les manifiesta que durante la Pascua es indigno 

que calle nuestra lengua de carne, porque en ese tiempo resucitó la carne del autor de la 

carne, como dice san Gregorio. Y así sucesivamente. 

 

Puede también, finalmente, tomarse como tema de la introducción el hecho mismo de 

predicar, cual es el caso cuando se muestra que la predicación debe dar fruto, de acuerdo 

con 2Cor 2, 17 : "No somos nosotros como la mayoría, que negocian con la Palabra de 

Dios" --cosa que sucede cuando no se busca el fruto espiritual, sino el propio provecho. O 

cuando se demuestra que la predicación debe ser sencilla, según el Proverbio : "Es fácil la 

enseñanza del sabio" (Prov 14, 6b Vg.), o que debe ser breve, según lo del Cantar : "Tus 

labios, una cinta de escarlata". Y así sucesivamente. 
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% 

 

Así queda patente que algunas veces conviene hacer una introducción al sermón, y otras 

no (cf. 7.8.1); además, qué características deberá tener tal introducción (cf. 7.8.2) y 

también, de dónde podrá escogerse el tema para hacerla (cf.7.8.3). 
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 APENDICE II 

 

 BREVE GLOSARIO DE TERMINOS LATINOS
2
 

 

Incluímos aquí un conjunto representativo de términos cuya relación con la vida religiosa 

y eclesial del medioevo es útil para comprender en su contexto muchas de las afirmaciones 

del Venerable Humberto. 

 

Abbas (abad): Nombre dado por los padres del desierto a algunos monjes que, sin ser 

necesariamente superiores de un -> monasterio, ejercían cierta paternidad espiritual por su 

autoridad moral y por su santidad. En occidente, a partir de san Benito, nombre reservado 

a los superiores de los monasterios autónomos. 

 

Aciditas (acedia): Un cierto disgusto por las cosas espirirituales, procedente de cierta 

acrimonia, tibieza o tristeza del alma que se niega a amar. Santo Tomás (S. Th., II-II, 35) 

la considera como pecado mortal por su naturaleza. -> Pusilanimidad. 

 

Acta (Actas): Término genérico que designa todos los documentos que manifiestan en 

forma auténtica y eficaz decisiones de orden dogmático o disciplinario. 

 

Anima (alma): En el hombre, principio primero de la vida, del sentimiento, del 

movimiento local y de la inteligencia: lo cual se entiende a la vez del principio formal 

intrínseco del ser (ser hombre, ser viviente, sensible, inteligente), y del principio radical de 

operación (ser capaz de sentir, de moverse, de pensar). Esta doble acepción de la palabra 

"alma", en el tiempo en que vivió Humberto de Romanis, explica el uso frecuente del giro 

"salvación de las almas" (salus animarum), que hoy gustamos de traducir como salvación 

de "todo" el hombre. 

 

Animal (animado, viviente): En primer lugar, "animal" es simplemente sinónimo de 

"animado", esto es, "viviente". En la -> Vulgata, con frecuencia denota "ser vivo", sin más. 

Pero, por oposición a "espiritual", indica la vida del hombre 

que se cierra a la trascendencia y a la -> fe. 

 

Apostolatus (apostolado): En la Edad Media, la palabra "Apóstol" designa ante todo a uno 

de los Doce. Son discípulos elegidos por Jesucristo (Mt 10, 2) para ser sus compañeros 

íntimos (Mc 3, 4) y sus testigos ante el -> mundo (Hch 1, 8), especialmente los testigos de 

su resurrección (Hch 1, 22), los predicadores del Evangelio (Mt 28, 19) y los fundamentos 

de la Iglesia (Hch 21, 14). De acuerdo con esto, "apostolado" es, en primer término, el 

ministerio de uno de estos Doce Apóstoles, y así lo entiende Humberto de Romanis; 

                                                 
2
 Se han adaptado estas definiciones a partir de las que ofrece el Diccionario del 

cristianismo, de O. DE LA BROSSE, Barcelona, Herder, 1974, de acuerdo con las 

palabras en castellano. 
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posteriormente, sin embargo, la palabra se generalizó para significar prácticamente 

cualquier actividad que se despliega para la propagación del Evangelio. 

 

Ars (arte): En latín, "ars" es "manera de obrar", o también "debida forma de hacer una 

obra" (con independencia, entonces, de lo exclusivamente "estético"). El arte, en este 

sentido, que fue el que conoció el siglo XIII, denota esa perfección del intelecto práctico 

con vistas a lo que hay que "hacer". 

 

Auctoritas (autoridad): Aquel a quien corresponde la iniciativa de un acto. Sentido 

primitivo: cualidad en virtud de la cual un hombre (magistrado, escritor, testigos, 

sacerdote) es digno de crédito, de consideración o de confianza. Por trasposición del sujeto 

humano a su acto exterior, el escrito, la pieza en que se expresa el parecer o la voluntad de 

ese sujeto. 

 

Beguinae (beguinas): Asociaciones de mujeres piadosas, vírgenes o viudas, que vivían en 

un estado intermedio entre la vida religiosa (monástica) y la vida del mundo. No 

pronunciaban votos religiosos, pero los practicaban en una cierta medida con su existencia 

recogida y virtuosa. Vivían en beguinajes (ó "beguinatos"), cerca de hospitales o 

leproserías. Este género de vida cristiana, como tal, se corresponde bastante con la vida 

religiosa "activa" de nuestros días, y por ello hemos traducido con frecuencia "religiosas" 

cuando el original dice "beguinae". 

 

Beneficium (beneficio): En sentido estricto, ser jurídico, erigido a perpetuidad por la 

autoridad eclesiástica competente, que comprende un oficio sagrado y el derecho de 

percibir las rentas vinculadas a este oficio. 

 

Bulla (bula): Bolita de metal, generalmente de plomo, marcada con la cifra del Papa, y que 

sirve de sello en los documentos pontificios más importantes. Por extensión, el documento 

mismo que lleva el sello. 

 

Capitulum (Capítulo): En los -> monasterios, sala en la que se lee diariamente un 

capítulo de la Regla de san Benito. De ahí, por extensión, la comunidad de los que se 

reúnen en dicha sala. "C. de los religiosos" es el nombre dado a la asamblea en la que los 

religiosos tratan asuntos de interés para la Comunidad. 

 

Catarus (cátaro): Terminado aplicado primeramente a herejes de los primeros siglos, que 

luego vino a designar habitualmente a herejes de los s. XII y XIII. Estos, que admitían dos 

principios, uno del bien y otro del mal, condenaban la materia como obra creada por el 

principio Malo. Desaparecieron casi totalmente en el s. XIV. 

 

Cilicium (cilicio): Vestidura hecha de una tela muy aspera, usada en la antiguedad para 

hacer penitencia. Esta tela se hacía primitivamente de pelo de cabra procedente de Cilicia, 

país de los grandes rebaños: de ahí su nombre. Después se elaboraron cilicios de metal, 

hierro o alambre. 

 

Clericus (clérigo): Del griego "kleros", designado por suerte, heredado. Denota a quien ha 

entrado en el estado eclesiástico (sin que por ello sea necesariamente presbítero) y que 
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asume un servicio en la Iglesia. En la Edad Media, y aún posteriormente, la palabra "clero" 

-conjunto de los clérigos- se entendía siempre en contraste con los seglares o -> laicos. Y, 

puesto que el estado clerical conllevaba superioridad en cuanto a nivel de estudios, etc., el 

no-clérigo tenía de hecho un status menor al del clérigo. El abuso en esta línea llegó 

cuando el clero quiso hacerse también con poderes ajenos a su misión eclesiástica. Este es 

el clericalismo. 

 

Continentia (continencia): Disposición virtuosa de quien contiene sus deseos sexuales o 

sensuales a fin de conducirse conforme a la recta razón. Por muy necesaria que sea la 

continencia, de hecho no es, según santo Tomás, más que una semivirtud. En efecto, 

implica una violencia hecha al movimiento de la pasión sensual para resistirle. La virtud 

acabada, que se llama castidad se sitúa más allá de la violencia, en un acuerdo armonioso 

y apacible entre la sensualidad y la razón misma, recta e iluminada por la fe. 

 

Conventus (convento): Etimológicamente, "reunión". Luego, el domicilio en que viven 

los religiosos o religiosas, de una Orden o congregación fundada después del siglo XIII, 

bajo las reglas de su instituto y que no tiene derecho al título de -> monasterio. 

 

Curia (curia): La palabra latina designaba en Roma el lugar donde el senado trataba los 

asuntos públicos. Humberto de Romanis, de acuerdo con el uso común en el siglo XIII, lo 

utiliza para nombrar lo que luego se llamó "corte" de un rey o personaje importante. 

 

Dispensatio (dispensa): Acto de jurisdicción voluntaria o graciosa -por gracia-, por la que 

un superior competente suspende en un caso especial la obligación de una ley canónica en 

favor de un individuo o de una colectividad. 

 

Doctrina (doctrina): Del latín docere, enseñar. Sobre todo con el adjetivo "sacra" (sacra 

doctrina), conjunto de la enseñanza de la Biblia, de la Iglesia y de la -> teología. 

 

Evangelicus (evangélico): En su sentido más común, aquel que vive y anuncia el 

evangelismo. Evangelismo es una actitud de espíritu apostólico (-> apostolado), según la 

cual no se procura adaptar el Evangelio para hacerlo asimilable al auditorio, sino, por el 

contrario, presentarlo tal cual ("sine -> glossa"), poniendo de relieve lo más posible su 

originalidad y su oposición a todas las máximas del mundo. Debe notarse que las Ordenes 

Mendicantes nacieron precisamente en un contexto de evangelismo. 

 

Fides (fe): En su sentido amplio, el más común en la Edad Media, "respuesta del hombre a 

las iniciativas de Dios". Supone, por tanto, las notas de confianza, obediencia y 

asentimiento. La praedicatio fidei, implica entonces no sólo la transmisión de unos 

conocimientos, sino de una forma particular de vida y una visión del mundo. 

 

Glossa (Glosa): Primitivamente, explicación de las palabras difíciles del Decreto de 

Graciano (ca. 1140) inserta entre las líneas (glosa interlineal) o en los márgenes de los 

manuscritos (glosa marginal). Luego, comentarios a una determinada obra, en particular, 

la Biblia. Estos comentarios bíblico-patrísticos, hasta cierto punto "canonizados" por el 

uso común, llegaron a constituírse en una -> autoridad a la que solían acudir los 

predicadores, como lo hace el Venerable Humberto. 
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Gratia (gracia): En sentido general, favor que no es debido. En el lenguaje corriente, 

como en la lengua religiosa, la palabra designa a la vez: (a) la fuente del don en el que da: 

Dios nos salva por gracia; (b) el don mismo: me ha otorgado esta gracia; (c) el efecto del 

don en quien lo recibe: estar en estado de gracia. 

 

Indulgentia (indulgencia): Facilidad en perdonar. // Remisión, en todo o en parte, de la 

pena temporal debida al pecado. La indulgencia no mira directamente al mérito y a los 

progresos que resultan de la caridad del arrepentido, sino a la satisfacción, a la reparación 

del desorden provocado por un apego desordenado y culpable al bien creado. 

 

Islam: Voz arábiga que significa sumisión, de la misma raíz que muslim, es decir, sumiso 

(a Dios). 

 

Judaeus (judío): Originariamente, habitantes del Reino de Judá (uno de los doce hijos de 

Jacob-Israel). Después del retorno del exilio, apelación corriente para los israelitas. En el 

NT se opone ya a "gentiles", ya a cristianos, y significa por eso unas veces el pueblo 

elegido, otras la raza infiel (cf. Rom 9-11). De estas dos acepciones, en la Edad Media 

prevaleció bastante más la segunda, acaso por motivos extrarreligiosos. Esta actitud 

engendró en amplios sectores el antisemitismo que luego degeneró hasta extremos como 

los que ha visto nuestro siglo. 

 

Laicus (laico): En la traducción de los Setenta, laos designa las más de las veces al pueblo 

de Dios por oposición a los sacerdotes y a los levitas. En el NT, designa por lo regular al 

pueblo de Israel, a la multitud de los -> judíos. Después, al pueblo cristiano. Desde los s. 

V-VI, la palabra latina laicus, aunque rara, se emplea para designar en la Iglesia al que no 

es -> clérigo, esto es, al miembro ordinario del pueblo santo. Dadas las características 

propias de la sociedad medieval, este "miembro ordinario" correspondía por lo general con 

el que es menos instruído. De acuerdo con esto, hemos traducido "laicus" por "lego -

ignorante en asuntos de fe". 

 

Lectio Divina: Lectura y meditación gustosa de la Sagrada Escritura con vistas al 

conocimiento espiritual más bien que al estudio técnico. Fue práctica favorita de los 

monjes y primeros frailes. 

 

Mens (mente): Expresa generalmente lo que hay de más espiritual en el -> alma humana, 

lo que la hace "capaz de Dios" y es la fuente de las operaciones inmateriales del 

conocimiento y el amor. 

 

Meritus (mérito): Propiedad intrínseca del acto humano bueno, en cuanto tiene relación 

con otro. Hay mérito, o demérito, en todo acto humano, puesto que siendo el hombre un 

ser social por naturaleza, cada uno de sus actos es benéfico o perjudicial para la 

comunidad humana. 

 

Monasterium (monasterio): Conjunto de edificios que sirven de habitación a monjes o a 

monjas. Según que el monasterio esté regido por un -> abad o un -> prior, se llamará 

abadía o priorato. 



www.traditio-op.org                                                                                                      121 

 

 

Mundus (mundo): Palabra sumamente polisémica, en la que cabe distinguir los siguientes 

sentidos, entre otros: 1. Universo. 2. Tierra (dar la vuelta al mundo). 3. Conjunto de los 

humanos y de lo humano en la Tierra. 4. Conjunto de los miembros de una categoría 

profesional o social (el mundo de los negocios, etc.). 5. Las clases superiores de la 

sociedad ("hombre de mundo"). 6. Lo que se opone a Dios y a Cristo: el mundo vuelto 

absoluto para sí mismo. Importante notar que es este último el sentido en el que es 

correcto hablar de fuga mundi, y en el que por lo general se mueven los autores 

espirituales cuando se refieren a los peligros, engaños o maldades del mundo. Es el caso 

también en Humberto de Romanis. 

 

Observantiae (observancias): prácticas prescritas por la Regla y las Constituciones de una 

Orden o instituto religioso. 

 

Officium (Oficio Divino): En sentido general, ceremonia religiosa, de cualquier clase que 

sea. Particularmente, el rezo de la Liturgia de las Horas. 

 

Paganus (pagano): Del latín pagus, aldea. Término bastante vago que designa, desde el 

punto de vista de los cristianos, las religiones no cristianas, y en especial las consideradas 

más "primitivas". 

 

Perfecti ("Perfectos"): Autodenominación de uno de los grupos heréticos del siglo XIII, en 

el contexto del -> evangelismo de la cultura medieva 

 

Ratio (razón): El término ratio (y a veces la palabra razón) se emplea en filosofía 

escolástica en el sentido de logos, para designar el principio inteligible o el principio 

formal de una cosa en cuanto la explica (en cuanto "da razón" de ella). Ejemplos: ratio 

hominis: esencia del hombre; ratio boni: el principio formal de bien. 

 

Theologia (teología): A partir del s. XII y sobre todo del XIII, ciencia de Dios que procura 

reunir sintética y orgánicamente todos los elementos de la fe cristiana (su -> doctrina), a 

fin de responder a la exigencia espontánea de la inteligencia. 

 

Vulgata: Traducción al latín iniciada y casi completada por san Jerónimo, que acabó por 

suplantar en Occidente a todas las otras versiones, e influyó profundamente en la época. 

 

Philosophia (Filosofía): Es la búsqueda de la sabiduría, o su "amistad". Es el más alto 

quehacer de la libre razón humana. Durante el siglo XIII, la "entrada" franca de Aristóteles 

(ya antes conocido por su Lógica, pero no aún por la Metafísica ni la Física) determinó un 

cambio muy fuerte en el mundo intelectual, con respecto al concepto de F. y de -> 

teología. 

 

Pusilanimitas (pusilanimidad): Del latín pusillus, pequeño. Falta de grandeza de ánimo, 

de valor, de generosidad de corazón. 

 

LAUS CHRISTO REGI GLORIAE 
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